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    entreguémonos a los más extravagantes 
 
    caprichos de la imaginación

  

 
   
    ¿Qué oculta Eleanor Morgan? Para Caroline es la pregunta del millón de dólares. No le gusta ni un poco y está decidida a desenmascararla. 
 
    La senadora Morgan es adicta al poder; tiene un 92% de aprobación y aspira a ocupar el cargo más importante del gobierno. 
 
      
 
    —Enséñame. Haz conmigo lo que quieras. 
 
      
 
    Nada en el mundo se puede comparar con los placeres divinos que proporciona el dolor.
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    La vida secreta de la mujer perfecta 
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    Nada en el mundo se puede comparar con los placeres divinos que proporciona el dolor 
 
    
 
      
 
  
 
  
   
   
 Dinastía Morgan 
 
    

  

 
   
    No es complicado para una mujer deshacerse de 16 kilos de carne; lo difícil fue aguantar el intenso olor a sangre que inundó el baño, y el crujido de los huesos cuando Abby cercenaba el cuerpo de su media hermana, Freya Morgan. 
 
    Si lo piensas bien asesinar no requiere de mucha perversidad, la muerte sabe llegar sola cuando abres la puerta; cianuro, resbalarse en un balcón del noveno piso, una almohada o un disparo en la cabeza, y ya está. El verdadero reto es desmembrar a un ser humano hasta volverlo una mezcla de carne, vísceras y sangre. Después de eso lo que queda en tu pecho es un pozo oscuro que te devora la cordura de a poco. 
 
    Bree arroja un cigarrillo al suelo, detesta el olor a tabaco, pero le resulta útil para mantenerse despierta. 
 
    —¿Y a ti que te pasó? —pregunta Cris, acercándose a la economista. 
 
    —No digas nada. 
 
    Cristel se ríe viendo llegar el Ferrari de Darlenne. 
 
    —Por eso has estado más relajada —comenta insinuante y Bree esboza una sonrisa falsa. 
 
    —¿Tan mal va la empresa? —pregunta Daryl en cuanto se aproxima a ellas, mirando a Brenda con una mezcla de curiosidad y burla. 
 
    —No molesten —Bree cruza los brazos, protegiendo su cuerpo. 
 
     Luce una atrevida bata de dormir que enmarca sus atributos femeninos. 
 
    —¿Qué ocurre? —Abby bosteza, bajando de su Prius y arruga la frente—¿Brenda? 
 
    —Deberían preocuparse por Leo —responde Bree hastiada. 
 
    —Y tú deberías haberte vestido antes—murmura Cris quitándose el saco para ponerlo sobre los hombros de su hermana— seguro Eleanor solo quiere gritarnos por algo. 
 
    —Lleva como diez años viviendo aquí y solo nos ha invitado a venir dos veces —Abby admira la fachada de la lujosa mansión. 
 
    —La primera vez no diría que fue una invitación, robamos su avión —le recuerda Cris. 
 
    —Detesto cuando nos grita como si fuéramos unas malcriadas —comenta Daryl. 
 
    —Tú lo llenaste de alcohol y drogas —le reprocha Bree y añade señalando a Cris— y tú de modelos desnudas. 
 
    —Ese día no te quejaste —menciona la abogada. 
 
    —Leo debería darnos un poco de crédito, sin duda hemos madurado —opina Abby— ¿O hicieron alguna estupidez en estos días? 
 
    —No que yo sepa —Cris se rasca la barbilla, observando la casa. 
 
    —Entonces, ¿por qué nos da miedo entrar? —pregunta Bree. 
 
    —Es Leo, siempre encuentra una razón para estar enojada —murmura Daryl— Ya verás... 
 
    Luego de reunir valor las cuatro se dirigen a la puerta. 
 
    —Es mucho más grande de lo que recordaba— comenta Abby. 
 
    —Tiene delirios de faraón. 
 
    Al llamarlas Eleanor insistió en que no era urgente, pero sus hermanas no dudaron en abandonar lo que estaban haciendo para reunirse con ella. 
 
    —Las espera en el garaje —les informa Jocelyn al recibirlas— ¿Necesitas algo Bree? 
 
    Cristel y Daryl tosen para disimular su risa. 
 
    —Sí. Dime que no mató a nadie. 
 
    —Aún no —responde la asistente de Leo. 
 
    El garaje es una casa alterna detrás de la mansión que Eleanor usa para escabullirse. 
 
    El misterio es la especialidad de la senadora Morgan. 
 
    —Me sorprende lo lejos que ha llegado Kaley —comenta Cris en voz baja mientras recorren un pasillo secreto. 
 
    —Te advertí que no te metas —responde Bree. 
 
    —Si quieres un consejo... 
 
    —¡Cristel! —la regaña Daryl. 
 
    —Bree no necesita un curso para comerse un coño —dice Abby. 
 
    —Bueno, tú no necesitaste ayuda ya que solías salir con mujeres que te doblaban la edad—bromea Daryl. 
 
    —¿Es necesario tener esta conversación? —las interrumpe Bree. 
 
    Se escucha un chillido y las cuatro se detienen en seco, les toma medio segundo intercambiar miradas para confirmar que están pensando lo mismo y empiezan a correr. 
 
    Guiadas por el ruido llegan a la sala de la pequeña casa, encontrando a Eleanor cerca de la chimenea con un cigarrillo entre sus labios y a una mujer retorciéndose de dolor en el piso. 
 
    La última mujer que esperaban ver esa noche. 
 
    —¡Hija de puta! —expresa Cristel y se lanza sobre su madre, atacándola a puños cerrados. 
 
    —¡Por dios! ¡Cris, basta!… —Bree es la segunda en reaccionar y jala a la abogada. 
 
    —¡No te atrevas a defenderla! —le grita. 
 
    —¡Cris! —Brenda la sujeta con más fuerza— Para un momento… 
 
    La ira es tan intensa que el cuerpo de la abogada tiembla de forma incontrolable, aun así, se deja abrazar por Bree. 
 
    —¿De dónde sacaste esto? —pregunta Brenda, dirigiéndose a Eleanor. 
 
    —Parece que está buscando a Freya —Leo se acerca a Abby y la toma del rostro para mirarla a los ojos— ¿Todo bien? 
 
    —¿Cómo que busca a Freya? —pregunta la doctora. 
 
    —Algo pasó entre ellas, pero aún no averiguo más… 
 
    —La mataron —escupe Raquel desde el piso— Ustedes la mataron. 
 
    Abigail cierra los ojos y Eleanor la abraza. Tenía trece años cuando su madre las abandonó, no está lista para enfrentarse a lo que siente cuando la vuelve a ver. 
 
    —Quiero acabar con ella… —susurra Cris, apretando los puños. 
 
    —Espera… hazlo por Abby —le pide Bree en voz baja. 
 
    Cristel asiente y respira profundo, yendo hacia su hermana menor sin querer mirar a la mujer que le causó un daño irreparable. 
 
    —Hay que hacerlo rápido, todas tenemos a alguien que nos espera. Raquel ya no vale la pena —opina Daryl. 
 
    La torturada mujer se levanta como puede, tal vez ninguna de sus hijas se parece a ella físicamente. Pero la arrogancia y la ambición son cualidades que les heredó. Y no se quedará en el piso, si su suerte está decidida planea morir de pie, mirándolas a la cara. 
 
    —Gracias Bree, hace tanto que deseo verte… 
 
    —No le hables —Eleanor se apresura a interponerse— No te acerques a ella. 
 
    —Eres más hermosa de lo que recordaba —palabras, es lo único que tiene para defenderse y va a usarlo— ¿Jane heredó algo de mí? Ahora me entiendes ¿no, Cris? Sabes lo delicioso que es tomar a tu propia hija.  
 
    —Mátala. 
 
    La orden de Abby ya no es necesaria, Cris y Eleanor se van al mismo tiempo sobre Raquel, mientras la primera la golpea en el abdomen, la senadora se coloca detrás, la sujeta por el cuello y le pone el cigarrillo en el ojo. 
 
    —Toda tuya —le dice Eleanor a la abogada y su madre se desploma. 
 
    Cris tiene una cuenta pendiente con Raquel; además de abandonarla le quitó a su hija. 
 
    —¿Dónde estaba? —pregunta Brenda apartándose de la escena. 
 
    —Quiso poner una denuncia. Pensó que era el momento perfecto para atacarme —Leo se coloca junto a la economista— Apuesto a que Freya la abandonó, ya no está bien de la cabeza… nunca lo estuvo… 
 
    —Aun así, los mejores investigadores no pudieron encontrarla en todos estos años. 
 
    —Las ratas saben escabullirse —Daryl se acerca y busca en los bolsillos de Eleanor la cajetilla de cigarrillos— Si debo cargar 20 kilos de carne me comprarás un auto nuevo. 
 
    —Desde aquí no tenemos que cruzar la ciudad con un cadáver —murmura Abby— tu bonito jardín es muy útil. 
 
    —Yo no cavaré, me acabo de hacer las uñas —dice Brenda. 
 
    —Pensé que ya ni siquiera tenías dinero para ropa —observa Eleanor y Brenda la empuja. 
 
    —No es suficiente —dice Cris de pronto alejándose de Raquel. 
 
    Está sudando y tiene sangre en los puños. 
 
    —Hay un arma en el cajón de la mesilla. 
 
    —¿Y luego qué? —le grita Cris. 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunta Darlenne. 
 
    Cris mira con todo el odio del mundo a la mujer que no podría llamar madre. 
 
    —Estoy enamorada de Jane… —se rasca la frente— a veces pienso que esta tortura solo terminará si me lanzo del maldito balcón —da una patada al cuerpo de Raquel— cada mañana es una agonía despertar y saber que no debería estar cerca, pero tampoco quiero estar lejos… no es suficiente… morir es un regalo… 
 
    —Cris, lo que hagas con ella no cambia en nada tu situación con Jane— le dice Daryl. 
 
    —Es mi hija, debí darle el mundo desde el día que nació… y no… 
 
    —Lo que tienes con Jane es más real que cualquier prejuicio, se aman… —interviene Abby. 
 
    La abogada Morgan levanta la cara, parpadeando varias veces para que todas las emociones no se desborden por sus ojos y camina hacia Eleanor. No importa cuántos años pasen, siempre necesitará de sus hermanas. 
 
    —No es suficiente —le confiesa mirándola con determinación— Ayúdame. 
 
    Leo aprieta los labios y se queda pensativa; sabe lo que le está pidiendo y sabe lo arriesgado que es para su carrera. 
 
    —Deberíamos ponerle fin a esto. 
 
    —Pero Raquel merece que nosotras mismas le demos un tour por el infierno. 
 
   



 

 La vida secreta de la mujer perfecta 
 
    

  

 
   
    Eleanor Morgan entra, cerrando la puerta detrás de ella y luego se dirige a la cocina, para buscar una cerveza en la nevera.  
 
    —Vi en Internet que ya tienes un nuevo empleo. Creo que podemos celebrar con una bebida decente. 
 
    La rubia voltea y se encuentra con Lucía Harrison. Una pelinegra de grandes ojos marrones que la hacen recordar el otoño.  
 
    —Entrar a las filas de Alianza Liberal no es algo que quiero celebrar.  
 
    Se acerca. Eleanor rodea su cintura con un brazo y ella apoya la cabeza en su pecho. 
 
    —Un paso a la vez, mi candidata.  
 
    Sonríe y su suspiro flota en la cocina mientas Eleanor la besa en la frente. 
 
    —Te echo de menos —confiesa Morgan. 
 
    —Este castigo es demasiado duro… 
 
    Eleanor toma el rostro de Lucía entre sus manos y se inclina para besarla, consumiendo el sabor a frutas que tienen sus labios. Harrison es una mujer exquisita, sin interrumpir el beso empieza a palpar sus curvas, notando ese ligero cosquilleo en la punta de los dedos que le insta a usar más fuerza. 
 
    —Regresemos al tema de la bebida —murmura la candidata— ¿Qué me puedes ofrecer? 
 
    Lucía sonríe juguetona y la toma del brazo para llevarla al sótano. Llevan 10 años juntas, se conocen a la perfección como amantes. 
 
    Al bajar, Eleanor la toma del cuello para besarla de nuevo. Ya no es una caricia amorosa, presiona con toda su fuerza y desliza su lengua en la boca de Lucía, adentrándose con premura. 
 
    Después de unos minutos Harrison tiembla, víctima del mareo que la falta de oxígeno le provoca. Los besos de Eleanor te roban aire, cordura, sangre y saliva. 
 
    Con la otra mano, la candidata acaricia su coño húmedo. Lucía jadea, su deseo por satisfacer a la rubia la domina y un líquido caliente escurre entre sus piernas. El elixir de celebración que Eleanor se merece.  
 
    Para ella es delicioso alimentar la perversa naturaleza de la mayor de las Morgan. En estos años juntas ha hecho lo inimaginable, Eleanor siempre encuentra nuevos caminos al éxtasis y esta noche no será la excepción. 
 
    Se entrega sin condiciones y sin una sola queja. 
 
    Cuando empieza a sentir la cercanía del orgasmo, ya está inmovilizada sobre una plancha de acero. Los grilletes con agujas hipodérmicas sujetan sus extremidades, debe apretar los puños y recordarse que un solo movimiento sería fatal. Recuerda entonces la primera vez que Eleanor cubrió su cuerpo con un líquido muy inflamable. 
 
      
 
    —Si la llama se acerca demasiado te quemarás viva —explicó encendiendo una vela.  
 
    —¿Qué debo hacer para evitarlo?  
 
    —No puedes hacer nada —le dijo paciente, mirándola a los ojos— el juego se termina únicamente cuando yo tengo placer. 
 
      
 
    Entonces la rubia dejó la vela entre sus labios. Tal y como está ahora. 
 
    En este juego moverse o gemir es mortal y una verdadera tortura, porque Eleanor la devora con avidez. Calma su apetito mordisqueando y succionando su clítoris. Mientras la cera caliente escurre sobre la boca de Lucía, agotando los centímetros que la alejan de la muerte más dolorosa que existe. 
 
    La tortura a la que Harrison es sometida no puede expresarse con gritos, ni dejará marcas profundas en su piel. Sin duda es el suplicio al que ningún ser humano querría enfrentarse. Pero confía ciegamente en Eleanor, durante 10 años se ha sometido a ella y a cambio esta cumple todos sus caprichos. Cuando la candidata termina de alimentarse se acerca y retira la vela, para dejarla sobre el candelabro y luego liberarla de los grilletes. 
 
    —Eres tan dulce, mi vida —murmura, ofreciéndole su mano para ayudarla a incorporarse. 
 
    Después pasa los dedos sobre su boca, para retirar toda la cera, y termina de limpiarla con un beso suave.  
 
    —Ya no soporto que te vayas —confiesa la pelinegra cuando por fin puede hablar.  
 
    Sus hermanas y su trabajo han convertido los últimos meses en un caos. Además, esa misma noche le ha hecho una promesa a Bree. 
 
    —Ya sabíamos que esto pasaría —hay cierto pesar en la voz de la rubia. 
 
    —¿El final? —Lucía cruza los brazos sobre su pecho, aprendió a dominar muchas formas de dolor, pero la idea de separarse de Eleanor es una agonía que no puede soportar. 
 
    —Van a vigilarme de cerca, revisarán cada detalle de mi vida —confiesa su mayor preocupación mientras le acaricia la mejilla— No podré verte de nuevo en mucho tiempo. 
 
    —¿Puedo ayudarte en algo?  
 
    Eleanor la mira a los ojos. 
 
    —Ahora te necesito más que nunca —le dice en voz baja y sus ojos se desvían a la llama encendida— Es tu decisión. 
 
    Lucía sabe lo que eso significa.  
 
    —¿Me amas, Eleanor? —le pregunta y sus ojos empiezan a gotear. 
 
    —Como a nadie —murmura, dejando otro beso sobre esos labios hinchados y deliciosamente enrojecidos.  
 
    Lucía no deja de mirarla mientras estira el brazo hacia el fuego, haría cualquier cosa por Eleanor Morgan. 
 
    La candidata da varios pasos atrás, resguardándose tras una reja metálica. A las llamas solo le toma unos segundos cubrir el cuerpo de Lucía Harrison. 
 
    La amaba tanto como puede amar una mujer corrompida como ella. Pero todo tiene un final. 
 
    

  

 
   
   
 Primera parte 
 
    

  

 
   
    Hoy desperté pensando en mi muerte. Sí, todo muy normal. 
 
    Declaro los 27 la peor etapa de mi vida, se supone que debería tener un esposo infiel y dos hijos, al menos eso esperaba mi irritante progenitora. Pero mis días se basan en pedir comida a domicilio y repasar las temporadas de mi serie favorita, mientras maldigo a Netflix por haberla cancelado. 
 
    Aunque aquí el tema no es mi vida, si no la forma en la que terminará. 
 
    Y no es uno de esos episodios psicóticos que tiene Cinthia, cuando dice que el gobierno me espía y apareceré muerta en la bañera…. 
 
    ¿Debería conseguirme nuevas amigas? 
 
    «Caroline, concéntrate…» 
 
    De acuerdo, vamos al grano, hoy se siente distinto por qué… 
 
    —¡Comparaste a la senadora Morgan con…! —mi mejor amiga entra al dormitorio haciendo un escándalo— Con cierto… dictador… alemán…de bigote raro —baja la voz— ¿Es legal pronunciar su nombre? 
 
    No es por presumir, pero ese tuit fue compartido cuatro millones de veces.  
 
    «Y deberías estar huyendo del país» 
 
    —Nunca mencioné a Hit… 
 
    —Shh. No lo digas, ¡idiota! —me regaña, como si ese nombre fuera el comando secreto que activa un misil nuclear— Por este si te cae, Caroline. Te dije que ya fue suficiente de ese juego. 
 
    Paso la sábana encima de mi cabeza y adopto una posición fetal. 
 
    —Adivina el personaje. Sangre Alemana, entretenidos discursos, hambre de poder —recito el tuit que escribí anoche— No dije nada malo, las personas sacaron sus propias conclusiones… 
 
    —No digas estupideces. Solo te faltó hacer un fotomontaje. 
 
    «Caroline, tienes que empezar a darle la razón, esta vez si te pasaste un poco» 
 
    —La senadora Morgan está dando por hecho que ganó. 
 
    —Pues es que ya ganó —escucho a Cinthia caminar por el dormitorio— Estás jodiendo a la futura presidenta del país. 
 
    —Aún falta un mes. Su campaña se cimentó en apariencias, solo necesita cometer un error y el castillo se desploma.  
 
    Cinthia jala las sábanas para obligarme a salir de mi escondite. 
 
    —Como si entendieras algo de política. 
 
    —Entiendo sobre las personas y hay algo en ella que no me termina de gustar. 
 
    —Increíble. Detengan las elecciones que Caroline Sáez tiene un presentimiento —se burla— Si no te conociera pensaría que solo quieres provocarla. 
 
    —La senadora Morgan es una mentirosa de primera, solo mírala. 
 
    —¿Qué? ¿Las rubias guapas no pueden ser buenas? Oye al principio era divertido joder a los políticos, conseguiste mucho dinero con eso, pero tienes que saber cuándo parar. 
 
    —Es como Lady Macbeth, desea alcanzar el poder y la gloria a cualquier costo —reflexiono, acariciándome el labio. 
 
    —Tus ataques son personales, y la has comparado con todo lo que se te pasa por la cabeza. Dijiste que era mejor estrella de rock que gobernante cuando su papá tenía unos días de muerto —se pone las manos en la cintura, como una mamá que ya no sabe qué hacer con su hija adolescente. 
 
    —Fue porque ella convirtió el funeral en propaganda política. 
 
    Imposible ignorarlo. Las Morgan hicieron el anuncio y la foto de cinco atractivas rubias vestidas de negro se multiplicó exponencialmente en Internet. A eso hay que sumarle que sus hermanas son públicamente lesbianas, decir que el país tuvo un orgasmo sincrónico es poco. 
 
    —Ese día perdí mi heterosexualidad —suspira Cinthia, olvidando por un segundo su enojo— Tengo a Cristel Morgan de fondo de pantalla. ¿Sabes si es soltera? 
 
    Gruño de mal humor, a eso me refiero. Eleanor Morgan es una cara bonita ocultando algo terrible. 
 
    «Espera, ¿dijiste una cara bonita? Saca eso de tu cabeza» 
 
    —Es su plan —digo comiéndome las uñas— Que muriera su papá le cayó de maravilla. 
 
    —No seas cruel. 
 
    —Sería cruel si al menos tuviera sentimientos —no necesito tener una foto enfrente, su cara está impresa cien veces en mi cabeza— oculta algo perturbador. 
 
    —Ya hablamos de eso —me recuerda sentándose a mi lado— todos los malditos días hablamos de la senadora Morgan. 
 
    —Miente, además… 
 
    —¿Además? 
 
    —Hace unos días me enviaron un correo… extraño —tuerzo la boca, pensando si será apropiado revelarle esto a mi amiga— ¿recuerdas las protestas afuera del New Art? 
 
    —Cuando casi matan a la pintora… ¿cómo es que se llama? 
 
    —Solo le cortaron la mano. 
 
    —Poca cosa —exclama con sarcasmo. 
 
    —Y se lo merecía. 
 
    —La chica tenía diecisiete. Tú y yo a los diecisiete ya no éramos las inocentes del cuento. 
 
    —Eso no viene al caso — le digo moviendo los brazos— el tema es que los agresores desaparecieron. 
 
    —Están en prisión. Leí que los sentenciaron. 
 
    —Justo eso. Una chica me escribió, ella conoce a alguien que está en la misma prisión y dijo que ellos nunca llegaron ahí. 
 
    Le revelo un secreto de estado y Cinthia me mira como si fuera una paciente del psiquiátrico. 
 
    —¿Y te tomas en serio la información que te dio la novia de un convicto? Tu problema es que confías en las personas equivocadas —toma mi teléfono— Mejor usemos a tus millones de seguidores para averiguar si Cristel Morgan es soltera. Actúa como cualquier influencer. 
 
    Le arrebato el móvil. 
 
    —Un día sabrás que tengo razón. 
 
    —Y un día vas a tener enfrente a la senadora Morgan y se te va a caer la baba y no precisamente hablo de la boca. 
 
    Hago una mueca de asco. 
 
    —Eleanor Morgan es un peligro para el país. 
 
    —Y entonces sabrás, que yo siempre supe, que solo querías provocarla. 
 
    —No me gustan mayores. 
 
    —Pero recuerda que es hetero y está felizmente casada con el príncipe encantador. 
 
    —Ni siquiera me atraen las rubias —refunfuño poniéndome la almohada en la cara— Haz presión hasta que ya no respire. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Ya recordé porqué Cinthia es mi mejor amiga y acabo de olvidar que insulté a la mujer que posiblemente será la dirigente del país con la principal economía, un alcance global único y las mayores Fuerzas Armadas. 
 
    Me siento más viva que nunca. 
 
    Los alternantes flashes y el ritmo de la música se meten en mis venas y me encienden, mientras una mujer se balancea contra mi cuerpo. El club Spectrum tiene magia y me está curando, ¿o es el cóctel con absenta que sostengo en mi mano izquierda? 
 
    La chica que baila conmigo tiene toda mi atención y sin duda posee el mejor culo de la ciudad, debí escuchar con atención cuando me dijo su nombre. 
 
    ¿Marina? ¿Noelia? ¿Nor…? ¡Dios! 
 
    Une nuestras bocas. 
 
    —¡Caroline! —se aleja rápidamente— Me has mordido. 
 
    Veo como su labio se tiñe de rojo. Es imposible controlarme cuando me caliento y ella ya me tiene vuelta loca. 
 
    —Vivo cerca… —balbuceo excitada— podemos… ¡Vete a la mierda! 
 
    Le grito a un imbécil que nos empuja, y por poco tira a Norah, ¡recordé su nombre! 
 
    Entonces inicia el caos. Todo se va a la mierda en un segundo. 
 
    Spectrum es el club de moda, y la cosa se pone del maldito infierno cuando cientos de jóvenes asustados y ebrios intentan huir al mismo tiempo. Trato de escapar entre gritos, empujones, y golpes. 
 
    El mundo es primitivo, aunque todos quieran negarlo. Nos guiamos por nuestro instinto de supervivencia, y este va más allá de dormir, comer y reproducirnos; cuando percibimos el verdadero peligro somos animales salvajes. Y no importa si alguien pide ayuda, el objetivo es sobrevivir, correr por encima de los retrasados que cayeron primero. 
 
    Pierdo el equilibrio y al llegar al suelo me protejo la cabeza, escondiéndola entre mis brazos. 
 
    ¿Es todo? ¡Vaya forma patética de morir! 
 
    —¡Vamos! —escucho una voz salir de la oscuridad— Ya dejaron de disparar. 
 
    ¿Disparos? 
 
    Una mano se cierra alrededor de mi brazo y tira con fuerza, para hacer que me levante y cuando consigo estar de pie me cae el peso de la realidad. Debo correr por mi vida. Hay cientos de personas en Spectrum, pero solo una es Caroline Sáez y vinieron por mí. ¡Carajo! 
 
    Me muevo entre la multitud, recordando un consejo de supervivencia, “No necesitas ser más rápido que el oso, solo necesitas ser más rápido que la persona que está detrás de ti” 
 
    —Por aquí —alguien me toma por la cintura, guiándome hasta una puerta angosta que conduce a un callejón y finalmente puedo respirar. 
 
    Lleno mis pulmones de aire fresco y Norah me empuja hacia una camioneta grande de color negro con vidrios oscuros que no permiten ver el interior. 
 
    —¿Qué demonios fue eso? 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —¿Estás herida? 
 
    Encienden el motor, mientras varias voces nos interrogan a la vez. 
 
    —¡Norah, responde…! 
 
    Hacen sonar el claxon una y otra vez para que la multitud se aleje del camino, y supongo que no son baches lo que me hace saltar del asiento cada tanto. 
 
    No tengo tiempo de sentir lástima por las personas que aún corren asustadas, porque yo estoy entre las garras del oso. 
 
    Abigail Morgan toca la cara de la chica que estuvo bailando conmigo, examinándola centímetro a centímetro. 
 
    —Dime que esto era parte del plan —le pide Norah agitada. 
 
    Después de esa pregunta el peso de varios ojos cae sobre mí. 
 
    Hoy desperté pensando en mi muerte. Sí, todo muy normal. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Me abalanzo sobre una de las puertas, pero no estoy ni cerca de llegar a mi objetivo cuando la perra de Darlenne Morgan me empuja contra el asiento. 
 
    —Te prometo que es mala idea… 
 
    —¡Auxilio! —grito.  
 
    —Y esto es peor. Deberías agradecer que te salvamos la vida.  
 
    —Claro, gracias por salvar mi vida —celebro con ironía, y hago un nuevo intento de huir— ¡Auxilio! 
 
    —Haz que se calle. Necesito pensar —le exige Brenda, desde el asiento del copiloto.  
 
    —Norah está aquí, no se les ocurra hacer una tontería —les advierte Abigail, mientras continúo forcejeando con Darlenne. 
 
    —Caroline, basta —interviene Norah —Nadie te lastimará.  
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —No le hables así —gritan Brenda y Abigail al mismo tiempo.  
 
    A ellas también las mandaría a la mierda. Pero la imbécil de Darlenne se las ha ingeniado para ponerme contra el asiento y su rodilla presiona mi espalda, haciéndome mucho daño.  
 
    —Maldita perra, hija de puta… —le reclamo, totalmente sometida. 
 
    —Listo, ¿qué hacemos con ella? —pregunta victoriosa. 
 
    —Estoy esperando que acudan a mí con un plan sorprendente —la abogada Cristel Morgan conduce.  
 
    —¿Cómo íbamos a saber que pasaría esto? —pregunta Darlenne.  
 
    —Pues pasó… escucho sus propuestas. 
 
    Sus hermanas voltean hacia Brenda. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Tú tienes una especialidad en análisis de riesgos, ¿no? —señala Darlenne.  
 
    –¡En economía! 
 
    —Un momento, ¿esto no es parte del plan? —pregunta Norah.  
 
    Abigail le ha quitado la blusa para revisar los golpes que tiene por correr en medio de una estampida humana. 
 
    —¿Crees que yo te enviaría a una cosa así? —la doctora Morgan la abraza y besa su frente.  
 
    —¿Tenía que dejarla morir? —pregunta asustada Norah— ¿Y qué te paso en la cara?  
 
    —Lo importante es que estás bien —le responde—Nosotras nos encargamos de ella. 
 
    —¿Qué te pasó?  
 
    —Cris la golpeo, quería entrar a buscarte —explica Darlenne. 
 
    —No volveré a ponerte en riesgo —le promete Abigail. 
 
    —¿Crees que no puedo cuidarme sola? 
 
    Mi cerebro trabaja tan rápido que si alguien prestara atención podría ver el humo escapando por mis orejas. 
 
    ¿Las Morgan no están involucradas en el atentado? 
 
    —Que malas actuaciones, no les creo una puta mierda —escupo, tratando de quitarme a Darlenne de encima. 
 
    —Dejarla ir no es una opción —murmura Cristel. 
 
    —Alguien tiene que decirlo en voz alta. Acabamos de secuestrar a Caroline Sáez —reconoce Brenda. 
 
    —¿De verdad? —pregunto con sarcasmo y Darlenne presiona más fuerte su rodilla contra mi espalda. Me muerdo los labios. No le daré el gusto de quejarme. 
 
    —¡Carajo! —Cristel golpea el volante— ¿Qué hora es?  
 
    —Las dos. Al menos Leo ya no está en la ciudad —responde Abigail. 
 
    —Vamos a casa —sugiere Darlenne. 
 
    —Olvídalo, ahí está Kaley, no la voy a involucrar. 
 
    —Es el único lugar privado —explica Darlenne— Nuestra querida Caroline pasará un tiempo con la familia —se inclina y susurra en mi oído— Para tu mala suerte también tengo sangre alemana. 
 
    Secuestrada por las Morgan. Esto no puede ponerse peor. 
 
    Mi don profético no me advirtió que mi ex me engañaba con la vecina o que se dañaría el calentador la semana pasada. Pero hoy funcionó de maravilla anunciando mi muerte. ¿Por qué diablos acepté salir con Cinthia?  
 
    Demonios, Cinthia. Solo espero que ella esté bien. 
 
    Veinte minutos después Cristel Morgan detiene la camioneta y Darlenne me obliga a bajar, es increíblemente fuerte, aunque una de sus manos no funciona al cien. 
 
    —Mira a tu alrededor —dice jalándome— muros de tres metros y cámaras por todas partes. No intentes pasarte de lista. 
 
    Me conducen a la puerta de una enorme casa estilo colonial. Aunque no me parece lujosa ni extravagante para ser el hogar de cinco mujeres exitosas. 
 
    Brenda y Cristel van por delante y detrás de nosotras están Abigail y la zorra de Norah.  
 
    —Espero que Jane se haya dormido —murmura Cristel empujando la puerta.  
 
    ¿Por qué diablos pensé que ya no podía ser peor? 
 
    «Caroline, estás bien jodida» 
 
     Claro que puede ser peor, ahora es un maldito infierno. Eleanor Morgan está aquí. 
 
    Voy a morir. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    La senadora mira a Cristel de forma interrogante. 
 
    —No es lo que crees. 
 
    —Es evidente que mis solicitudes en cuanto a su comportamiento han sido flagrantemente ignoradas. 
 
    Imagina que estás en una cámara de tortura diseñada para convertir las palabras en alfileres que regresan como un eco y se clavan en tu piel. Es la sensación que produce la voz de Eleanor Morgan. 
 
    —Algo salió mal —murmura Abigail. 
 
    —Eso lo deduje sola. 
 
    En un instante, nuestras miradas se encuentran y quedo atrapada por el poder magnético de sus ojos. Dejo de forcejear con Darlenne y me sumerjo en la intensidad de sus pupilas. ¿Cómo describir esos ojos? Son un planeta inexplorado, cuya vastedad y complejidad sobrepasan cualquier capacidad humana de comprensión. La presión de sus pupilas me aplasta y solo puedo pensar en lluvia ácida y millones de volcanes en erupción, una fuerza arrolladora e irresistible. 
 
    Brenda se interpone entre mí y esas pupilas como si quisiera escudarme del inminente ataque de su mirada láser. 
 
    —Hablemos en privado —se acerca a su hermana mayor y la toma del brazo. 
 
    —Yo me encargo a partir de ahora, Bree —dice con voz helada. 
 
    Viene hacia mí. 
 
    ¡Viene hacia mí! 
 
    La mano izquierda de Darlenne sigue aferrada a mi brazo, aunque ya no estoy tratando de huir. 
 
    «Recuerda Caroline, no necesitas ser más rápida que el oso; solo necesitas ser más rápida que…» 
 
    Darlenne se coloca enfrente, con una actitud protectora que me trastoca. 
 
    —Es nuestro problema. No tienes nada que ver en esto. 
 
    Las Morgan se muestran muy seguras frente a la mayor, aunque en la camioneta me quedó claro que no tienen idea de lo que harán conmigo. 
 
    —A un lado, Daryl. 
 
    Jamás pensé decir esto, pero por favor no me abandones Darlenne. 
 
    Como una niña asustada me resguardo detrás de su espalda. 
 
    —Hubo un ataque, hay muchos heridos… Caroline sabe que nos debe la vida. 
 
    —No lo repetiré, Darlenne. 
 
    —Ve al piso de arriba, Norah —le pide Abigail a la mujer que estuvo coqueteando conmigo toda la noche— En un momento te alcanzo. 
 
    Iniciará una batalla y mis secuestradoras me protegen. ¿Fui transportada a otro universo? 
 
    —Esto aún tiene remedio —murmura Daryl antes de dejarme sola frente a su hermana— No lo compliques más. 
 
    Eleanor me escanea con una mirada fría y calculadora, cual cobra lista para atacar a su presa y lanzar su veneno. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    «Caroline, es hora de suplicarle que tenga piedad» 
 
    ¿Por qué demonios no corro? Sé que no puedo escapar, pero entre morir aquí o morir a 20 metros de Eleanor, sin duda prefiero intentar lo segundo. 
 
    —Spectrum. 
 
    «No le hables con arrogancia, idiota» 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    «Responde con calma y amablemente» 
 
    Me aclaro la garganta y enderezo mi espalda, quedando exactamente a su altura. 
 
    —Tus hermanas me secuestraron —le grito— Tu gente me disparó. ¿Eso quieres escuchar? Probablemente en este instante alguien sostiene una Beretta apuntando directamente a mi frente —y con el valor del que ya está condenado abro los brazos— Dale, dispara. Me encantaría tener el placer de que lo hicieras tú misma, pero te romperás una uña. Rubia y de ojos verdes, seguro eres una puta princesa. 
 
    «Ya nos jodimos» 
 
    Estoy usando un top que deja buena parte de mi abdomen al descubierto, y se me ocurre mencionarlo ahora porque Eleanor pone la mano sobre mi piel. 
 
    —Apuesto a que viste algo más —sus ojos están en mi vientre. 
 
    Tengo una horrible mancha púrpura cerca del ombligo, es perfectamente redonda, igual que un lunar. 
 
    —Tropecé… —bajo la voz, confundida— las personas me pasaron por encima y… 
 
    Eleanor Morgan se aleja sacando su teléfono. 
 
    —Quiero a todo el equipo en Oriente —ordena, dirigiéndose a la persona que está al otro lado de la línea— Consigue gente de confianza, cobra favores. Establezcan una posición defensiva en torno a la propiedad. Inspeccionen el perímetro y estén alertas ante cualquier amenaza potencial. Mantengan vigilancia constante y no permitan la entrada de ningún individuo sin autorización previa. 
 
    —¿Qué pasa Leo? —pregunta Cris. 
 
    Eleanor sigue dando instrucciones por teléfono, mientras sus hermanas se miran sin saber qué hacer. 
 
    —Asegura la casa. Nadie sale hasta que yo lo ordene. ¿Puedes encargarte? —dice guardando el móvil y dirigiéndose a Darlenne. 
 
    —Eleanor —la llama Brenda— ¿Qué demonios es eso? 
 
    —Veneno. No debieron estar ahí. 
 
    —¿Veneno? —Abigail trata de acercarse, pero su hermana mayor se coloca en el camino. 
 
    —¡Aseguren la casa, no lo repetiré! 
 
    —¿Crees que el ataque en ese club fue por ella? —pregunta Darlenne. 
 
    Es mi señal para correr. Sin embargo, los buenos reflejos y la fuerza también se incluyen en los genes Morgan, porque Eleanor me atrapa fácilmente. 
 
    —Tranquila, ya estás muerta —asegura, sujetándome por la espalda y cruzando su brazo sobre mi pecho para inmovilizarme—, pero si obedeces tu agonía será menos dolorosa. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Me arde la garganta, no puedo dejar de toser, las manos me tiemblan y mi pierna izquierda se sacude sin control. 
 
    Esta mañana supe que iba a morir, vi al esquelético ente a través de la mirilla y aun así no me detuve a pensar en el plan que tenía para invadir mi propiedad. Porque morir es mucho más que quedarse dormido, escuchando el llanto de las personas que te aman. No hay que olvidar que la muerte también es agonía. 
 
    Eleanor Morgan conduce un Camry gris mientras da ordenes sin parar. Escucho la conversación desde los parlantes de su auto, y digo “conversaciones” por no mencionar que ni siquiera les brinda a sus interlocutores la oportunidad de hablar. Todo indica que está preocupada por sus hermanas. 
 
    «O solo está fingiendo, Caroline no bajes la guardia» 
 
    —¿Qué harás conmigo? —pregunto por quinta vez. 
 
    —Si quieres el antídoto mantén la boca cerrada. 
 
    Observo la singular mancha en mi piel. ¿Ahora qué hago? 
 
    La senadora se detiene en el semáforo y mira su teléfono, duda por varios segundos antes de realizar la última llamada. 
 
    —No me interesa —le contestan al otro lado. 
 
    —Necesito tu ayuda. 
 
    Su voz deja de sonar como un instrumento de tortura. 
 
    —Sigo sin estar interesada. 
 
    Abrazo mi pecho, me estoy congelando sin motivos. Al menos parece que lo del veneno es cierto (¿dije, al menos?). 
 
    «Algo te metieron al cuerpo, no descartes que haya sido Norah o Darlenne» 
 
    —Van a ir por mis hermanas —y rápido añade— No cuelgues… por favor. 
 
    Aunque soy víctima de un ataque de tos, no paso por alto cuanto le costó pronunciar esas últimas palabras. 
 
    —Ve al grano. 
 
    —Mis hermanas le robaron una mujer a Kathrin. 
 
    ¿Kathrin Olsen? 
 
    Cierro los ojos. ¿Es posible que esté hablando de ella? 
 
    —Enviaré flores. 
 
    —No estoy jugando. 
 
    —Kathrin tampoco, eso te lo aseguro. 
 
    “Solo se necesitan a 10 valientes para demostrar que Kathrin Olsen es una depravada sexual” 
 
    Y fueron más de diez los que respondieron a ese tuit. Se desencadenó un movimiento que conllevó a la presentación de algunas denuncias. 
 
    —Beatriz… no sé qué hacer —dice Eleanor y abre la guantera para buscar un frasco de pastillas— y no puedo tener esta clase de problemas ahora. 
 
    —Tú no eres de los míos, Eleanor. Y ya te di un corazón y salvé MFG de las estupideces de Brenda. Ahora me pides que intervenga en los planes de mi prima favorita —la mujer al otro lado no necesita levantar la voz para tener el control y me sorprende que alguien se atreva a hablarle de esa forma a la senadora— ¿Quieres un consejo? Envía cuatro cabezas a la casa de Kathrin o también tomará la tuya. 
 
    —Está claro que te llamé porque no pienso seguir ese consejo. 
 
    Vuelvo a sentir fuego en la garganta y al toser me salpico la mano de sangre. 
 
    —La sensibilidad siempre ha sido el aguijón que te atormenta. 
 
    —Voy a entregarla, ella me da igual. Solo necesito que no haya consecuencias para mis hermanas. 
 
    —No vas a entregar nada, eso que agoniza a tu lado ya le pertenece a mi familia. Sigues en números rojos. 
 
    —En dos meses tendré la presidencia —dice Eleanor y sus puños se cierran sobre el volante con fuerza— Soy mucho más útil viva. 
 
    —Ve a negociar con la persona correcta. ¿O aún te asusta esa casa? 
 
    —¿Me van a recibir? 
 
    —Depende, ¿qué traes puesto? 
 
    Eleanor respira hondo, exasperada. 
 
    —Gracias por tu ayuda. 
 
    Voltea a verme cuando termina la llamada. 
 
    —¿Kathrin Olsen? —me escucho ronca.  
 
    —No arruines mi auto —vuelve a abrir la guantera y me arroja un pañuelo. 
 
    —¿Estoy muriendo? —no es una pregunta muy inteligente. 
 
    —No. Pero en menos de una hora empezarás a desearlo —explica con indiferencia. 
 
    —Solo fue una… tontería. He escrito cosas peores sobre ti… 
 
    «No es muy inteligente de tu parte recordarle eso, Caroline» 
 
    —Demonios. 
 
    La senadora palidece y presiona suavemente el freno. 
 
    —No hagas una tontería —ordena sin mover los labios. 
 
    Sonrío aliviada, varios reporteros se atraviesan en su camino. 
 
    —Tranquila. Ya estoy a salvo —cierro los ojos— Si ven un solo rasguño en mi preciosa cara, será tu fin. 
 
    Ahora todo el mundo sabe que estoy con la popular candidata. Y ella es perfectamente consiente de eso, sus nudillos empiezan a volverse blancos y su mirada penetrante perfora mi cráneo; está evaluando las distintas posibilidades disponibles. 
 
    —Tienes razón en algo, Caroline Sáez —me lanza una sonrisa seductora, la misma que ha usado para ganar en todas las encuestas— Tu cara es preciosa. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Eleanor viste de manera formal con un conjunto de saco y falda. El saco es de color oscuro y ajustado a su figura, con solapas que enmarcan su cuello y botones discretos en la parte delantera. La falda, del mismo color, llega justo por encima de sus rodillas y se ajusta ligeramente a sus caderas antes de caer en línea recta. Complementa su atuendo con zapatos de tacón alto y medias delgadas y lisas. 
 
    Ya en la publicidad me parece bastante imponente, pero en persona sus fríos ojos y esa voz clara y persuasiva son un coctel mortal. Aunque esta noche hay algo más en ella, algo poco usual: miedo. 
 
    El temor de una mujer que podría perder en un segundo algo que ha deseado durante toda su vida. 
 
    Y la voz de mi conciencia no deja de sugerirme que pida ayuda, que la desenmascare, que termine con ella. 
 
    La senadora inclina ligeramente la cabeza para escuchar atentamente a los reporteros, y al responder, los mira directamente a los ojos. Cuando le preguntan acerca de sus propuestas para mejorar la seguridad pública, ofrece soluciones claras y unívocas. Su capacidad para responder con conocimiento y firmeza me hace creer que podría ser una excelente gobernante, hasta que recuerdo el veneno y el hecho de que estoy esencialmente secuestrada. 
 
    Porque Eleanor Morgan es tan manipuladora y persuasiva como Lady Macbeth. 
 
    «Grita, Caroline. Es ahora o nunca» 
 
    Llevo meses detrás de ella, analizando sus discursos, deseando ver su verdadero rostro y finalmente tengo los dedos sobre su fría careta. La curiosidad en realidad no mató al gato, solo le quitó una de sus nueve vidas. 
 
    «Eres una imbécil de magnitudes épicas» 
 
    Después de atender a los periodistas durante diez minutos, Eleanor enciende su auto y el enorme portón blanco que protege su propiedad se abre ante nosotras. 
 
    La casa de la senadora es un ejemplo de elegancia y sofisticación, lo que no es una sorpresa. Su fachada presenta impresionantes columnas helicoidales y ventanales con marcos ornamentados. En el jardín delantero, una hermosa fuente escultórica llena de vida el ostentoso palacio, creando una atmósfera de tranquilidad y belleza que complementa perfectamente la impresionante arquitectura de la casa. 
 
    Cruzamos una puerta alta, construida sobre madera fina y de súbito me pone contra la pared, presionando mi cuello con una sola mano. 
 
    «Sospecho que estás a punto de perder una de tus nueve vidas, estúpido felino» 
 
    —Se terminó el juego de mis hermanas —dice, acercando su rostro— Vas a hacer lo que yo diga, ¿Está claro? 
 
    —Yo no pedí ser secuestrada por esas enfermas mentales —mi voz es extraña, no sé si por el veneno o porque Eleanor me asfixia. 
 
    —¿Te quedó claro? —repite impaciente. 
 
    —Me arde la garganta, mi señora —enfatizo las últimas palabras gesticulando exageradamente. 
 
    Su mandíbula se tensa con fuerza y, en un gesto de frustración, cierra los ojos durante unos segundos. 
 
    Sin decir una palabra más, me arrastra a través de su mansión y finalmente llegamos al despacho. 
 
    Mientras ella busca en los cajones del escritorio me tallo los ojos, mi vista se nubla y cuando aparto la mano tengo un poco de sangre. 
 
    —Eleanor…  
 
    Se extraña al escuchar que la llamo por su nombre y con un tono de pánico. 
 
    —No hagas eso de nuevo. 
 
    —Creo que me ha entrado algo al ojo… —vuelvo a rascarme. 
 
    —Caroline Sáez, basta —se acerca dando zancadas y aparta mi mano— harás que empeore… 
 
    —¿Qué clase de veneno es? 
 
    —No importa —me pica el brazo con una aguja. 
 
    —¡Mierda!, no soy un puto animal. 
 
    —Deja de quejarte por todo. 
 
    —¿Es el antídoto? ¿Aún siento como si…? —intento tallarme, pero Eleanor atrapa mis manos, acercándose más. 
 
    —El veneno te causa lesiones, no es mortal y tu cuerpo lo desecha —explica con calma— Lo usan para jugar contigo; sudor frío, temblor, mareo, palpitaciones, falta de coordinación, visión borrosa —coloca su mano derecha en mi barbilla—Por suerte para ti Kathrin no asesina mujeres, prefiere que no dejen de gritar— junta sus labios y me sopla en los ojos con suavidad— Estarás bien, solo espera un rato. 
 
    —Mucha suerte, por supuesto —ironizo, parpadeando varias veces— ¡No lo soporto… tengo comezón! 
 
    —Tranquila… —vuelve a soplar. 
 
    Se me eriza la piel y no tiene nada que ver con el veneno. El aliento refrescante de la senadora alivia la irritación. 
 
    —¿Eleanor? —su asistente se congela en la puerta— ¿Qué…? 
 
    —¿Por qué no estás haciendo tu trabajo, Jocelyn? —la regaña, apartándose de mí. 
 
    —Te abordó la prensa. 
 
    —Gracias por avisar —dice sarcástica— Me hubiese servido más hace veinte minutos. 
 
    —Hay un caos en toda la ciudad, atacaron un club. Podrían ser terroristas. 
 
    —Son los Olsen. 
 
    —¿De qué hablas? —Jocelyn Walsh no deja de mirarme— ¿Esto es lo que tus hermanas estaban planeando? 
 
    Eleanor se rasca la frente y respira hondo, buscando el pequeño frasco de calmantes que guarda en los bolsillos de su saco. 
 
    —Voy a salir. Que nadie me siga. 
 
    —Eleanor necesitaré un poco más de información. Tengo a elementos de seguridad publica rodeando la casa de tu padre y han muerto media docena de jóvenes en ese club. Debemos enviar un mensaje. 
 
    —Me estoy encargando —asegura la senadora luego de ingerir al menos tres pastillas— Y espero que hagas lo mismo—pasa a un lado de su asistente— ¿Y tú qué haces ahí parada? Te quiero a dos centímetros todo el tiempo. 
 
    Levanto las cejas. 
 
    —Lo que usted diga, mi señora —digo en tono de burla y muevo la cabeza. 
 
    Jocelyn tose, mientras Eleanor suelta un bufido. 
 
    No tengo más opciones que seguirla como si fuera su mascota humana y terminamos encerradas en su dormitorio. Es una situación extraña y surrealista que solo empeora conforme avanza la noche. 
 
    —No te muevas —ordena, desapareciendo dentro del vestidor. 
 
    Ella no dijo: No te tumbes en mi cama. 
 
    Hoy han inyectado sustancias extrañas en mi cuerpo ¡dos veces! Descansar en la cama de Eleanor Morgan se ha convertido en mi derecho universal. 
 
    Cierro los ojos e intento apartar de mi cabeza los síntomas provocados por el veneno, eso me empuja a recorrer un camino extraño, ¿Eleanor Morgan dijo que mi cara es preciosa o también estoy alucinando? 
 
    «¿Eso importa? Te han secuestrado» 
 
    No puede hacerme daño, y mantenerme encerrada también sería sospechoso. Seguro ya hay fotos de nosotras dos en Internet. 
 
    Volteo hacia el vestidor cuando escucho que la puerta se abre. Pero la mujer que sale de ahí no es la elegante y formal senadora que he visto millones de veces en la propaganda política. 
 
    «Sigues alucinando, Caroline» 
 
    Se ha puesto unos vaqueros negros ajustados, una chaqueta de cuero y botas, ¿¡botas!? 
 
      
 
    Un día vas a tener enfrente a la senadora Morgan y se te va a caer la baba y no precisamente hablo de la boca. 
 
      
 
    Punto para Cinthia, supongo. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Nota: Eleanor Morgan fuma y tiene un pasadizo secreto que se conecta a otra casa, lo usa para salir sin ser vista.  
 
    Vaya que está siendo una noche de sorpresas. 
 
    —Date prisa —me golpea el abdomen con un casco. 
 
    Nota: Eleanor Morgan tiene una Panigale en su garaje. 
 
    —Sigo alucinando —me acerco a la motocicleta— ¿De verdad sabes conducir esto? 
 
    Lady Macbeth se acerca impaciente y me pone el casco ella misma.  
 
    —No tengo toda la noche, Caroline. 
 
    —¿Trabajas para el servicio secreto? ¿Eres agente encubierto? 
 
    —Estoy considerando volver a inyectarte el veneno —se sube a la motocicleta y acomoda su propio casco— Así al menos te mantienes callada. 
 
    «¿De verdad planeas subirte a una moto con la senadora Morgan? ¿Eres suicida?» 
 
    Es obvio que iré. Finalmente estoy pisando su cara oculta y no me acobardaré en el último minuto. 
 
    La cochera se abre de forma automática y Eleanor acelera con tanta fuerza que debo sujetarme con firmeza a ella para evitar salir volando. 
 
    Es de madrugada, prácticamente las calles son suyas. Conduce sin poner atención a las señales y ya he olvidado que es mi enemiga número uno; me sujeto a su cuerpo con los dientes. 
 
    «Tranquila Caroline, es Eleanor Morgan. No tendrá una muerte estúpida conduciendo a más de 200 en su motocicleta» 
 
    Ese pensamiento es el cinturón de seguridad al que me aferro. Si ella vive, yo vivo. Es una ecuación simple.  
 
    —¡Caroline! —me grita de repente.  
 
    Abro los ojos asustada. ¿Viajamos a la velocidad de la luz o yo me desmayé de miedo? En cualquier caso, agradezco seguir en este mundo. 
 
    —No, no puedes… —palidezco al ver la mansión de los Olsen. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —me toma del brazo.  
 
    —No puedes entregarme. Nos vieron juntas.  
 
    —Voy a negociar con Kathrin, y tú debes permanecer en silencio si deseas salir de esta casa —me aprieta las mejillas con la otra mano— Acepta que soy lo mejor que tienes. 
 
    «No saldrás viva de aquí» 
 
    Eleanor sabe que su campaña depende de mí, no me entregará. 
 
    «¿Estás segura?» 
 
    El guardia de la puerta no solicita una identificación, lo que me hace suponer que ya están esperándonos, y eso no me da ninguna tranquilidad. Eleanor se queda observando la entrada durante un buen rato y recuerdo que la mujer con la que habló por teléfono le preguntó si aún le temía a esta casa. 
 
    ¿Qué ocurre entre ella y los Olsen? 
 
    Todo lo que sé es que esa familia tiene sus propias historias de terror.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunto con una amabilidad que no se merece. 
 
    —A mí no me envenenaron —me mira y finalmente da el paso decisivo.  
 
    «Por supuesto, quien te manda a ser amable con Lady Macbeth» 
 
    Eleanor camina con tranquilidad por la casa y recorremos varias habitaciones sin encontrar a nadie. En algunos muros, se exponen grotescas representaciones de actos sexuales entre mujeres con cuerpos de serpiente. 
 
    Las teorías conspirativas relatan que practican rituales satánicos en el bosque, que torturan a personas en su sótano y que tienen relaciones sexuales con cadáveres. Lo que está comprobado es que controlan numerosas industrias y servicios en materia de telecomunicaciones, manufactura, transporte, construcción, minería y salud. 
 
    Nota: Los Olsen son unos pervertidos asquerosamente ricos y poderosos. 
 
    Entramos a una habitación donde hay una docena de personas con poca o nada de ropa. Intuyo que la senadora es la psicópata menos peligrosa, por lo tanto, me pego a su espalda, buscando protección. Aunque en realidad nadie nos mira; las personas charlan, beben o tienen sexo como si estuviesen alterados con una droga que los mantiene desconectados de la realidad. 
 
    ¿Ya mencioné que esta es la noche más loca de mi vida? 
 
    —No eres ninguna de las Morgan que estoy esperando —dicen de pronto y las dos volteamos hacia un lado. 
 
    —Soy la única que necesitas.  
 
    Kathrin Olsen se acerca a Eleanor con una sonrisa que me pone los pelos de punta. Es una mujer atractiva para su edad, posee una mirada penetrante y pómulos altos que le dan una apariencia muy regia; Pero no olvido que es la maldita perra que quiere matarme… o algo peor. 
 
    —Hace diez minutos la orden era disparar —sujeta a Eleanor por el cinturón de sus vaqueros y la atrae hacia ella— Pero mi prima llamó. Ya sabes que tiene debilidad por las rubias…  
 
    Acerca su rostro al cuello de la senadora y respira profundo. 
 
    —No solo ella —responde Eleanor, mostrándose cautelosa. 
 
    —Mis invitaciones se acumularon en tu buzón. Pero vienes hasta ahora, cuando ya planeé lo que haré con Brenda. 
 
    Eleanor coloca una mano sobre la garganta de Kathrin y todas las personas que están en la habitación voltean al mismo tiempo, como si fuesen un ejército de robots. 
 
    —No sigas por ahí —le advierte la senadora en voz baja. 
 
    En Kathrin se dibuja una sonrisa petulante y pasa la punta de la lengua sobre su labio superior. 
 
    —Tus hermanas te tienen sometida, han frenado tu carrera de crímenes y te impiden ir a lo grande. 
 
    —Deja de fingir que no te conviene esta situación y ve al grano —Eleanor la suelta— ¿Qué quieres?  
 
    Las personas que están en la sala regresan a lo suyo.  
 
    Nota: Tocar a Kathrin es un acto suicida.  
 
    —Negociemos —susurra y junta sus labios con los de la senadora. 
 
    Nota: Eleanor Morgan es, por lo menos, bisexual. 
 
    De otra forma no me explico su astucia para comerle la boca a Kathrin. Yo tenía razón, y debo gritárselo a Cinthia en cuanto la vea. 
 
    Olsen corta el beso y le da la espalda a Eleanor.  
 
    —No te muevas de aquí —me ordena la senadora antes de irse detrás de ella. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    Por supuesto, Lady Macbeth. Mi sueño de juventud es pasar toda la noche mirando a degenerados con poca ropa.  
 
    Y de seguro ella continuará en privado con la pervertida de Kathrin. 
 
    Nota: Eleanor Morgan me ha hecho ver que soy una idiota… y ahora estoy atrapada. 
 
    «Claro que eres una idiota, lo has sido desde que perdiste la cabeza por el culo de Norah en Spectrum» 
 
    Nota: Detesto a toda la familia Morgan. 
 
    Empujo la quinta puerta y entonces me paralizo. 
 
    Algo no anda bien. 
 
    Creo que lo supe desde que puse un pie en esta casa. 
 
    Algunas veces el cerebro nos protege de experiencias traumáticas, procesando de una forma distinta la información que recibe a través de los sentidos. 
 
    Suelto la manilla y me giro muy lentamente. Toda la sangre abandona mi cuerpo.  
 
    He pasado junto a ellos sin notarlo. Pero ya no puedo seguir fingiendo que no están aquí; son parte de la decoración. 
 
    Mesas, lámparas, repisas, sofás o colgados en las paredes como adornos. Son personas. 
 
    ¡Seres humanos usados como mobiliario! 
 
    «Caroline, no lo repetiré… ¡corre!» 
 
    Así lo hago, recorro las habitaciones a toda velocidad, pero la mansión me somete como si estuviera embrujada. Da la impresión de haber sido construida con los planos de un laberinto. Y la mirada del mobiliario me sigue a todas partes. 
 
    Todo empieza a envolverse en una densa neblina oscura, y con las manos temblorosas empujo una nueva puerta. 
 
    Aquí solo hay dos mujeres, aunque no puedo decir que la escena me alivia. 
 
    Una está suspendida a 40 centímetros del piso con barrotes de metal, completamente desnuda. Tiene cientos de pinzas en el torso que ya le han dejado la piel amoratada y un bozal con dildo, este es usado por la segunda mujer para masturbarse. Se sienta sobre su cara y balancea las caderas, metiendo y sacando el falo de goma; ella trae puesto un traje de cuero y sujeta un látigo. 
 
    ¿De qué infierno salió esta casa? 
 
    Corro por un museo de crímenes, sintiendo cómo mi corazón martillea en mi pecho mientras intento escapar. 
 
    Hay serpientes arrastrándose sobre cuerpos desnudos; personas atadas en posiciones extrañas gimen cada vez que una filosa navaja les abre la piel. Y lo más aterrador es la naturalidad con la que los pervertidos se entregan a sus fetiches. 
 
    «Caroline, Caroline… debes concentrarte. Detente un momento… piensa…» 
 
    Accedo a otra habitación, encontrándome con una rubia imponente. Obedezco al impulso repentino de abrazarla, cierro los ojos y varias lágrimas aterrizan en su chaqueta. 
 
    Las abrumadoras voces que gritan dentro de mi cabeza son silenciadas. La presencia de Eleanor me hace sentir a salvo, aún más cuando sus brazos se cierran alrededor de mi cuerpo de forma protectora. 
 
    —Despacio —dice con suavidad— Respira conmigo.  
 
    Me concentro en que nuestros pulmones sigan el mismo ritmo al inhalar y soltar el aire. Hasta que las escenas terroríficas salen de mi cabeza. 
 
    —Sácame de aquí —suplico sin fuerza. 
 
    No es necesario repetirlo. Eleanor pasa un brazo sobre mis hombros y me atrae contra su cuerpo, para que camine bajo su resguardo. 
 
    —Mírame —dice acariciándome el cabello— no dejes de mirarme, yo te guío. 
 
    Nota: Si se lo propone, Eleanor Morgan podría ser la mejor presidente que ha tenido el país. 
 
    ¿Por qué estoy haciendo esta lista? 
 
    Nota: A pesar de que sus ojos parecen verdes a simple vista, al observarlos de cerca se pueden apreciar algunas sombras marrones. 
 
    «Caroline. Eso tampoco deberías anotarlo» 
 
    Nota: Morgan es fuerte. Lo suficiente para cargar a una chica asustada y temblorosa. Me apuesto varios dólares a que entrena a diario. 
 
    «Eres un caso perdido» 
 
    Casi salto de alegría cuando nos abren la puerta y la luz del exterior me anuncia que la salida del infierno se encuentra a unos pasos. 
 
    —No te acerques tanto a ella—escucho que dice Kathrin— Solo es un préstamo.  
 
    Eleanor prefiere no responder y aunque alcanzamos su motocicleta espera a que yo me sienta a salvo y sea la primera en alejarse. 
 
    —No sé… eso… ¡por dios! —me pongo las manos en la cara— Creo que el veneno me hace alucinar. 
 
    Sacudo la cabeza, tratando de expulsar los recuerdos. 
 
    La senadora me pone el casco y esta vez no me quejo por la velocidad con la que atraviesa la ciudad. Sólo quiero estar lejos de esa maldita casa. 
 
    Cada vez que las escenas cobran vida me abrazo a la cintura de Eleanor Morgan con más fuerza, y las vibraciones del motor me relajan poco a poco. 
 
    Aun no decido si lo que vi es sexo o un crimen. Son el tipo de actos que imaginas en un castillo abandonado en Noruega. O en un pueblo maldito. No aquí, prácticamente frente a todo el mundo. En la elegante mansión de una de las familias más ricas del país. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Siento el frío de la madera en mi espalda mientras una lámpara de araña baña la habitación con una luz violeta. Me paso la lengua por los labios cuando una mujer entra en la habitación. Sus zapatos de tacón fino terminan en punta y mis ojos se elevan para encontrarse con unas piernas irresistibles que parecen haber sido esculpidas por un artista griego. Ella combina los stilettos negros con un elegante traje sastre oscuro. 
 
    Ni siquiera pasa por mi cabeza levantarme, desde aquí abajo todo se ve mejor. Nació para tener el control. 
 
    Es Eleanor Morgan. 
 
    Llega hasta mí y levanta la pierna, colocando su tacón sobre mis labios. 
 
    Con esa acción activa un gemido que se ahoga bajo el peso de su pie y mis pupilas envueltas en fuego buscan sus ojos. 
 
    De súbito todos los músculos de mi cuerpo se contraen. Giro hacia un lado, sintiendo que caigo por un abismo…  
 
    Y despierto. 
 
    Trago duro y me pongo una almohada en la cara. 
 
    ¡Que maldito sueño tan estúpido! 
 
    No vuelvo a tomar absenta, eso me lo prometo. 
 
    Recordando el culo de la chica que bailaba conmigo arrojo la almohada a un lado y la busco en mi cama. 
 
    Pero a quien encuentro, fisgoneando en el escritorio, mientras bebe café en mi taza favorita, no es la joven arrebatadoramente sexy que conocí en Spectrum. Si no a la senadora Eleanor Morgan. 
 
    —Que puta haces en mi habitación, maldita acosadora —grito, saliendo de la cama por el otro lado para estar bien lejos de ella— Llamaré a la policía —levanto la lámpara que está en el buró— No te acerques a mí. 
 
    Me mira de arriba abajo. 
 
    —Tu belleza es extraña y tu inocencia excitante —mantiene una expresión imperturbable y la voz nivelada— ¿Segura que no puedo acercarme? 
 
    «Excitante, ¿ha dicho eso?» 
 
    Doy varios pasos atrás, hasta chocar con la pared. 
 
    ¡Por Dios! ¿Sigo alucinando? 
 
    —Largo de mi casa senadora o empezaré a gritar. 
 
    Entrecierra los ojos. 
 
    —Ya no soy senadora. Y eso es lo peor que puedes hacer si alguien entra a tu casa. Los gritos excitan a un criminal —toma un trago y luego coloca la taza sobre el escritorio— Debe parecer que estás en shock —se acerca con pasos lentos— Hazle creer que tiene el control. Así se tomará su tiempo para regocijarse en tu miedo —baja la voz cuando está frente a mi— permite que se acerque lo suficiente y más te vale que ese golpe sea bueno —sus ojos se desvían a la lámpara— porque será tu única oportunidad. 
 
    Cierro el puño con fuerza y Eleanor sonríe, atrapando mi mano cuando estoy por darle en la mandíbula. La bruja adivinó que mi lámpara solo era un distractor. 
 
    —¿Crees que pasaría por alto que eres zurda? —atrapa mis manos y las pone sobre mi cabeza— Tranquila, si quisiera lastimarte lo hubiese hecho hace meses, las dos sabemos que me has dado buenas razones. 
 
    —Todo el mundo se enterará de esto, tus hermanas me secuestraron. 
 
    —Nos hundimos las dos. Y ya viste lo que te espera en casa de Kathrin. 
 
    Abro mucho los ojos, aterrada. 
 
     —Será hasta que ganes. Eso es lo que negociaste con Kathrin Olsen. 
 
    —Eres lista y tienes una cara preciosa —me libera— No voy a mentirte. Kathrin también lo notó y ella no deja ir a las mujeres… —baja los ojos a mis labios— En eso nos parecemos. 
 
    Mi cerebro a suspendido labores y se fue de vacaciones a Hawái. ¿Eleanor Morgan me está coqueteando? 
 
    ¡En tu cara, Cinthia! 
 
    La mandíbula de mi mejor amiga rozará el núcleo de la tierra cuando escuche sobre esto. 
 
    «Maldita sea, Caroline. ¡Concéntrate! Sigues atrapada con Lady Macbeth» 
 
    —Brillante, me entregas ahora o en unas semanas, cuando terminen las elecciones —resumo mordazmente— ¿Es lo más inteligente que tienes? 
 
    —El corazón es el camino más corto a la cabeza de una mujer —baja la voz y su dedo se hunde en mi pecho, justo donde mi órgano bombea sangre embravecido— Cuando haya ganado las elecciones te entregarás a Kathrin voluntariamente —acerca sus labios a mi oreja— porque estarás tan enamorada que harás todo lo que yo quiera. 
 
    Deja un beso en mi cuello y se marcha con la velocidad de un guepardo. 
 
    Por dios, de verdad estoy en problemas. 
 
    «Y ya sabemos cuánto te calienta el peligro» 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    No estás tan buena como crees, Lady Macbeth versión lujuriosa. 
 
    Tomo mi teléfono y accedo a Twitter. 
 
    Es su fin. Juro por Dios que gritaré hasta que el puto ejército la tenga acostada en el asfalto con un fusil en la nuca. Seré su peor pesadilla. 
 
    Eleanor Morgan se va a arrepentir de… 
 
    Al mirar la pantalla me cae encima una lluvia de imágenes, videos y testimonios sobre lo ocurrido anoche en Spectrum. Por mi salud mental hace tiempo silencié las notificaciones, eso no evita que entre todas las publicaciones recientes encuentre una foto donde aparezco en el auto de la senadora. 
 
    Al mirar su rostro vuelvo a sentir los efectos del veneno. Es una imagen de revista, ambas lucimos increíbles y el periodista sacó sus propias conclusiones. 
 
    “Influencer recibe dinero público para apoyar la campaña de la senadora Morgan” 
 
    ¿Qué carajo…? 
 
    En los comentarios se menciona que Alianza Liberal pagó miles de dólares por mi sonrisa. 
 
    —Putos imbéciles, estaba sonriendo porque los reporteros me salvaron la vida —les grito a través del móvil. 
 
    Estoy por arrojar el teléfono contra la pared cuando un comentario corto detona el cambio más drástico que tendrá mi vida.  
 
    “Recibiendo sobornos de Eleanor Morgan, mientras su mejor amiga agoniza en Lifeline”  
 
    Ese día el elevador está en mantenimiento, mi auto no enciende, el conductor privado tarda en aparecer, me niegan la entrada a la clínica porque no soy familiar directo, le grito a la de recepción, un guardia me echa a la calle… 
 
    Y llueve.  
 
    Cinthia murió a las 6pm, un día después de que yo fui secuestrada por las Morgan. Lo sé porque ahora todos los días llueve a la misma hora. 
 
    ¡Siempre la misma puta hora! 
 
    Supongo que es la despedida que no pudimos tener. Ella sabe que odio la lluvia y seguro lo hace para joderme y reírse. 
 
    Dicen que recibió un disparo en el tórax. 
 
    Dejas de temerle a los cementerios cuando se convierten en el hogar de las personas que amas. 
 
    Su nombre en una lápida me grita que es real, que está ahí debajo. No tiene mucho sentido, esa noche nunca pasó por mi mente que Cinthia pudiera resultar herida. Se alejó para bailar con un hombre atractivo un rato antes de que yo conociera a Norah. Incluso supuse que ya se había ido de Spectrum cuando estalló el caos. 
 
    No fue la única, otros nueve jóvenes se encontraron con el mismo destino y la ciudad se paralizó. Deberían incluirme en la cifra, una parte de Caroline Sáez también está cubierta por la tierra. 
 
    —Haría cualquier cosa por sacarte de ahí —me pongo en cuclillas— Tengo tanto que contarte. ¿Con quién voy a hablar ahora? 
 
    —Has venido aquí tres días seguidos para hablar de Eleanor Morgan —se ríe— no me dirás nada que no sepa. La señora te pone. 
 
    Esbozo una sonrisa nostálgica, es justo lo que Cinthia hubiera dicho. 
 
    —No se trata de eso —con mi dedo trazo una línea sobre el lodo— Es de esas guapas que saben que están guapas y jamás podría fijarme en una persona con tanto ego. Para eso me tengo yo misma —suspiro— Se trata de todo aquello que no se ve… su oscuridad… tiene una doble vida. ¿No te da un poco de miedo pensar que ella gobernará la nación? 
 
    —¿Por qué no has contado lo que sabes? 
 
    —En realidad no sé nada —me encojo de hombros— Piénsalo, todo es perfectamente debatible. ¿Que sus hermanas me secuestraron? En estos momentos cualquiera que escuche esa historia pensará que las Morgan me salvaron la vida. Que anda por la ciudad en una moto ni siquiera es un delito. Y lo que vi en casa de Kathrin Olsen seguramente no es un secreto para nadie importante, había demasiadas personas involucradas… soy una estúpida ingenua. El mundo está tan podrido que me llamarán loca a mí y no a ellos. 
 
    —¿Y eso es todo? 
 
    —¿Te parece poco? 
 
    —¿Quieres escuchar mi teoría? No has dicho nada porque te emociona ser parte de esto… 
 
    —¿Qué tontería…? 
 
    —Yo soy de ir a fiestas, bailar, comprar ropa cara y besar a chicos guapos. Pero, seamos honestas, tú solo estabas ahí por mí, esa vida te aburría. Pero esa noche con la senadora… 
 
    —Me secuestraron, me envenenaron y seguro se va a deshacer de mí cuando gane. 
 
    —Es la clase de locuras que te gustan. 
 
    —¿Crees que soy una psicópata? 
 
    —Algunas mujeres no le temen al monstruo bajo la cama, incluso se van a dormir con él. 
 
    Trago saliva y me levanto. 
 
    —Te mataron —es la primera vez que acepto el peso de la verdad en voz alta— iban por mí y no les importó lastimar a inocentes. Ellos son los criminales y no me interesa entrar a ese círculo. Te prometo que esto no se va a quedar así. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Aunque los planes de la senadora Morgan eran finalizar su campaña visitando el norte del país, los medios informaron que tuvo un “inconveniente”. Sospecho que ese inconveniente está registrado en su agenda con mi nombre. Aunque no la he vuelvo a ver puedo oler su costoso perfume a donde quiera que voy, es una presencia sobrenatural que vigila mis pasos.  
 
    «Felicidades, ya enloqueciste» 
 
    La última jugada maestra de Lady Macbeth fue visitar a los familiares de las víctimas de Spectrum, para garantizarles que encontraría a los responsables. 
 
    Admiro el descaro con el que hace esas promesas, cuando intercambia saliva pasionalmente con la lunática que orquestó esa barbaridad.  
 
    ¿Por qué está tan segura de que me quedaré callada? Podría tomar mi teléfono y revelar toda la verdad a millones de personas… 
 
    «Porque ya te controla, Eleanor lo sabe. Cinthia lo sabe. Tú eres la única que no lo admite» 
 
    ¿Admitir qué? 
 
    «Que despiertas húmeda después de soñar que ella te ata y te azota»  
 
    Presiono el acelerador, la puerta de acceso se abre como si estuviese entrando a mi propia casa. 
 
    Cuando bajo del auto ya hay una empleada esperándome, trae puesto un uniforme gris, porque por supuesto que Eleanor es el tipo de persona que invisibiliza a su personal. 
 
    —La señora la está esperando. Es por aquí —me indica amable. 
 
    La primera vez que entré a esta casa me puso contra la pared, una buena razón para justificar que pasé por alto la opulenta decoración interior. Usa tonos cálidos, especialmente el dorado. Hay muebles de época tapizados en seda, candelabros de cristal y esculturas de mármol. 
 
    Todo encaja perfecto con esa pulcra imagen que ha vendido durante su ascenso al poder. 
 
    La empleada me lleva directo al comedor, es impresionante, de techo alto con rosetones. La mesa rectangular de diez plazas y las sillas fueron talladas a mano con detalles intrincados. 
 
     Eleanor Morgan ocupa la cabecera, frente a ella hay una ensalada de frutos secos que ha decidido ignorar, como lo hace conmigo. Su empleada me anuncia, pero Lady Macbeth prefiere seguir leyendo los documentos que tiene en su mano. 
 
    ¿Quién se cree? 
 
    —No te hagas la interesante conmigo —me acerco a la mesa dando pasos largos. 
 
    —Déjanos solas, Sara—dice y sigue sin levantar los ojos del estúpido papel— Yo me encargo. 
 
    Le arrebato las hojas, para luego lanzarlas al piso. Entonces Eleanor junta sus manos y me observa. Es la misma mirada que usó para intimidarme cuando aparecí con sus hermanas, pero el hechizo ya no me afecta de la misma forma. 
 
    —Quiero matar a Kathrin Olsen —declaro con impetuosidad. 
 
    —Yo que se apruebe la reforma ambiental. Y no pasará en esta década —se rasca la barbilla— Toma asiento. 
 
    No es una sugerencia. Me cruzo de brazos y mantengo los pies clavados al piso. Si obedezco lo siguiente será ponerme un uniforme gris.  
 
    —Asesinó a mi mejor amiga y me queda claro que tú no vas a hacer nada. 
 
    —¿Nada más que salvar tu vida?  
 
    —Hasta que deje de ser conveniente para ti. 
 
    —La muerte es la única verdad. Pero no tengas prisa —levanta su copa de vino blanco— Disfruta lo interesante que se ha vuelto tu presente.  
 
    —No sé ni porque estoy aquí… —doy media vuelta.  
 
    —Claro que lo sabes. Eres lista, no quieres una guerra con Kathrin, lo que buscas es que la muerte de tu amiga deje de doler. ¿Por qué le lloras a los muertos? Mas bien alégrate, ya se libró de todas las dificultades de la vida. 
 
    —Eres peor de lo que imaginé —escupo mirándola a la cara. 
 
     —Puede que burles su seguridad, en realidad no lo dudo. ¿Quién te cerraría las puertas? —sus ojos hacen un recorrido veloz por mi cuerpo— Conseguirás quedarte a solas con ella, tampoco lo pongo en duda —se moja los labios— Pero lo que sigue después —suspira y prueba el vino— ni siquiera lograría enumerar acertadamente las creativas torturas a las que te someterá cuando descubra tus intenciones. Porque te aseguro que ella no planea obsequiarte la paz de la muerte. 
 
    Entrecierro los ojos con ferocidad. 
 
    —Ayúdame. 
 
    Se ríe.  
 
    —Me invitas a pelear contra los Olsen, que están emparentados a los Rojas, la familia que llegó a salvar la economía del país a través de sus préstamos de oro al gobierno —resume sosteniéndome la mirada— ¿Te parece sensato?  
 
    Aprieto la mandíbula.  
 
    —Cobarde. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Es una fortaleza. Tienen cámaras de seguridad y apuesto a que en el palacio de Buckingham no hay tantos guardias. 
 
    —Quiero ver a Kathrin Olsen. 
 
    El vigilante me mira como si fuera una niña de doce años. 
 
    —Retírese. Es propiedad privada. 
 
    —¿O qué? —lo reto— Tengo una buena idea, llama a la policía, imbécil. 
 
    Entrar por la fuerza es mala idea si ves a más de tres vigilantes en la zona. Claro que, mi sentido común no me advirtió a tiempo y terminé tumbada en el césped, mientras un hombre me sostiene las manos contra la espalda y mira mi identificación. 
 
    «¿Este es tu brillante plan?» 
 
    Eleanor Morgan se equivocó, mi preciosa cara no es suficiente para entrar a la mansión de los pervertidos. 
 
    Y por supuesto, Kathrin Olsen gana una batalla sin dar pelea. 
 
    ¡Maldita degenerada! 
 
    «¿Eleanor o Kathrin?» 
 
    Admito que al usar la palabra “degenerada” el rostro de la senadora es el primero en aparecer. 
 
    Echo la cabeza atrás y cierro los ojos, nunca antes había estado en una patrulla y no tengo una puta idea de cómo saldré de este lío. 
 
    «¿Qué esperabas, Caroline? ¿Qué te abrieran la puerta para que le tumbaras los dientes a Kathrin Olsen?» 
 
    Aprieto los puños. Es justo lo que quiero, así dejará de doler la muerte de Cinthia. Necesito descargar esta furia o empezará a quemarme los intestinos. 
 
    Cuando llegamos a la estación me permiten hacer una llamada antes de dejarme encerrada en una celda pequeña. 
 
    Es hora de enfrentarme a la encantadora Fiscal Sylvia Arango. Mi insufrible madre. 
 
    No sé qué será peor, si hablar con ella o estar en un cuarto de seis metros cuadrados, con una silla de piedra y un inodoro sucio al descubierto. Mientras una mujer con tatuajes horribles en la mejilla me mira el culo. 
 
    —Tu eres la chica de Internet —me señala y sonríe. 
 
    Finjo demencia y eso le da un motivo para levantarse y acorralarme, poniendo ambos brazos sobre la reja. 
 
    —Sí. Eres la bonita de Internet. 
 
    Se acerca a mi pelo y aspira profundo; Yo debo contener la respiración, aunque su olor nauseabundo entra por mis poros. 
 
    Ya decidí que estar aquí es peor. ¡Mamá llega pronto, por favor! 
 
    —Soy Caro… 
 
    —¿Te operaste el culo? 
 
    —No —chillo, pegándome a los barrotes para alejarme más. 
 
    —Todas las de Internet son de plástico. Apuesto a que te operaste el culo. 
 
    —Solo me bañé. 
 
    Baja sus manos y me aprieta el trasero 
 
    Doy un salto. 
 
    —¡Auxi…! 
 
    Pone su asquerosa mano en mi boca. 
 
    ¿Esto puede ser peor? 
 
    —¡Esther, apártate! —la regaña un policía y abre la celda— Sáez, puedes irte. 
 
    Al levantar los ojos me encuentro con mi madre, he de confesar que por primera vez en la vida me da gusto verla. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —No tenías que subir —digo cerrando la puerta. 
 
    Claro que tenía que hacerlo, Sylvia se regocija en mis fracasos. 
 
    —Va bien el negocio —observa caminando por el departamento. Y eso no suena como una felicitación. 
 
    —Sí, gracias por… —me rasco la nuca —te haré un cheque. ¿Cuánto fue por…? 
 
    —Soy fiscal, no tengo permitido aceptar dinero de actividades ilegales. 
 
    Rechino los dientes. ¿Cómo decirlo amablemente? Bueno yo creo que no hay una forma amable de explicar que mi mamá piensa que soy prostituta. 
 
    —Me pagan por hacer publicidad —aprieto los labios y parpadeo varias veces para no llorar— Soy una figura pública. 
 
    —¿De verdad? ¿Cuál es tu talento? —pregunta con brusquedad, continuando con el recorrido— ¿Entrar a la casa de Eleanor Morgan por las noches? 
 
    Me tenso. Es claro que ella vería las fotos, todo mundo lo hizo. Sin embargo, con la tragedia de Spectrum la noticia fue olvidada rápidamente. 
 
    —Tal vez si te tomaras la molestia de averiguar sobre mi trabajo entenderías lo que hacia esa noche —le digo, tratando de mantenerme calmada. 
 
    —¿Trabajo? Estás acostada todo el tiempo —dirige una mirada reprobatoria a la sala de estar. 
 
    Lo admito, mi departamento es un caos, he pasado estos días comiendo golosinas, llorando y esperando que Cinthia cruce la puerta y me diga que todo está bien. Claro que hay un desastre, yo soy un desastre ahora y no necesito que Sylvia ni nadie me juzguen por sentirme mal. 
 
    —Tengo una voz, muchas personas me escuchan y tal vez esa sea la clave para mejorar las situaciones que tú solo críticas —ya no puedo moderar el volumen de mi voz— No soy prostituta, y por desgracia vivo en un estado que no implementa políticas para que las personas no se vean forzadas a ejercer ese oficio. 
 
    —¿Hacer bromas en Internet desde una sala que apesta a marihuana es el camino correcto? —pregunta con ironía— Felicidades, estás salvando el mundo. 
 
    —¿Y tú estrategia ha dado resultados? ¿Realmente haces algo en esa bonita oficina? 
 
    —Sacarte de prisión. Ese es un buen ejemplo de mi trabajo. 
 
    —Estuve en Spectrum esa noche. Por un momento… —me acerco a ella con timidez— de hecho, varias veces creí que moriría… 
 
    Levanta las cejas. 
 
    —Un club nocturno, con alcohol y drogas. ¿Crees que sería una sorpresa para mi recibir la noticia de que estás muerta o en prisión? Vivo con esa posibilidad desde que te fuiste de la casa. 
 
    —Me echaste. 
 
    —Si querías libertad tenías que pagar el precio —diciendo esto se aleja de mí. 
 
    —Y lo pagué. Y a veces parece que lo sigo pagando —digo yendo detrás de ella— Cinthia murió… 
 
    Sylvia voltea y en su mirada no encuentro el consuelo que necesito. Pero las lágrimas ruedan por mi mejilla sin control. 
 
    —Solo la tenía a ella… y murió. Y todos estos días no he tenido a nadie con quien hablar. Abrázame, por favor… 
 
    —Yo te pediría que madurez —dice con frialdad. 
 
    Se marcha. Me pongo una mano en el pecho, casi creo posible que se puede morir de tristeza. 
 
    —No sé si eres muy valiente o muy estúpida. 
 
    Giro, Eleanor Morgan camina hacia mí. 
 
    —¿Tú? ¿Cómo…? —me tallo los ojos, secándome las lágrimas. 
 
    Eleanor sostiene mis manos entre las suyas con delicadeza. 
 
    —Intenta no discutir conmigo, solo un momento… —pasa su brazo detrás de mis hombros y me atrae contra su cuerpo. 
 
    Mis grietas empiezan a repararse. Creo que sus abrazos son lo más curativo que existe. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    La ternura de su demonio incendia todo lo que me ha estado lastimando y finalmente lloro sujetando algo más cálido que una almohada. Eleanor me sostiene con tanta fuerza que ni me doy cuenta cuando las piernas dejan de funcionar, ella no permite que el dolor me derrumbe. 
 
    —Lo lamento —le digo sin apartarme— Tú no… no tienes que…  
 
    He estado tanto tiempo llorando que me quedo sin aire cada vez que intento hablar.  
 
    —Caroline Sáez, te advertí que sin pelear —sus manos siguen sosteniendo mi cuerpo.  
 
    —No tienes que lidiar con esto —intento alejarme, aunque no pongo mucho empeño y por suerte Eleanor es fuerte. 
 
    —Ya decidí que sí.  
 
    —Aún podría denunciarte —le advierto.  
 
    —Y yo matarte…  
 
    Su respuesta me hace sonreír como tonta. 
 
    «Oficialmente perdiste la cabeza» 
 
    —No dejo de pensar que debería estar muerta yo…  
 
    Me acaricia el cabello. 
 
    —Las cosas son así ahora.  
 
    —Y nunca harás nada —le reprocho apartándome— aunque ganes.  
 
    Se acaricia el puente de la nariz, tomándose su tiempo antes de responder.  
 
    —La justicia es una ilusión inventada por los poderosos. 
 
    —Entonces no quiero justicia. Ayúdame a entrar a esa casa y yo me encargo. 
 
    —Pensé que después de ver lo que hay ahí no volverías a acercarte —su mirada me traspasa. 
 
    Le doy la espalda, cada vez que me llegan los recuerdos de esa noche tengo que correr para que no arrastren mi cuerpo a las sombras. 
 
    —Solo quiero a Kathrin Olsen. El resto… —cojo un porro que está sobre la mesa de centro y lo coloco entre mis labios, mientras mis dedos temblorosos no consiguen hacer funcionar el encendedor. 
 
    —El resto es lo que pasará contigo cuando regreses a esa casa —dice y me acerca el fuego ella misma.  
 
    —¿Cómo puede ser posible que tenga…? —busco en el humo una palabra correcta, pero no la hay— ¿Todas esas personas están secuestradas? 
 
    Eleanor niega.  
 
    —Es un negocio. El más lucrativo de esas familias —explica sin darle importancia— pagas por pertenecer ahí.  
 
    —Estaban siendo… —sigo fumando, entre los efectos de la marihuana debe estar el valor que necesito para hablar de eso— torturaban a personas. ¿Permites esto?  
 
    —Lo repito. Todos pagan por estar ahí. 
 
    —Claro, olvidaba que son tus amigos —comento con una mueca de asco.  
 
    — La verdadera felicidad es aquella que se alcanza a través del sufrimiento —Eleanor Morgan toma asiento en mi sofá— Cuando lo experimentas se convierte en un vicio del que no puedes escapar. 
 
    Me cruzo de brazos.  
 
    —Al menos inventa una mentira convincente. Llevas años en el gobierno, seguro puedes hacerlo mejor.  
 
    —Solo es sexo, Caroline —dice mirándome a los ojos— ¿Te asusta el sexo duro? 
 
    «¿Te asusta el sexo duro con Eleanor Morgan, Caroline?» 
 
    Calla, eso no fue lo que ella preguntó. 
 
    «Pero, ¿te hubiese gustado que lo preguntara?» 
 
    —Entiendo sobre sexo duro, tengo Internet. Así que no intentes decirme que lo de esa casa es sado… por que la única palabra que describe lo que yo vi es “crimen”.  
 
    Eleanor levanta sus cejas.  
 
    —Las únicas personas que están ahí a la fuerza —me señala— son las que lo merecen.  
 
    —¿Yo? Yo solo hice un maldito chiste y ella envió matones a Spectrum. Está loca.  
 
    —Si los Olsen o los Rojas toleraran chistes no tendrían el poder ni el respeto que han conseguido —me dice con firmeza— Es claro que no comprendes el alcance de tus ideas, si crees que hacer un chiste no es suficiente para ir por tu cabeza.  
 
    Arrugo la frente, recordando todo lo que sé sobre esas familias.  
 
    —No soy la primera. Internet está lleno de teorías, dicen que tienen granjas de cadáveres con los que follan, que beben sangre humana como si fuera vino, que cogen en las iglesias… hay un millón de tonterías…. 
 
    —Has demostrado que no eres de las que van repitiendo tonterías; te atreves a señalarme y no han sido pocas veces. Tus seguidores son millones y confían en ti. Ese “chiste” inició una investigación —me explica muy seria— Esa casa es un negocio excelente para los Olsen porque nadie necesita ocultarse detrás de una máscara, ni cambiar sus nombres. Pueden ser ellos mismos y sus vicios, Kathrin los protege y si debe explotar un club nocturno para callarte lo hará. 
 
    —¿Tu perteneces ahí? 
 
    «¿De verdad, Caroline? ¿Es lo mejor que se te ocurre preguntar? Eleanor Morgan te está revelando perversiones de millonarios y tú quieres saber si se pone un traje de látex para coger» 
 
    —No —responde viéndome a los ojos.  
 
    —La besaste.  
 
    —Podría besarte a ti —dice cruzando las piernas—Eso no significa nada. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Observo el espacio en blanco. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    Twitter me invita a publicar con una pregunta predeterminada que desaparece cuando tecleo algunas letras, aunque no tengo una puta idea de lo que debería decir. Es mi ausencia más larga, mis seguidores lo han asociado a la muerte de Cinthia, hay algunas marcas a las que debo publicidad y ellos no son pacientes, los últimos días me han llenado el correo de mensajes. Esto es algo más que un pasatiempo para joder a personas importantes, lo he convertido en mi empleo y si continúo callada lo perderé. Algo que es un problema para mí, ya que no sé hacer otra cosa. 
 
    Por un momento pienso mandar todo a la mierda y conseguir trabajo en una cafetería, pero me enfrento a dos inconvenientes. No sé preparar un café y tal vez moriré en unas cuantas semanas. 
 
    «¿Tal vez? ¿No me digas que los abrazos de la senadora te confundieron?» 
 
    La campaña de Eleanor terminará pronto y yo… 
 
    «¿Estás lista para lo que viene después?» 
 
    Eleanor Morgan ganará. Inició con una mayoría abrumadora y cada día sus simpatizantes se multiplican. Sabe dar discursos y parece que se ha leído todos los libros de psicología oscura. Tiene doctorado en manipulación. 
 
    «Por algo no has publicado nada desde que te dijo que tu cara es preciosa» 
 
    —Me van a matar —le grito a mi almohada en forma de gato— por eso no he publicado nada —respiro por la boca— deja de mirarme así —le suelto un puñetazo— Ella es una idiota y solo está siendo amable porque le aterra que arruine sus planes. 
 
    Arrojo la almohada al piso. 
 
    «Ella de verdad te domina, Caroline» 
 
    Me doy un baño con agua helada y me pongo mi vestido más escotado. Necesito aire, alcohol y música para dejar de escuchar a mi cabeza y sus abrumadoras insinuaciones. 
 
    No me interesa Eleanor, admito que despierta en mí una curiosidad poco sana… pero, ¿quién podría evitarlo después de que viene a ofrecerme sexo duro? 
 
    «Ese es el problema, ella no te lo ofreció, pero deseaste que lo hiciera desde el minuto uno» 
 
    Ubico un club a 25 minutos y conduzco cantando “Pausa” a todo pulmón. Una canción que me enseñó Cinthia… 
 
    «¿Has pensado lo fácil que sería terminar con todo?» 
 
    Doy un salto, la voz de mis pensamientos ha sonado más fuerte esta vez. Respiro hondo, tratando de controlarme y absorbiendo el perfume de Eleanor, ¿qué hace ese olor en mis huesos? 
 
    Presiono más fuerte el acelerador, sujeto el volante con ambas manos, los ojos me arden… Morir no representa ningún desafío. Y, como dijo la senadora, te libra de todas las dificultades de la vida. 
 
    «Solo te quitas el cinturón. Fin» 
 
    La libertad será eterna. 
 
    «La muerte es la única verdad» 
 
    Cuando entro al club las luces y la multitud me hacen recordar aquella noche en Spectrum. Se perdieron muchas vidas inocentes, ¿por qué no estamos todos furiosos? ¿Por qué no vamos con antorchas a casa de los Olsen? 
 
    «Porque tú no has dicho la verdad, Caroline» 
 
    Me bebo una docena de tragos antes de admitir la verdad. No he publicado lo que sé, porque quiero regresar a la casa de Kathrin y ser más que una espectadora. 
 
    «Una vez superado el shock, comprendiste que habías encontrado la pieza que te completaba.» 
 
    Lo disfrutaban, eran felices. ¿Hace cuánto no soy feliz? 
 
    Un chico de cabello largo se sienta a mi lado, presentándose con su rutina de conquistador. 
 
    —Dime por favor que no conoces a mujeres rubias —le pido cuando me ofrece un trago. 
 
    —¿Rubias? —se extraña. 
 
    —Tengo venustrafobia —le digo. 
 
    —No te estoy entendiendo —su sonrisa es entre nerviosa y coqueta. 
 
    —Las mujeres atractivas me asustan. 
 
    —Debe ser una tortura mirarte al espejo. 
 
    Esbozo una sonrisa forzada. 
 
    Muy bien peinado, uñas demasiado cortas y manos pequeñas…  no es el tipo que me va a asfixiar mientras me coge, ni me dejará marcas en la piel; así que paso. Después de varios tragos le digo que iré al tocador y me escapo. Al menos esta noche dormiré profundamente. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Cuando miro por la ventanilla no estoy en el estacionamiento de mi piso, si no en el cementerio. 
 
    —¿Me estás jodiendo? —pregunto llegando frente a la tumba de Cinthia— ¿Por qué me llamas a esta hora? 
 
    Me siento frente a su lápida, dedicándome a arrancar la hierba que está cerca. 
 
    —Conocí a un bobo de manos suaves y cálidas. 
 
    —¿Ahora coqueteas con perdedores? —escucho que pregunta mi mejor amiga. 
 
    —Quiero sexo —confieso arrastrando las palabras— Intenso, fuerte… uno que me haga olvidar todo. 
 
    —Vaya, así que a eso vamos. Quieres sexo con Eleanor Morgan. 
 
    Empiezo a toser y me inclino hacia un lado, vomitando un poco de todo el alcohol que consumí. 
 
    —No digas tonterías —paso la mano por mi boca y me limpio con la tela del vestido. 
 
    —Intenso, fuerte. Sexo duro, ¿De dónde sacaste esas ideas si no de ella? 
 
    —Nunca me confirmó que ella lo practica de esa forma. 
 
    —Se escapa en motocicleta de su casa, ¿crees que es para ir a leer cuentos a los niños del hospital? 
 
    —¿Tú te crees eso de que las personas aceptan ser golpeadas o incluso pagan por ello? 
 
    —¿Lo preguntas después de admitir que te mueres por sexo duro? —observa sarcástica. 
 
    Escondo el rostro detrás de mis manos y me acuesto en la tierra. 
 
    —No es lo mismo, lo que había en esa casa… las personas actuaban como mascotas, o muebles… otros tenían gusanos en el… en el cuerpo —me abanico con la mano derecha— creo que vomitaré de nuevo… eso es… 
 
    —Liberador. 
 
    —¿Liberador? —me incorporo y miro las letras de su nombre tallado en granito— estar muerta te afectó la cabeza. 
 
    —Es asqueroso, pero tal vez ahí, sometida, puedes olvidarlo todo. Quizá eso es lo placentero, entregas tu cuerpo y tu mente a un amo que buscará el clímax para ambos. 
 
    —No estoy interesada —digo poniéndome de pie— al menos no con Lady Macbeth, ella me dobla la edad. 
 
    No escucho que Cinthia se despida. En cualquier otro momento me aterraría caminar por el cementerio de noche, pero ahora me asustan más los sitios donde mi mejor amiga no está. 
 
    Enciendo mi auto y recargo la frente en el volante, tal vez debería pedir un taxi. 
 
    Entregas tu cuerpo y tu mente a un amo que buscará el clímax para ambos. 
 
    Las palabras de Cinthia se repiten como una melodía pegajosa en mi cabeza. 
 
    Cuando vuelvo a respirar hondo estoy frente a la puerta de Eleanor Morgan. 
 
    —La señora la está esperando —me indica una joven del servicio. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunto en cuanto su empleada me abre la puerta del estudio— ¿Estás controlando mi auto? ¡Maldita zorra! 
 
    Eleanor desvía los ojos al teléfono que está sobre el escritorio. 
 
    —Me avisan los de seguridad. Es su trabajo. 
 
    Tiene puestas unas gafas y el cristal refleja la pantalla de su laptop. 
 
    —No te creo esa mierda —me acerco furiosa y doy un manotazo, provocando que el teléfono caiga hacia un lado. 
 
    La expresión de la senadora no cambia y eso es abrumador. 
 
    —Toma asiento, Caroline Sáez. 
 
    —Te voy a dar una paliza —le digo rodeando su escritorio— si no puedo llegar a Kathrin entonces… —empujo su laptop, y también termina sobre la alfombra— Ya estoy muerta, ¿no? —pregunto amargamente y levanto una foto que está sobre el escritorio, en ella hay cinco rubias peligrosamente guapas— Ya no importa. 
 
    Lanzo la foto con fuerza y el cristal se hace añicos al chocar contra la pared. 
 
    Eleanor se levanta y arregla el cuello de su camisa. Con su impresionante estatura y la intensidad de su mirada, su presencia es aún más imponente. 
 
    —Caroline, ¿qué quieres? —su voz penetra cada rincón del estudio. Las navajas han vuelto. 
 
    Doy un paso atrás. 
 
    —Quiero que deje de doler —le pido en voz baja. 
 
    Pone su mano en mi barbilla y hace que la mire a los ojos. 
 
    —Arrodíllate. 
 
    Hay algo en su voz que me deja sin opciones, y la fuerza en su mirada me obliga a admitir que tampoco quiero desobedecer. 
 
    Me arrodillo y con su mano me acaricia la cabeza como si fuera un cachorro afligido. 
 
    —Eleanor, no es momento para esto —comenta otra mujer. 
 
    Los dedos de la candidata continúan con un relajante masaje y cierro los ojos, recargando la cabeza en su pierna. 
 
    —Ya gané… —suena como si la torturaran. 
 
    —Faltan unas cuantas semanas, te necesito concentrada en la campaña. 
 
    Eleanor tira de mi cabello con la fuerza que no podría usar nunca el chico del club y me empuja contra el escritorio. Tengo la respiración acelerada y su estado no es muy distinto al mío. 
 
    —No te imaginas hasta qué punto me estás volviendo loca —susurra mordiendo el lóbulo de mi oreja.  
 
    Su voz ronca, su cercanía y ese maldito aroma consiguen humedecer mi sexo y gimo suavemente. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Busco calor bajo las sábanas; cuando tengo un recuerdo fugaz de lo que pasó anoche y abro los ojos recibo un golpe doloroso de luz. 
 
    —¡Puta madre! ¡Mierda! —me pongo una almohada en la cara. 
 
    —Voy a darte una advertencia muy simple, Caroline Sáez. No puedes acercarte a la candidata Morgan de nuevo. 
 
    —Esto de que extraños se metan a mi casa cada vez me gusta menos —digo buscando a la intrusa que resulta ser Jocelyn Walsh, la asistente de Eleanor— ¿Y qué psicópata abre las cortinas del dormitorio? 
 
    A qué hora me dormí y cómo llegué a mi departamento son preguntas mejores, pero el tono de Jocelyn me irrita. 
 
    —No tienes permiso para acceder a la propiedad de la candidata. Ella te buscará en unos días. 
 
    —Eleanor Morgan no me parece el tipo de mujer que necesite de su asistente para limpiar sus aventuras —digo entrecerrando los ojos. 
 
    —Primer punto. No eres una aventura. Eres un accidente provocado por sus hermanas —señala con desdén— Punto número dos. Soy muy buena en mi trabajo porque sé detectar los problemas, y tú en este momento eres uno de ellos. Eleanor necesita concentrarse en su campaña. 
 
    Jocelyn habla muy rápido y va directo al punto. 
 
    —Si claro. No me interesa mucho el trato que me estás ofreciendo y yo en tu lugar me hablaría con más respeto. Tengo a tu jefa en mis manos. 
 
    —Antes de que se te ocurra un ingenioso chantaje pregúntate si realmente quieres arruinar su carrera. 
 
    Entrecierro los ojos. ¿Quién se cree? Es solo una secretaria. 
 
    —Eso pensé —dice al ver que tardo en responder— Adiós, señorita Sáez. 
 
    —Vete a la mierda 
 
    Es un robot. Ni siquiera hace gestos cuando habla, y ¿por qué todo el mundo puede entrar y salir de mi piso? 
 
    Me levanto y enciendo la laptop para revisar los últimos videos que se han grabado desde la cámara de seguridad instalada en la puerta. Por mucho que bebí anoche, sé que mi último momento lúcido fue arrodillada ante Morgan... 
 
    «¿Por qué eso te emociona tanto, Caroline?» 
 
    Gruño, ahora mis pensamientos tienen la voz anodina de Jocelyn. 
 
    No, no me emociona haber sido sometida por Eleanor, me intriga saber cómo llegué a la cama. Porque desde su estudio a mi dormitorio hay una distancia descomunal. 
 
    —No hay grabaciones, por supuesto. 
 
    Fue muy estúpido de mi parte creer que Eleanor cometería un error de novato. 
 
    Curiosamente no se registró el cargo mensual al servicio de seguridad, por lo tanto, aunque la cámara funciona perfectamente, no tengo videos almacenados de los últimos días. 
 
    No perderé el tiempo entrando al cuarto de seguridad, me apuesto todos los dientes a que las cámaras del edificio tampoco están grabando desde que Eleanor Morgan apareció en mi vida. 
 
    Lanzo improperios contra la compañía de seguridad mientras vuelvo a ingresar los datos de mi tarjeta para realizar el pago, o mi departamento terminará convertido en la sede de Alianza Liberal y todos los empleados de Morgan se beberán mi café mientras duermo. 
 
    Esperando que se confirme el pago abro otra ventana del navegador y tecleo: Libros eróticos. 
 
    «¿Qué demonios haces Caroline»? 
 
    Solo investigaré un poco, soy un gato de nueve vidas. 
 
    «¿Crees que en eso encontrarás los fetiches de Eleanor Morgan?» 
 
    Género: literatura romántico-erótica (+18) 
 
    Romántico no es una palabra en el diccionario de la senadora. 
 
    Vuelvo a poner los dedos sobre el teclado: Libros de… 
 
    ¿Cuál es la palabra? ¿Pervertidos? ¿Psicópatas? 
 
    Suspiro. 
 
    «Caroline, hay una palabra exacta y la conoces» 
 
    Libros de sadomasoquismo. 
 
    Con un gesto de aprensión golpeo la tecla de entrar y lo primero que encuentro es un artículo titulado: Libros prohibidos por su contenido erótico. 
 
    —Si están prohibidos debe ser lo que busco —murmuro alzando los hombros. 
 
    Decido comprar el primero en la lista y me preparo un café antes de empezar a leerlo. 
 
    La dedicatoria es para los libertinos que no tienen más frenos que el deseo ni más leyes que sus caprichos. 
 
    Suena al lema de Kathrin Olsen. Sigo sin creer que las personas paguen por algo tan horroroso. 
 
    “Es tu cuerpo; solo tú tienes en el mundo el derecho de gozar de él, y de hacer gozar con él a quien te plazca.” Leo las primeras páginas, obteniendo una parte de la respuesta a mis inquietudes. Supongo que no puedo ser yo quien juzga a los que encuentran placer en la tortura, aunque son actos que no entiendo por completo. 
 
    «¿No lo entiendes? Si tú le pediste a Morgan que te sometiera» 
 
    No tenía en mente… 
 
    «Sexo duro. Era lo que tenías en mente, se lo dijiste a Cinthia» 
 
    Lo admito, no sé exactamente lo que pasaba por mi cabeza, estaba ebria. Pero sé que tampoco quería que me usara como su sofá. 
 
    Tomo mi teléfono y publico una frase del libro. 
 
    “El vicio es como el dolor, a medida que lo soportas, te acostumbras a él” 
 
    No me quedo a observar las respuestas y sigo leyendo. La historia presenta escenas eróticas muy peculiares, nunca me imaginé releyendo como a una mujer le introducen un objeto en el ano y luego la “obligan” a expulsarlo, durante el proceso consigue arrojar algo más que un juguete y no escandaliza a nadie. Es como en la casa de Kathrin, nada está prohibido, ni es inmoral o asqueroso. 
 
    ¿En qué momento de nuestra vida empezamos a clasificar las acciones entre buenas, malas, elegantes o antinaturales? 
 
    Si llevara el apellido Olsen todo aquello sería “normal” y pensaría que el resto de las personas son muy aburridas. 
 
    «Caroline, tienes que parar» 
 
    Debería crear mis propias ideas, no basar mi moral en lo que me enseñaron mis padres. 
 
    «Buscas una excusa para correr con Eleanor» 
 
    No estoy yendo a su casa, ni me interesa. Pero me ha mostrado una parte del mundo que tal vez quiero explorar. 
 
    «¿Ya olvidaste que estabas aterrada en casa de Kathrin?» 
 
    Bajo la pantalla de mi laptop y me dirijo al cuarto de baño. Necesito entrar a la tina y vaciar mi mente. 
 
    No quiero ser igual a mis padres, y supongo que tampoco es apropiado tener un libro de Sade en las manos mientras reconstruyo mis valores. 
 
    Paso un buen rato relajada hasta que escucho el sonido de mi teléfono. Se supone que tengo apagadas todas las notificaciones. 
 
    Veo la pantalla. Ha llegado un mensaje de Leo. Puedo jurar que yo no registré ese número. 
 
    Se trata de cuatro letras: Baja. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Esta es la diferencia entre ser un gato curioso y uno muy estúpido. 
 
    Me pongo unos vaqueros, una blusa negra y bajo como si me hubieran prometido un Ferrari. 
 
    «¿A quién quieres engañar? Eleanor Morgan es mejor que un auto» 
 
    La imponente rubia está al otro lado de la calle, apoyada en su motocicleta mientras exhala el humo de su cigarrillo. 
 
    Cuando me acerco, ella extiende su mano y me entrega un casco. 
 
    —Supongo que no me dirás a dónde vamos. 
 
    —A la feria. 
 
    «Esa es una respuesta muy buena. Anda Caroline. Vete con esa rubia extraña que tiene una doble vida» 
 
    Me abrazo a su cintura cuando acelera, también se cree el gato de las nueve vidas. Conduce como si la ciudad le perteneciera (tal vez así será muy pronto). 
 
    Le toma alrededor de 45 minutos detenerse en el estacionamiento de un edificio que se encuentra ubicado en el barrio Latino. 
 
    De solo ver la fachada ya imagino que está lleno de empresarios vestidos con trajes costosos, ¿por qué Eleanor me ha traído aquí? Aunque ni ella misma está arreglada para aparecer en una oficina. Ha recogido su cabello en una coleta baja y se ha puesto una sudadera amplia con capucha. 
 
    —Te tomas muy en serio esto de llevar una doble vida, Kara Danvers —murmuro observando con atención cada detalle de su aspecto— Solo que sigues pareciendo una puta hija de afrodita y eso no se quita con una hoodie. 
 
    Se coloca frente a mí, poniéndome un elegante antifaz de filigrana. 
 
    —Nunca estaría aquí, ese es mi mejor disfraz —se coloca su antifaz y pasa su brazo sobre mis hombros, para caminar conmigo hacia la puerta (¿estoy soñando?)— Imagina el placer como este edificio. Afuera encontrarás las relaciones convencionales… —la recepción está desierta, acerca su tarjeta a un lector y se enciende la luz verde— pero tú ya estás dentro… 
 
    Cuando los paneles se separan dejan expuesto ante mí un piso bastante peculiar. Los destellos carmesíes no son suficientes para iluminar la habitación, aunque la oscuridad no es un obstáculo para darme cuenta de que hay más de veinte personas manteniendo relaciones sexuales. 
 
    —¿Qué clase de lugar es este? 
 
    Observo la puerta que acabamos de cruzar; estamos en un edificio comercial, cualquier persona podría entrar. 
 
    —Encontrarás 150 habitaciones, o niveles de placer —explica Eleanor, guiándome entre las personas— No hay límites, Caroline. Te invito a explorar los matices del sexo. 
 
    Algunos están en parejas, tríos, o practican en grupos más extensos. Hombres con mujeres, mujeres con mujeres, hombres y hombres… las preferencias sexuales son un término sin definir, todos están dispuestos a todo y sus gemidos lo confirman. 
 
    —En el primer nivel olvidas el pudor y la vergüenza, eso solo sirve para ahogar los deseos de tu naturaleza y no contribuyen en nada a la felicidad. 
 
    Hay quienes solo son espectadores, como Eleanor y yo. 
 
    Nos acercamos a tres personas, dos mujeres y un hombre. Una de ellas está acostada sobre el escritorio, su compañera le da placer con la boca, mientras ella lame el falo del tercer integrante. 
 
    —¿Quieres marcharte? —pregunta Eleanor acercándose a mi oreja para que pueda escucharla por encima del escándalo. 
 
    —¿Debo participar en esto? —pregunto alarmada.  
 
    —Es tu cuerpo; solo tú tienes en el mundo el derecho de gozar de él, y de hacer gozar con él a quien te plazca. 
 
    Sabe que estoy leyendo ese libro. 
 
    «Claro que lo sabe, lo escribiste en Twitter» 
 
    La mujer que se encuentra acostada sobre la mesa alarga su brazo para tomar la mano de la rubia y la conduce a sus senos. 
 
    Aprieto los labios viendo como el pezón de la desconocida es aplastado por los dedos de la senadora. 
 
    —No quiero irme… aún. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —Cuando llegues aquí tendrás un dueño —dice abriéndome la puerta del siguiente nivel— Usarás un collar que te distinguirá y nunca podrás quitártelo. 
 
    Se encuentran en parejas, uno está completamente vestido y el otro porta un collar de cuero negro alrededor del cuello. No hay sexo aquí, simplemente charlan y beben. 
 
    Siento una tensión agobiante al caminar entre las personas. Entiendo por qué es el segundo nivel, mantener relaciones en una habitación llena parece más fácil que estar desnudo al lado de tu “dueño”. 
 
    —¿Por qué? —considero que es la pregunta más acertada para la situación. 
 
    Eleanor camina hacia una cantina que está en el fondo y un tipo canoso que también usa máscara le entrega una bebida. 
 
    —Sería más fácil si tú respondes a eso —coloca la copa sobre mis labios, la miro a los ojos, echando la cabeza atrás para probar de ese líquido marrón. 
 
    Sabe a fresa, no es lo que esperaba. 
 
    —Yo no entiendo nada de esto… —digo incómoda. 
 
    —Concéntrate —en su boca hay una sonrisa que no termina de formarse— imagina que estás de rodillas y desnuda ante mí, ¿eso no te provoca nada? 
 
     Doy varios pasos atrás, y me aclaro la garganta mientras intento que esa fantasía se disuelva en el aire. 
 
    —¿Es todo lo que hacen? —pregunto mirando lejos de Eleanor. 
 
    —Tener un dueño implica estar en una relación más estable, constante y comprometida. Piensa que solo te preocuparás por disfrutar y complacer a tu amante —cometo el error de mirarla y compruebo que estoy muy jodida— Te sometes a alguien que va a cumplir cada uno de tus caprichos. 
 
     —A cambio de convertirte en su mascota. 
 
    —Amante —me corrige, abriendo otra puerta— El juego está diseñado para que aprendas a tolerar y con ello disfrutar de cada nivel —explica— No es el ataque indiferente que imaginas. Nadie llegará a azotarte tu primera vez. 
 
    —Ahora lo entiendo menos —digo mirando lo que hay en la tercera habitación. 
 
    —¿Quieres continuar? 
 
    «No es que puedas asustarte, recuerda que te arrodillaste en su estudio sin rechistar. Por no mencionar esos sueños enfermizos que tienes con ella» 
 
    —No negarás que esta sí es una mascota… —murmuro acercándome más a la senadora, su siniestra energía me hace sentir segura de una forma inexplicable. 
 
    —Sigo prefiriendo el término de amantes. Una promesa romántica vuelve a las mujeres más sumisas. 
 
    —¿Me pondrías un collar y me harías caminar en cuatro por tu despacho? 
 
    Su expresión no cambia, pero me doy cuenta que aparta sus ojos. Se han intercambiado los papeles, ahora es ella la que está acorralada. 
 
    —¿Quieres hacerlo? —pregunta con voz seca. 
 
    —Eres una pervertida —digo entrecerrando los ojos. 
 
    —Estoy haciendo un gran esfuerzo por ser sumamente respetuosa, por lo que te sugiero que evites jugar con fuego. 
 
    Observo a un hombre convivir con su “amante” le ha puesto una cadena y hace que camine detrás de él. 
 
    «¿Aceptarías esto con Eleanor?» 
 
    No lo sé. 
 
    «Lo estás considerando, eso ya puede ser una respuesta afirmativa» 
 
    —¿Por qué no participas? —pregunto evitando cruzarme con sus ojos. 
 
    —Prefiero hacerlo en mi propio espacio. 
 
    —Y no puedes ahora porque todo el mundo te observa con lupa. Por eso tomas calmantes. Mi madre usa esas pastillas verdes para dormir. 
 
    —Es posible —no da más explicaciones. 
 
    —Tu androide estuvo esta mañana en mi dormitorio —reflexiono mordiéndome el labio— Haciendo una escena de celos. Me quiere lejos de ti. 
 
    —Y deberías escucharla —dice encendiendo un cigarrillo— Si no fuera por Jocelyn seguirías gritando y gimiendo en mi cama. 
 
    —Confirmamos que no eres hetero —murmuro dándole la espalda, estamos en una estira y afloja que nos va a incendiar en cualquier momento. 
 
    —Necesito que me des una respuesta antes de seguir adelante. 
 
    —Tal vez andaría en cuatro por tu despacho, pero nunca lo haría en un sitio público. 
 
    —No puedes dejar de pensar en eso ni un minuto —murmura provocadora y sonríe— aunque la pregunta era si quieres continuar. 
 
    Blanqueo los ojos. Bien, mi lado inteligente dice que es suficiente. Pero no suelo escucharlo cuando Lady Macbeth está cerca. 
 
    —Sigamos… 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Los primeros niveles son un juego de sumisión; empezó con un simple collar, pero siguió escalando hasta llegar al uso de artefactos de alta restricción. 
 
    Constantemente me pregunto si estaré soñando mientras veo a personas usando capuchas de cuero, ganchos anales o atadas a un cepo. En otras habitaciones hay mobiliario humano, como en la casa de Kathrin, y sumisas colgadas del techo. Es difícil diferenciar la realidad de mis fantasías cuando todo está envuelto en una fría y espeluznante oscuridad. 
 
    En un nuevo piso llegamos hasta una máquina de penetración. Nivel 16. ¿Dijo que son 150?  
 
    «¿Por qué sigues subiendo?» 
 
    Me acerco para ver los detalles. 
 
    «Y en casa de Kathrin estabas aterrada» 
 
    Pero ahora estoy con Eleanor. Su brazo me sujeta por la cintura, haciéndome sentir invencible. 
 
    «¿Has pensado que ella puede ser peor que los Olsen?» 
 
    Ni siquiera lo imagino. 
 
    «Ellos son un grupo y tienen reglas. Eleanor va sola, haciendo lo que quiere con su disfraz de Kara Danvers» 
 
    —Nunca pensé que existiría un sitio como este. Es criminal, va contra todas las reglas… 
 
    «Y eso te excita» 
 
    —Un infierno habitado por los de nuestra especie, a pesar de todas las torturas, es mucho más deseable que un cielo ocupado por las criaturas monótonas a quienes se nos presenta como modelos de virtud. 
 
    Mientras exploramos el edificio Eleanor responde a mis preguntas con total naturalidad. Nada de esto la sorprende, es el mundo en el que creció. 
 
    A partir del nivel 24 empiezan los azotes con diferentes objetos, aumentando gradualmente el daño. Parece que superas los límites de tu cuerpo sin darte cuenta. 
 
    Nivel 41, Needle Play. Solo hay una mujer en la habitación, las cuerdas alrededor de su cuerpo la mantienen en una postura extraña. Han colocado frente a ella una mesa donde descansan cientos de agujas, y ya hay varias decenas clavadas en su piel. 
 
    Me acerco, tiene los ojos cerrados y las mejillas húmedas. 
 
    —Está sufriendo. 
 
    —Sin duda —susurra Eleanor y toma una aguja— las reacciones del placer son engañosas, pero las del dolor… —acerca su mano al pecho de la chica— esas no mienten. 
 
    La detengo antes de que haga una nueva perforación en el pezón de la sumisa. 
 
    —No creo que sea lo que ella quiere… 
 
    La senadora se coloca detrás de mí y toma mi mano. 
 
    —Está aquí por las mismas razones que tú —dice acercando mis dedos a la entrepierna de la mujer que es torturada. 
 
    Está húmeda. Su intimidad desprende calor. 
 
    «Esto es cruel, Caroline» 
 
    Cierro los ojos. Mi respiración sufre una ligera perturbación cuando la escucho gemir. Si Eleanor me tocara de esa manera dejaría de sentir las agujas. 
 
    «¡Caroline…!» 
 
    —¿Y qué pasa cuando alguien no quiere continuar? —giro, buscando los ojos de la senadora. 
 
    —Todos quieren continuar —garantiza, inclinándose a mi— Mírate, ni siquiera pasa por tu cabeza abandonar el edificio —se acerca tanto que su aliento me acaricia los labios— Una vez que las mujeres se han acostumbrado a no excitarse al placer más que despertando su crueldad, la excesiva delicadeza de sus fibras, la prodigiosa sensibilidad de sus órganos les hace desear ir más lejos. 
 
    Miro su boca, está tan cerca que me tortura del mismo modo que lo harían las agujas. 
 
    —¿Por qué me trajiste aquí? —le pregunto en voz baja. 
 
    —Tienes curiosidad. 
 
    —Quieres que lo haga —digo mojándome los labios— Quieres que me entregue a ti. 
 
    Sus pupilas son una granada a punto de estallar. 
 
    —Aun no recorres ni la mitad del camino —susurra acercándose más— eso que estás pensando déjalo para después. 
 
    —¿Quieres que me entregue a ti? —lo repito en forma de pregunta. 
 
    —No —dice poniendo una mano sobre mi cuello— Quiero hacer de ti una víctima, como lo he hecho con mis otras amantes. 
 
    Nuestra respiración se sincroniza como si fuéramos parte de un mismo ser monstruoso y demencialmente excitado. 
 
    —Enséñame. Haz conmigo lo que quieras. 
 
    Cierra los ojos, y al hablar finalmente sus labios rozan los míos. 
 
    —Ya no puedo resistirme a ti. 
 
    Coloniza mi boca con un beso caliente y muy húmedo. Su lengua entra, y absorbe hasta el último rastro de lucidez. Me tambaleo como si estuviera ebria y sus manos se apoyan en mi trasero mientras me hace retroceder hasta que mi espalda llega a la pared. Hace que gire y muerde mi cuello, como un vampiro sediento, al mismo tiempo que sus manos abren el botón de mis vaqueros e introduce los dedos en mi sexo. 
 
    —Completa los 150 niveles —jadea y me muerde la oreja. 
 
    Ahogo un grito y se aleja de la misma forma violenta. 
 
    —Eleanor… 
 
    Acaricia su nariz, aspirando el aroma de mi intimidad que ha quedado en sus manos. 
 
    —Llega al final y búscame cuando estés lista. 
 
    

  

 
   
   
 Segunda parte 
 
    

  

 
   
    Hay muchas palabras para describir el edificio con los 150 niveles de placer. Pero una hace más ruido que el resto, libertad. Libertad para azotar, gritar, morder, arañar… sentirlo todo. 
 
    La pasión es lo que hace que la vida valga la pena. 
 
    —Intenta imaginar cómo sería entregarte a una persona sin que tu piel se interponga. 
 
    —Dijiste que introdujo su puño en el… —Cinthia suelta un bufido— Demonios cariño. ¿Has pensado en buscar ayuda? 
 
    —Nadie te obliga a participar. 
 
    —Bueno, pero eso de que te excite que te vomiten encima… no sé, algún especialista debería intervenir. 
 
     Me acomodo a un costado de su lápida. Si alguien me viera hablando sola en el cementerio también pensaría que necesito ir con un psicólogo. 
 
    —¿Qué tú no eres la más liberal? ¿Dónde quedó tu lado divertido? —la cuestiono— Además, creí que lo entendías, es como lo dijiste, entregas tu cuerpo y tu mente a un amo que buscará el clímax para ambos. 
 
    —Oye yo apoyo muchas cosas. También me gusta que me esposen a la cama. Pero vienes a hablar de lluvia dorada, jaulas electrificadas, sopletes… las palabras orgasmo y sopletes no deberían estar en la misma oración. Es… 
 
    —No digas que antinatural. 
 
    —Cada quien es libre de vivir como quiere. Siempre te quejabas de que el sexo era monótono y aburrido. Pero hasta hace poco te parecía antinatural que cuatro Morgan fueran lesbianas, yo debería preguntar qué está pasando contigo. Tomas decisiones radicales de la noche a la mañana. 
 
    —Cinco… —murmuro— las cinco son lesbianas, o por lo menos bi. Eso me sigue pareciendo más extraño que los 150 niveles, ¿sus hermanas tendrán los mismos fetiches? 
 
    —Hay un estudio que asegura que todas las mujeres son bisexuales o lesbianas, pero cariño… ¿quieres hacerlo con animales? ¿Eso no te parece que es para correr a internarte voluntariamente en una clínica psiquiátrica? Además, tampoco creo que Simba entregue su consentimiento por escrito. 
 
    —No es lo que imaginas, no son esa clase de degenerados —le explico— te juro que no se establece un contacto sexual, son animales pequeños en zonas erógenas del cuerpo. 
 
    —¿Por qué no simplemente le pides a la senadora que te espose y te de unos latigazos? Digo si quieren dolor, es más… sano. 
 
    —Te parece sano solo porque lo viste en una película y lo hace un millonario guapo. 
 
    —Son 150 niveles, en cada uno va aumentando el… sadismo. Y si en el 59 te marcan con fuego, como si fueses ganado ¿qué hay arriba? Ya no puedo imaginar lo que hacen en el 100, mucho menos en el 150. 
 
    —Llegué hasta el final. 
 
    —¿Y qué ocurre? 
 
    —Muerte. 
 
    —Felicidades, casi caigo en la broma… eres una actriz excelente, por un momento pensé que tú de verdad estabas considerando jugar a eso con Eleanor. 
 
    —No llega inmediatamente. No es como un juego que termina, puedes tener a un “amante” por muchos años antes de… 
 
    —¿Asesinarla? Caroline, olvida ya que no es natural, ¡ese juego es psicópata! 
 
    —¿Crees que las personas somos dueñas de nuestros gustos? —pregunto pensativa— Quizá se puede compadecer a los que tienen preferencias fuera de lo común, pero no juzgarlos. No eligieron llegar al mundo con inclinaciones diferentes. 
 
    —¿Tú de verdad estás considerando entrar a eso? 
 
    —No lo sé… 
 
    —Olvídalo. Por nada del mundo llames a Eleanor Morgan. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —Debo ir al tocador —sin esperar una respuesta me alejo de la mujer con la que he estado bebiendo durante la última hora.  
 
    Atraer perdedores es mi especialidad. Salgo del club y me dirijo a mi auto, debería pedir un chófer si no quiero terminar hablando sola en el cementerio o peor, en casa de la senadora Morgan. 
 
    Busco en mi teléfono la aplicación para solicitar un conductor y elijo la ubicación de mi departamento. 
 
    Planeo seguir el consejo de Cinthia o mejor dicho mi propio consejo, y no llamar a Eleanor jamás. Claro, mientras pueda evitarla, porque tenemos pendiente una pequeña, pero muy importante cláusula: Lady Macbeth le ofreció mi vida a Kathrin Olsen. 
 
      
 
    Te entregarás a Kathrin voluntariamente porque estarás tan enamorada que harás todo lo que yo quiera. 
 
      
 
    El día que olvide esas palabras merezco encabezar la lista de las mujeres más estúpidas de la ciudad. 
 
    —Ella todo lo que busca es mi cabeza y en el camino quizá pasar por mi coño. 
 
    El conductor me mira desde el retrovisor. 
 
    —¿Dijo algo, señorita? 
 
    «Caroline te estás volviendo loca y cada vez es más difícil disimularlo» 
 
    No estoy loca, solo me enredé en la vida de una Morgan. ¡Esas malditas rubias! 
 
    Llego al edificio y entro al ascensor, ¿por qué no estoy en la estación de policía dando una declaración? 
 
    De nuevo maldigo a las Morgan y saco mi teléfono. Este es el plan, voy a llamarla y le pediré explicaciones… 
 
    «¡Ese es un plan muy estúpido!» 
 
    —Esto es lo que diré: Eleanor Morgan no estoy dispuesta ser sodomizada y luego morir en manos de Kathrin, si tú conseguiste un trato quiero que me ayudes a hacer lo mismo— ensayo mientras el ascensor se mueve. 
 
    «Vendrá a aquí, te hablará al oído, te besará y…» 
 
    —¡Esos besos son un infierno! —suspiro— nadie nunca me había besado así. 
 
    «Caroline, por favor concéntrate. Solo quieres llamarla para provocarla, en el fondo sabes que ella no se va compadecer» 
 
    —Voy a morir —me aparto el flequillo de la frente, tirándome en el sofá— ¿Voy a morir y estoy considerando ser la mascota de la mujer que me va a entregar? 
 
    ¿Soy la mojigata imbécil de las películas que hace de todo por amor? 
 
    Busco en la agenda el nombre de Leo, como ella misma se registró. Ni siquiera entra el buzón. Por supuesto, la senadora no me daría su número privado. 
 
    ¿Por qué dijo que la llamara si no me dio su número real? 
 
    —No eres una mojigata, Caroline —me digo cerrando los ojos— y nunca te enamorarías de una persona como Eleanor Morgan, quieres entrar a ese juego porque te excita. 
 
    «¿Quieres entrar a ese juego?» 
 
    Me dirijo al cuarto de baño, para lavarme la cara con agua fría. 
 
    El mundo es primitivo, aunque todos quieran negarlo; cuando percibimos el verdadero peligro nos convertimos en animales salvajes. 
 
    —¿Y si cambiamos los papeles? —pregunto mirando mi reflejo. 
 
    Tengo el cabello castaño claro, que cae en ondas sobre mis hombros. Mi piel es blanca, mi rostro fino de rasgos delicados. Poseo una nariz respingada, y un cuerpo envidiable. En una palabra, soy atractiva. 
 
    —Me salvarás de Kathrin voluntariamente, porque estarás tan enamorada que harás todo lo que yo quiera —susurro mirando mis labios carnosos. 
 
    Soy el tipo de chica que podría seducir a cualquiera, incluso a Eleanor Morgan. 
 
    «¿Cuál es el plan?» 
 
    —Cazar al cazador. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Nota: En el ajedrez la acumulación de pequeñas ventajas lleva a una supremacía considerable. 
 
    La senadora no lo sabe, pero ha cometido su primer error al consumir calmantes como si fueran pastillas de menta frente a mí. Tras ese traje elegante, sus gestos aprendidos seguramente en un libro de psicología oscura y esa voz que tiene una dosis de poder infernal; se oculta una mujer que no puede controlar sus perversos deseos. 
 
    Escucho la navaja deslizándose a través del mango y acerco el cúter a mi piel… 
 
    —Aprovecharé mi ventaja… 
 
    En el espejo veo la herida horizontal sobre mi clavícula. No es tan sencillo como suena, la mano me tiembla y mis ojos se inundan. No es una herida profunda, solo lo suficiente para que unas pequeñas gotas rojizas escurran sobre mi escote. Lanzo el cúter sobre la cama y tomo mi teléfono para sacar una foto, ya he presumido mi cuerpo en Internet antes, y la imagen es acompañada por la frase del libro que compré hace unos días. 
 
    “Sus únicos dioses son sus placeres y está siempre dispuesta a sacrificarlo todo” 
 
    Llamará la atención de muchas personas y espero que una de ellas sea la respetable candidata. Me tiro a la cama y paso la mano por la herida, limpiándome la sangre. 
 
    El líquido rojo se siente tibio entre mis dedos. No pagaría para que me hicieran esto, aspiro ese olor tan característico. Había mucha sangre en los niveles superiores, la disfrutaban como si fuera el mejor vino. 
 
    Paso los dedos entre mis labios y hago una mueca de asco. Sabe a… con la punta de la lengua recojo una parte, notando el sabor a fierro de la sangre fresca… es repugnante… 
 
    «¿Y por qué sigues lamiéndote?» 
 
    Me lleno de euforia, parece una dosis de GHB. Algo a lo que podrías volverte adicta… 
 
    Suena mi teléfono. 
 
    Misterio resuelto, ese número no puede recibir llamadas, pero si realizarlas. 
 
    Es Leo. 
 
    —Aún no sé si quiero verte —murmuro con timidez mientras me acaricio el labio. 
 
    —¿Te gustó? —ella también habla en voz baja. 
 
    —Fue… perturbador… —digo recordando los últimos niveles. 
 
    —Hablo de la sangre. 
 
    Me doy cuenta que sigo pasando la lengua sobre mis dedos. 
 
    —¿Cómo…? ¿Me espías? 
 
    —Entonces si la probaste —susurra triunfal. 
 
    Bufo. No sé qué decirle. Tengo un plan, pero cuando habla en voz baja a mis neuronas les cuesta conectarse. 
 
    —Lo hice…—le confieso apenada. 
 
    —¿Te gustó? —repite su pregunta. 
 
    —Sabe fatal, pero es como, como una droga… hace sentir cosas… 
 
    —¿Qué te hace sentir? 
 
    El ritmo de mi corazón se dispara. 
 
    —Euforia… energía… —me lamo los labios buscando un poco más— deseo. 
 
    Ahora es ella la que guarda silencio un momento. 
 
    —Hazlo de nuevo —aunque habla en voz baja esa orden me eriza la piel como si fuese el grito de un militar. 
 
    Alargo el brazo para sujetar el cúter. No quiero preguntarme si lo hago por Eleanor o porque lo estoy deseando, ya que las respuestas serían igual de alarmantes. 
 
    Pongo la navaja sobre mi piel, a unos centímetros de la primera herida y me muerdo el labio… 
 
    «Estás mal de la cabeza» 
 
    —Hazlo, Caroline… 
 
    Esa mujer es enloquecedora. El deseo que hay en sus palabras casi podría derretir la bocina de mi teléfono. 
 
    Presiono la navaja con fuerza y un gemido de dolor (¿placer?) sale de mi boca. 
 
    —No lo toques aún… —su voz suena ronca y su respiración agitada— Quiero que primero introduzcas los dedos en tu coño… seguro está jugoso… 
 
    La vista se me nubla. Por suerte estoy acostada, si no ya me hubiera desplomado. Casi puedo sentir lo ardiente de su aliento rozar mi oreja. 
 
    Acerco la mano izquierda a mi sexo, que emite tanto calor como las palabras de Eleanor. Deslizo el dedo medio sobre la hendidura y resbala fácilmente al interior. Gimo. Excitada hasta la estratosfera. 
 
    El solo hecho de saber que Eleanor Morgan está al otro lado de la línea hace que mis sentidos se nublen. 
 
    —Imagino tu lengua haciendo maravillas aquí abajo— confieso. 
 
    Al recordar lo posesivo de sus besos no dudo que sea una experta en el tema. 
 
    —Y yo imagino lo suave y delicioso que debe estar. No pararía hasta que te corrieras bajo mi boca… 
 
    —Eleanor ven… —suplicarle no era parte del plan. 
 
    —Sigue. Mueve tus dedos dentro y fuera lentamente, mientras juegas con tu clítoris.  
 
    —Eleanor —gimo— por favor… 
 
    Llego tan alto que la presión me bloquea los oídos. 
 
    —No te corras —adivina que estoy al borde de lanzarme con todo a la liberación— Usa esa mano para limpiarte la sangre. 
 
    ¿Sangre? Ya no siento el dolor de la herida, aunque tengo todo el pecho cubierto de rojo. 
 
    —Voy a correrme… 
 
    —Obedece Caroline. 
 
    Quiero gritarle que se vaya a la mierda, pero mis dedos abandonan mi vibrante núcleo para recoger un poco de sangre y sé exactamente lo que Eleanor pedirá ahora. 
 
    —Pruébate. 
 
    Esa deliciosa combinación es lo que termina de arrancarme el sentido de la vista y deja mi mundo atrapado dentro de una neblina. 
 
    —Junta las piernas —escucho decir a Eleanor— frota tus muslos entre sí. 
 
    Tiene mi muñeco vudú, seguir sus órdenes se vuelve mi única razón de existir. La fricción provoca una sutil presión en mi clítoris y sigo saboreando mis dedos mientras la tensión se acumula gradualmente hasta que el orgasmo me provoca convulsiones musculares. 
 
    —Si quieres verme estaré en CM —dice finalizando la llamada. 
 
    Debo esperar unos cinco minutos para que se detengan los espasmos y usando mi móvil enciendo el televisor y busco el canal 6. 
 
    —Mi señora pervertida —digo con la extraña voz que me han dejado los gemidos. 
 
    Ni siquiera logro recuperar el 100% de mis sentidos y ella está en vivo en el telediario, hablando de la reestructura que ha tenido Alianza Liberal. Se muestra segura y elegante, nadie en el país podría imaginar que hace unos minutos desestabilizó mis átomos con un orgasmo … ¡a través del maldito teléfono! 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Cuando despierto me quedo bajo las sábanas durante un buen rato, estoy agotada y tengo un sabor extraño en el paladar. 
 
    En cuanto a Eleanor Morgan, vi parte de sus declaraciones antes de quedarme dormida. Pero ya hice el primer movimiento, no volveré a subir mis tetas a Internet para que me llame. 
 
    Después de un rato el sabor empieza a marearme, así que me dirijo al lavabo para limpiarme los dientes y posteriormente a la cocina. 
 
    —¿Por qué ya no me sorprendo? —ironizo al encontrarme con Eleanor. 
 
    —¿Un café? 
 
    Y tiene el descaro de ofrecerme mi propio café. 
 
    —Estás usando mi taza favorita. Si pensabas mudarte debiste traer la tuya… —digo acercándome con sigilo, ¿por qué me siento como la invasora de mi propia casa? 
 
    —Confío en que serás tú quien se mudará conmigo. 
 
    Nota: Un jugador que es sorprendido, está derrotado a medias. 
 
    —Así que eres de esas lesbianas —cruzo los brazos y sonrío, pocas veces puedo burlarme de Lady Macbeth. 
 
    —Incluso sin haberte revelado los detalles, estás dispuesta a hacerlo. 
 
    —Imagino que tienes un calabozo privado… 
 
    Se acerca y coloca la taza entre mis manos. Al sentir el calor de su piel me agito. 
 
    —Caroline Sáez, supongo que no es lo único que te imaginas haciendo conmigo —habla en voz baja, como lo hizo durante la llamada. 
 
    Aprieto los labios mientras Eleanor observa mis reacciones, y las alarmas se encienden ante su evaluación. 
 
    —¿Estás aquí para convencerme? —me alejo con la taza humeante— Tu androide seguro está histérica porque te concentras en la cacería y no en tu campaña. 
 
    —Merezco un descanso, ¿no crees? —rodea la isla, quedando en el extremo más alejado. 
 
    Ella me da mi espacio, lo cual también enciende una alerta de peligro en mi mente. Eleanor es experta en el juego de la seducción. 
 
    —Te resulta difícil controlarte —entrecierro los ojos, intentaré que ponga todas las cartas sobre la mesa— ¿cuántas amantes tienes? 
 
    Levanto el mentón, sabiendo que es mi oportunidad para analizarla. 
 
    —Ninguna —admite— desde que empezó la campaña, no he tenido la oportunidad de cubrir mis necesidades. 
 
    —No te creo. Debes tener una lista larga de sumisas. 
 
    —Prefiero escogerlas personalmente —su mirada salvaje me recorre el cuerpo, luego suspira y sonríe de lado— pero no puedo insistir, aunque quisiera —vuelve a bajar la voz y eso es un afrodisiaco— recorrer los niveles debe ser en todo momento tu decisión. 
 
    Recuerdo la habitación 150, una mujer desnuda enredaba una soga en su cuello. 
 
    —El final es la muerte… 
 
    —Esa es una regla de la vida, Caroline Sáez —señala frotándose el mentón— La muerte es el destino al que llegaremos sin importar nuestras decisiones… 
 
    —No me vengas con esos juegos filosóficos. ¡Las matan! ¿Qué tan seguido se reúnen en ese edificio? 
 
    —No hay fechas establecidas, nunca ocurre dos veces en el mismo lugar —me mira a los ojos— y nadie es un asesino. 
 
    —Yo misma lo vi… 
 
    —Has visto a mujeres y hombres tomando decisiones. Y en esencia, de eso se trata: decisiones. Cada persona debe ser libre de elegir lo que la irrita, o lo que la deleita. 
 
    —¿Quién elige la muerte? 
 
    —Nuestra amiga Kathrin. Desde hace siglos sus parientes se entregan al éxtasis de una muerte dolorosa, cuando ya han agotado los placeres que ofrece la vida. 
 
    —¿Es real? —esa leyenda también está entre las teorías de Internet— ¿Por qué? Tienen poder, dinero… pueden hacer, mejor dicho, hacen lo que quieren. 
 
    —La muerte no debería ser vista como un fin, sino como una transformación hacia algo más allá de nuestra comprensión. 
 
    Muevo la cabeza de lado a lado, incapaz de ocultar mi sorpresa. 
 
    —¿Terminarías con tu propia vida? 
 
    —Jamás obligo a mis amantes, no es mi estilo —evita responder y recarga sus brazos sobre la isla sin dejar de verme a los ojos— Deseo que seas esclava de mis caprichos Caroline, que me complazcas sin pensar. Que te entregues a mi como la más sumisa de mis amantes —baja la voz y casi pueden escucharse los golpes acelerados de mi corazón— La tarea no es fácil; estuviste en ese edificio, ya sabes lo que me gusta. 
 
    Se endereza y camina con la intensión de marcharse. 
 
    —¿Cómo puedo llamarte? 
 
    Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. 
 
    —Te envié la dirección de nuestra casa —responde sin detenerse. 
 
    Nuestra casa. 
 
    «Mira Caroline, no sé cómo lo veas tú, pero parece que acabas de perder dos peones y al menos un caballo» 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Coloco unas flores sobre la tierra y me limpio una lágrima que ha salido de forma automática al ver su nombre escrito en la lápida. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Me sorprende la claridad con la que puedo escuchar su voz. 
 
    —¿Cuál es mi otra opción? —le pregunto en voz baja — ¿Denunciar a Eleanor Morgan? Estamos de acuerdo en que ganará la presidencia. Y Kathrin Olsen es intocable. 
 
    —¿Crees que unos cuantos días son suficientes para enamorar a una mujer que se excita infringiendo dolor? 
 
    He anunciado mi retiro de las redes sociales, por tiempo indefinido. Y por fin respondí los mensajes a las marcas con las que tengo acuerdos, no son nada pacientes y tuve que dar una buena parte de mis ahorros para librarme de ellos. Pero necesitaba quitarme todo ese lastre de encima para concentrarme en el juego, y si todo sale bien me largaré de esta maldita ciudad. 
 
    —Un mal plan es mejor que no tener ningún plan. Voy a intentarlo. Si alguien puede negociar mi vida es ella… 
 
    —O llevarte más rápido a la muerte. ¿Qué pasa si te enamoras primero? La senadora sabe jugar. 
 
    —Tengo una ventaja importante... 
 
    —Que esté loca por beber tu sangre no lo consideraría una ventaja. 
 
    Suspiro. Hace unos días también diría que esto es una locura. 
 
    —Apuesto a que no puede pensar en nada más —digo convencida y veo en mi teléfono la dirección que Eleanor envío, me está esperando— Te prometo que la voy a derrotar. Prometo que Eleanor Morgan se va a enamorar y Kathrin pagará por lo que te hizo. 
 
    —Ese es el problema. Lo quieres todo, venganza y salvarte. ¿Qué pasa si tienes que elegir? 
 
    Antes de responder veo que una mujer de cabello corto se acerca. Lilia… algo, no la conozco muy bien, tuvo una especie de obsesión con mi mejor amiga, le enviaba cartas y chocolates que yo me comía. 
 
    —Caro, ¿cómo estás? —pregunta con amabilidad. 
 
    Finjo una sonrisa; el enorme arreglo que pone sobre la tumba me hace sentir la peor amiga del mundo por no comprar flores más caras. 
 
    —Me tomé unas vacaciones —comento para evitar responder a algo tan estúpido. 
 
    Vengo al cementerio para hablar con mi amiga muerta. Es claro que no estoy bien. 
 
    —Lo vi en Internet. No hagas mucho caso a los comentarios. 
 
    —No lo hago —es verdad, ni siquiera los leo. 
 
    —Las personas están un poco molesta desde que salieron esas fotos con la senad… 
 
    —Lilia, prefiero no saberlo. Lo siento, pero así es como he manejado siempre las polémicas y ahora no necesito enterarme de esas cosas. 
 
    —Te entiendo —clava sus ojos en la lápida. 
 
    Me levanto, sacudiéndome los vaqueros. Cuando exploro el mundo de Eleanor la muerte de Cinthia deja de doler un poco y debería estar conduciendo hacia lo que ella bautizó como “nuestra casa”. 
 
    —Tengo cosas que hacer… 
 
    —¿Te gustaría ir al cine? —pregunta de repente. 
 
    —¿Qué? —claro que la escuché, pero su invitación es tan extraña que necesito escucharlo de nuevo. 
 
    —Al cine… hay una película cursi. De las que le gustaban a ella. 
 
    —No me parece buena idea. 
 
    —Cinthia querría que lo intentaras —opina mirándome— Esto se supera con pasos pequeños. Y apuesto a que hace mucho no haces algo normal. 
 
    “Normal” es una palabra con la que Cinthia me golpearía en estos momentos. 
 
    «Ir a donarle sangre a Eleanor Morgan o ir al cine con una chica que no te lanzará a las garras de una pervertida con apellido Olsen, ¿por qué lo estás pensando tanto?» 
 
    —Tengo planes… normales —miento. 
 
    —De acuerdo, será para la otra. 
 
    Ni en un millón de años. 
 
    «Te mueres por ir con Eleanor. Cinthia tenía razón, solo estabas loquita por llamar su atención» 
 
    —Creo que mi plan puede esperar un poco —sueno totalmente desanimada— hace mucho que no veo una película cursi. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Los primeros veinte minutos y ya quiero vomitar.   
 
    Me doy pésimos consejos.   
 
    Si quería hacer esperar a Eleanor Morgan debí ir por unos tragos, no atascarme de palomitas mientras unos imbéciles se enamoran de la forma más patética que existe.   
 
    Se trata de dos personajes estereotipados que se odian, empiezan a coincidir con excusas ridículas y ya todos sabemos cómo terminará. ¿Por qué la gente sigue pagando por cine mediocre?   
 
    «¿Existe un romance que no parezca estúpido cuando se ve desde fuera?»   
 
    ¿Eleanor Morgan se ha enamorado alguna vez?   
 
    «Tu historia también sería patética, Caroline. Un día quieres hundirle la carrera y al siguiente dejarás que te ponga un collar y te trate como su mascota»   
 
    Eso es todo menos un romance patético.   
 
    «¿Y si no es un romance por qué estás pensando en ella?»   
 
    Es por ese maldito olor… su perfume está en…   
 
    No, no está en mi cabeza, miro hacia la derecha encontrándome la mirada penetrante de una rubia que últimamente se me aparece en todos lados, como un espíritu vengativo. 
 
    —Me asusta cuando me miras así.   
 
    —¿Qué? —pregunta Lilia, que ocupa el asiento de la izquierda.    
 
    —Nada… —susurro nerviosa.  
 
    Eleanor puede pensar que su disfraz la oculta, pero no creo que Lilia tenga dificultades para reconocerla, aunque la luz de la sala sea escasa. 
 
    ¿Debería preocuparme que su rostro me traiga a la memoria a Michael Myers, el icónico personaje de terror? 
 
    «Seguro está planeando pasarte la Rueda de Wartenberg en los genitales, pero no te va a matar» 
 
    Que alivio.   
 
    —Te di una orden —me dice al oído.   
 
    —Dije que aún no estaba segura —susurro con la vista clavada en la pantalla.   
 
    —Perdiste tu oportunidad.  
 
    Extiende su brazo y toma una de mis palomitas de maíz para luego colocarla sobre mis labios.  
 
    ¿Qué se trae entre manos?   
 
    Abro la boca con desconfianza. Podría tener veneno en las uñas.   
 
    La miro de reojo. Sus privilegiadas pupilas verdes se quedan en la pantalla, pero estoy muy segura de que no vino al cine para ver una película cursi. Su brazo se mueve de forma lenta y entonces pongo atención a lo que hay más allá de su atractivo rostro. Porque sí, Eleanor también es guapa.  
 
    «Y mucho mayor»  
 
    Su cuerpo no se libra de admiración, tiene una figura delgada y bien proporcionada. Suele vestirse con ropa elegante y moderna, lo que refleja su estilo sofisticado. 
 
    Trataré de decirlo sin volverme loca, ha desabrochado sus vaqueros.  
 
    No debería mirar mientras levanta un poco las caderas, para que su mano se pierda bajo su ropa interior. No debería permitirme sentir un cosquilleo ante esa escena, después de haber girado completamente hacia ella. Y sé que debería decirle que pare. Pero he dejado de funcionar y tengo la boca seca. 
 
    Junto las piernas fuerte, para tratar de sentir ese mismo calor. Imaginando que sus dedos se mueven dentro de mí. Si hay una maldita película y cientos de personas en la sala ya no es relevante.  
 
    Mis pulmones trabajan al mismo ritmo acelerado que su mano. Y estoy ardiendo como si tuviera fiebre. Deseo que me toque, deseo tocarla… deseo que estuviéramos compartiendo este momento solo nosotras. 
 
     Un hambre primitiva controla mi cuerpo y actúa por mí, pero Eleanor usa su mano libre para evitar que alcance su cuerpo y un tanto aturdida por haber sido detenida la miro a los ojos.  
 
    Tiene las pupilas dilatadas y una mirada oscura que me gusta más que sus ojos verdes. Mueve la cabeza a los lados, diciendo que no lo permitirá y antes de escuchar mis protestas acerca a mi boca la mano con la que se ha dado placer.  
 
    Sus dedos calientes y húmedos recorren mis labios entreabiertos, saco la lengua buscando parte del manjar, pero ella los retira sin que pueda saciar mi apetito y debo conformarme con lo que ha dejado al tocarme. Su sabor ligeramente salado me arrastra al infierno. Y Eleanor, ignorando que me ha alterado a nivel molecular se levanta y se va.  
 
    No, no le permitiré abandonarme de nuevo. 
 
    Escucho a Lilia llamarme cuando se da cuenta que me levanto, pero ahora no me interesa nada más que la pervertida de Lady Macbeth. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —Iré contigo —le digo cuando estamos fuera de la sala.   
 
    —No estás lista, Caroline Sáez.  
 
    Sin duda está haciendo un chiste de muy mal gusto. 
 
    —¿Eso lo decidiste hace dos segundos?  
 
    Se detiene frente al ascensor y la tomo del brazo para que me mire.  
 
    —Eres demasiado joven.  
 
    —Tengo la misma edad que ayer. Cuando me ofreciste tu casa. 
 
    Las dos entramos en el pequeño espacio del ascensor. Entonces se coloca frente a mí y me habla con ese maldito tono diplomático que usa para dar discursos.  
 
    —Caroline Sáez, voy a ser directa. Después de nuestra visita a la feria, debería haber esperado a que tú te comunicaras conmigo. Ahora me doy cuenta de que mi comportamiento al seguirte e insistir fue incorrecto —dice, colocando las manos detrás de su espalda— Estás vulnerable por la muerte de tu amiga y yo demasiado ansiosa por poseer a una mujer de la forma que me gusta. 
 
    En mi imaginación levanto la mano y grito: soy voluntaria.  
 
    —No creo que este discurso sea para presumir de moral.  
 
    —Viste lo que hay en ese edificio, no conozco la moral —en ascensor se detiene— pero el placer que busco está en la sumisión de mis amantes. Te lo dije antes, nunca obligo a las mujeres. 
 
    Hemos llegado al estacionamiento y Eleanor continúa su camino.  
 
    No sé si tengo lo que ella busca, pero sin duda la senadora posee lo que yo necesito.  
 
    Evito que las puertas se cierren y voy tras ella. Cuando está quitando el seguro del casco pongo mis manos en su cintura y la hago girar.  
 
    —Pídeme que me ponga de rodillas —susurro pegada a sus labios— pídeme que te haga un oral aquí mismo. 
 
    Si quiero vencer los prejuicios del pudor, debo superar este nivel inicial. 
 
    Eleanor me mira con soberbia y pasa las manos detrás de mi cuello, sujetándome el cabello. 
 
    —Caroline Sáez —susurra en tono de advertencia. 
 
    No nos alejamos, ni aplacamos el temblor en nuestros labios con un beso profundo, aunque el mundo arde a nuestro alrededor. 
 
    —Mi señora. 
 
    —Te lo advertí.  
 
    Cogiéndome del cabello con fuerza me arrastra detrás de un auto y hace que me arrodille. Las manos me tiemblan al bajar sus vaqueros, como si fuese una virgen inexperta.  
 
    Hemos perdido la cabeza y Eleanor balancea sus caderas hacia adelante mientras libera una de sus piernas para ponerla sobre mi hombro.  
 
    —Espero que sepas hacer algo decente.  
 
    Me sumerjo en su sexo húmedo y aspiro su aroma de mujer.   
 
    Mi lengua la consume con hirviente frenesí. Ella lo controla. Tira de mi cabello, me empuja contra su intimidad y a veces presiona tan fuerte que dejo de respirar dentro de su cuerpo. Gime cada vez que entierro las uñas en su piel y me pide que lo haga más fuerte.  
 
    Mi sexo se agita ansioso y bajo una de mis manos para tocarme y darle un poco de calma. Entonces Eleanor tira de mi cabello para alejarme lo suficiente y darme una bofetada que me entumece la mejilla.  
 
    —No te he dado permiso para eso —tras decirlo vuelve acercarme a ella para que continúe con mi tarea.  
 
    Me siento como una bomba a punto de estallar, Eleanor no tarda demasiado en llegar al clímax y cuando su sexo presiona mi lengua, por los espasmos del orgasmo, percibo una satisfactoria sacudida en el vientre.  
 
    Me jala del cabello para que me levante, no puedo evitar relamerme los labios. 
 
    —Arregla mi ropa —su voz es áspera. 
 
    Tiene un brillo inusual en los ojos y el balanceo en su pecho me provoca quitarle la blusa y devorar también lo que hay debajo. Mientras le pongo los jeans me pregunto si volveré a verla sin que se despierte mi apetito. 
 
    Una vez que termino la tarea que Eleanor me ha encomendado, me acerco de nuevo a ella. Entonces, acaricia mis labios entreabiertos antes de inclinarse y besarme, lo que me somete por completo. 
 
    Mis manos, sus manos, nuestras lenguas conociéndose y un deseo que nos derrite la piel. Puedo resumir así el primer capítulo de nuestra historia.  
 
    «Una estúpida novela romántica»  
 
    Ella se asegura de mi silencio. 
 
    Yo debo asegurar algo más complicado. Su amor incondicional.  
 
    No es una historia romántica lo que inicia con este beso, si no un juego. Y la que se enamore pierde. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —Sígueme en tu auto —ordena interrumpiendo el beso abruptamente.  
 
    Retrocedo y me balanceo como la niña que ha hecho una travesura.  
 
    —Se me ocurre algo mejor. Yo te busco cuando me de hambre.  
 
    Me doy cuenta de que mi respuesta no es lo que ella esperaba, especialmente después de lo que acaba de suceder. A pesar de que su expresión no cambia, sus ojos me escanean con una intensidad que parece penetrar en mi cerebro como si estuviera bajo un moderno escáner médico. 
 
    —Bien —dice dejando el casco sobre el asiento de su moto.  
 
    Ese “bien” no suena nada seguro.  
 
    «Corre Caroline»  
 
    Antes de decidir si es buena idea obedecer a mi conciencia Eleanor me toma del brazo.  
 
    —He dicho que te buscaré, no es para tanto… —me quejo mientras me obliga a caminar hacia mi auto. 
 
    No dice nada, abre la puerta y me empuja sobre los asientos traseros.  
 
    —Me parece perfecto —dice entrando y colocándose sobre mi— solo te demostraré que también puedo jugar.  
 
    Levanta mi blusa y desabrocha el sujetador.  
 
    Estamos todos de acuerdo en que no voy a poner resistencia si Eleanor Morgan quiere cogerme para estar a mano.  
 
    Levanto la mitad del cuerpo para facilitarle que me quite los vaqueros y al final estoy completamente desnuda sobre el asiento. Nos encontramos en un estacionamiento público y es lo que menos me importa ahora, espero que esa estúpida película romántica dure toda la noche.   
 
    Pone una mano sobre mi cintura e inclina su cabeza. Cierro los ojos, temblando y deshaciéndome con la expectativa. Pero en lugar de sentir su húmeda lengua sobre mi piel, lo que llega es el frío del exterior. Abre la puerta del auto y se va…  
 
    —Eleanor… —le grito molesta y pongo los brazos sobre mi pecho desnudo.  
 
    —Búscame cuando tengas hambre —me guiña el ojo y da media vuelta.  
 
    —¿Es una puta broma?  
 
    ¿Ya dije que se lleva mi ropa?  
 
    La hija de puta se ha llevado toda mi ropa.  
 
    —¡Eleanor! —bajo la ventanilla.  
 
    No pienso correr desnuda detrás de ella, una cosa es jugar ocultas entre los autos y otra pasearme por el estacionamiento sin bragas.  
 
    No se atrevería, la hija de puta no sería capaz de…  
 
    Escucho que enciende su motocicleta. Está tratando de asustarme, no se irá dejándome así…  
 
    —Perdón, tú ganas, haré lo que quieras, pero…  
 
    Se marcha. Me Golpeo la frente. De verdad se ha ido, y yo estoy desnuda dentro del auto. 
 
    Me cubro el cuerpo con los brazos, estudiando mis opciones, por suerte aún tengo el teléfono y puedo llamar a Lilia. Y luego decirle que la candidata Eleanor Morgan me quitó la ropa.  
 
    «Te llevará a un hospital psiquiátrico» 
 
    He sido una estúpida porque el coño de Eleanor Morgan sabe a Champagne Krug. Pero conducir desnuda tampoco es una opción…   
 
    —En estos días es cuando más te necesito, Cinthia...  
 
    Tiro las llaves y saltando por los asientos me coloco detrás del volante con una sola idea en mente.  
 
    Eleanor me pagará por esto. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    La sede de Alianza Liberal se encuentra al sur de la ciudad y se distingue por ser una enorme casa con paredes exteriores hechas de cristal, lo que representa la transparencia y apertura del partido. Es un edificio impresionante que refleja los valores y principios de la organización política, demostrando su compromiso con la honestidad y la claridad en todas sus acciones. 
 
    Suspiro con escepticismo bajando de mi auto, ya no me sorprendería encontrarme con otra feria de perversiones. 
 
    —Tengo una cita con Eleanor Morgan —la recepcionista me observa de arriba abajo, como si estuviera calculando el precio de mi ropa. 
 
    —Yo me encargo —dice alguien detrás de mí. 
 
    —Buenas tardes, señora Walsh. 
 
    Mierda. Volteo, encontrándome con la asistente de Lady Macbeth. ¿Por qué a mí no me sale bien eso de aparecerme sin haber sido invitada? 
 
    Le sonrío y Jocelyn hace lo mismo, aunque sus ojos me dicen: Ojalá te parta un rayo, estúpida. 
 
    —Ven conmigo —sin borrar su sonrisa de odio Walsh me señala el camino. 
 
    —Gracias… —murmuro cuando subimos al ascensor. 
 
    —¿Recuerdas cuál es mi trabajo? —pregunta bruscamente cuando quedamos encerradas. 
 
    —¿Si eres amable te lo descuentan de tu salario? 
 
    —Te advertí que te mantuvieras lejos, le estás dando problemas. 
 
    Volteo los ojos. 
 
    —Ahórrate tu discurso de amante celosa. Créeme, no voy detrás de tu puesto. 
 
    —Esas respuestas tan creativas guárdalas para tus seguidores de doce años —dice indiferente— no tienes idea de donde estás, no entiendes ni un poco lo que está en juego estos días. ¿Al menos pasaste por una escuela? 
 
    —¿Necesito aprobar trigonometría para comerme el coño de tu jefa? —cruzo los brazos— Y por si no te lo ha contado, ella es la que me busca todo el tiempo. 
 
    —Lo sé, porque el resto del día está conmigo —me mira a la cara— ha sido así durante años. 
 
    Rechino los dientes. ¿Me acaba de declarar la guerra por Eleanor? Obviamente le falla la vista, soy más joven, más guapa y mucho más inteligente. Estoy por gritarlo cuando el ascensor se detiene. 
 
    —Idiota —murmuro caminando detrás de ella. 
 
    Jocelyn Walsh es de estatura baja, tiene una complexión delgada y tonificada. Su rostro es redondo y expresivo, con una barbilla puntiaguda y pómulos altos. Hermosa. Me pesa admitir esa última característica. 
 
    A diferencia de lo que se podría esperar, la oficina de Eleanor no es precisamente un modelo de transparencia. Las persianas impiden cualquier vista hacia el exterior, creando una atmósfera cerrada e intimista. En ese ambiente, la senadora descansa plácidamente en un cómodo sofá reclinable, dándole la espalda a la puerta, mientras que el diputado Foster pasea frente a ella haciendo una lectura. 
 
    —Es importante que todos trabajemos juntos para abordar estos desafíos ambientales. Como individuos, podemos tomar medidas para reducir nuestro impacto… 
 
    —Esas propuestas no tienen peso sobre la industrialización. Será el argumento para atacarla —interrumpe Jocelyn. 
 
    —Evita que te acorralen con eso, tenemos contratos y no nos conviene que te escuchen… —Lucas se calla y me mira. 
 
    —Ya estaba abajo, vendrán los de Vanguardia. No podía dejarla ahí —explica Jocelyn cuando el esposo de Eleanor la cuestiona con una mirada dura. 
 
    Lucas mueve la cabeza. 
 
    —Mas problemas… —murmura con un tono de frustración evidente en su voz. 
 
    Eleanor se levanta con un movimiento brusco, arrebatando los papeles de las manos del diputado. En su mano derecha sostiene una galleta de chocolate, y su rostro desmaquillado y marcado por ojeras le confiere un aspecto enfermizo. Sin embargo, su mirada sigue siendo tan intimidante como siempre. 
 
    —Te advertí que antes de los 30 son difíciles de manejar —dice Walsh caminando hacia la rubia y entregándole un iPad. 
 
    Eleanor se rasca el puente de la nariz. 
 
    —Revisen nuevamente los temas del debate —ordena a su asistente sin dejar de verme a los ojos— yo me encargo de ella. 
 
    Avanza con paso firme hacia su escritorio, un mueble de madera trabajada con meticulosidad y buen gusto. Con gesto decidido, deja allí los documentos que ha arrebatado a Foster, para luego encender un cigarrillo. 
 
    —La sacaré de aquí —propone el diputado— mejor que esté fuera de la ciudad unos días. 
 
    —¿Hablas de mí? —pregunto directamente. 
 
    —No te metas —me advierte. 
 
    —Haré lo que me dé la gana, ya que Eleanor y yo tenemos una maldita conexión que yo no pedí. 
 
    Morgan se gira, inhalando profundamente del cigarrillo antes de comenzar a negar con la cabeza. Avanza hacia mí de la misma forma en que lo hizo aquella vez en la casa de su padre. Pero ahora sus hermanas no están presentes para interponerse y recibo una bofetada tan fuerte que me deja aturdida y prácticamente ciega por unos segundos. 
 
    —No puedes aparecerte en mi trabajo —es la primera vez que me habla con tanta frialdad—Te tocará aprenderlo a la mala. 
 
    Lucas y Jocelyn prefieren ver hacia otro lado, una por lástima y otra por el temor que le tienen a Eleanor. 
 
    No es igual a la bofetada ardiente que me dio en el estacionamiento. Eleanor está verdaderamente molesta. 
 
    —Tú entras a mi departamento cuando te da la gana —la mitad de la cara me arde, podría jurar que las líneas de su palma se han tatuado en mi mejilla. 
 
    Eleanor se coloca más cerca. 
 
    —Tú eres mía Caroline Sáez, haré lo que me dé la gana contigo. 
 
    Coloca su mano detrás de mi nuca y me atrae hacia ella, pegando mi cara contra su pecho, todo ocurre tan rápido que ni siquiera tengo la oportunidad de rechazarla y de pronto siento un dolor agudo y punzante sobre mi cuello, me ha puesto su cigarrillo en la piel. Por la posición en la que estamos es fácil para Eleanor ahogar mi alarido. Todos mis intentos por apartarme se quedan en eso, intentos inútiles. 
 
    —Sigue poniendo resistencia, sigue llorando —jadea en mi oído— Excitas mi crueldad. 
 
    —Eleanor tienes que prepararte para el debate, y no tarda en llegar la reportera de Vanguardia —Walsh habla con suavidad, consciente de que en este momento su jefa es una granada. 
 
    —Fuera de mi oficina. 
 
    Esa voz profunda y grave, transmite una sensación de amenaza que es suficiente para que Jocelyn y Lucas se den la vuelta y abandonen la habitación. 
 
    —Por… por favor, déjame… —le suplico entrecortadamente en medio del llanto. 
 
    Eleanor me sujeta del cuello con ambas manos y sumerge su lengua en mi boca, borracha de lujuria. 
 
    No puedo contener mis chillidos. Me arde la piel, en mis ojos se desbordan lágrimas pesadas y tengo una sensación de desmayo que bloquea cualquier pensamiento. Pero lo más grave, lo peor, es la excitación que ha empapado mis bragas. Desobedeciendo a la razón mi sexo se contrae necesitando que sus dedos, su boca o al menos su maldito teléfono fijo se adentren en él. 
 
    Eleanor se traga mis gritos, introduce su lengua encendida en lo más profundo de mi garganta y sus manos acarician mi trasero. 
 
    Al morderla el sabor de la sangre se mezcla con mi saliva. 
 
    —Eso me encanta —hace que retroceda hasta dejarme contra la pared— ojalá así fueran todas las mujeres. 
 
    —Ayú… —intento gritar, pero su respuesta es morderme los labios. 
 
    —Tienes que aprender la lección —susurra mirándome a los ojos— No recibo a putas en mi trabajo. 
 
    Gimo al escuchar que me llama de esa forma, intento apretar las piernas para darme un poco de alivio. ¿Qué coño sucede con mi cuerpo? 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    El sado es una práctica sexual en la que una parte de la pareja, o ambas, experimentan una excitación a través del dolor físico. 
 
    Sus uñas se clavan en mi carne del mismo modo que sus dientes. No puedo escapar y ella no se va a detener. 
 
    La forma en la que Eleanor me sujeta, hace que mis huesos crujan cada vez que intento moverme. No puedo huir, es una bestia hambrienta que cercenará mis extremidades para saciar su apetito.  
 
    —Grita y haré que almuerces tu propia lengua. ¿Soy lo suficientemente clara? —su dedo recorre mis labios hinchados.  
 
    Las lágrimas bajan por mis mejillas y se mezclan con la sangre de mi boca. Me duele el cuello y también ahí puedo sentir la marca que han dejado sus dientes. Aunque el dolor de la quemadura sigue siendo el más insoportable. 
 
    De forma inesperada llega otra bofetada que me nubla la vista.  
 
    Algunos estudios sugieren que hay una relación en las áreas nerviosas que comunican y procesan el dolor y el orgasmo. Carajo, es eso lo que se sacude incontrolablemente en mi vientre, un puto orgasmo está pidiendo ser liberado. 
 
    —Responde cuando te hablo —susurra en mi oído— o lo vas a empeorar —vuelve a darme otra bofetada — ¿No has entendido?  
 
    —Sí… sí… —digo sin controlar el llanto. 
 
    Duele con la misma intensidad con la que deseo que siga castigándome. 
 
    —Sabes que esto te lo mereces —murmura besándome la frente— Te advertí que yo ponía las reglas, ¿lo recuerdas? 
 
    ¿Cómo es que su voz es tan fría y tan caliente al mismo tiempo? 
 
    —Sí…  
 
    —Te mereces un castigo —gruñe excitada— pide que lo haga —lame mis labios— suplica que te castigue.  
 
    No es suficiente el dolor, también tiene que humillarme; es parte de su naturaleza.  
 
    —No debí venir a tu oficina —murmuro cerrando los ojos— merezco un castigo, mi señora. 
 
    Besa mi mejilla, con una ternura que es como ácido sobre la piel.  
 
    —Arrodíllate y suplica que te azote…   
 
    Con el sonido de la puerta ambas volteamos. Brenda Morgan entra a la oficina, su rostro es una roca. No muestra ninguna sorpresa al vernos en esa situación, Eleanor agitada por la lujuria y yo temblando de dolor y miedo. Más bien camina hacia su hermana mayor, la toma del brazo y la jala para llevarla con ella hasta una habitación dentro de la misma oficina.  
 
    Me pongo la mano en el cuello, donde tengo la quemadura, duele como el infierno, mucho más ahora que Eleanor ya no está. 
 
    —¿Querías verla? —se burla Jocelyn apareciendo en la puerta— reconozco que tienes mucha suerte, sus hermanas no la visitan a menudo.  
 
    —Vete al diablo —le digo, soy consciente de que el llanto continúa.  
 
    —No parece que hayas aprendido nada —chasquea la lengua— veremos lo que hará contigo —esboza una sonrisa cruel— Tienes dos opciones; gritar y créeme que nadie en el partido aceptará que alguien haga un escándalo contra Eleanor… o saltar por la ventana —me guiña el ojo— con gusto iré a tu funeral.  
 
    Cierra la puerta con seguro.  
 
    «Ya sabes lo que dicen sobre jugar con fuego.»  
 
    —No te lo permitiré, Bree—me sobresalto cuando escucho gritar a Eleanor.  
 
    Ya no usa el mismo tono amenazante al hablar. 
 
    —¿O qué? —La enfrenta su hermana— ¿Me vas a golpear como a todas las mujeres? Adelante…  
 
    Necesito ayuda, el dolor se hace más insoportable a cada segundo. Jocelyn tiene razón, nadie aquí pondrá en riesgo la presidencia de Eleanor por mí. Es más, serían capaces de entregarle mis huesos como ofrenda. 
 
    Me acerco a la ventana. Romperla y saltar parece ser mi única opción. Pero lo pienso demasiado y las Morgan terminan su discusión.  
 
    —Sáez, vienes conmigo —ordena Brenda dirigiéndose a la puerta.  
 
    La senadora pasa sus manos por su cabello en un gesto de frustración, y comienza a caminar hacia su escritorio sin siquiera mirarme. 
 
    —¿O prefieres quedarte? —pregunta Brenda. 
 
    Voy detrás de ella, aunque no creo sentirme a salvo nunca con una rubia.  
 
    —¿A dónde me llevas? —pregunto cuando estamos en el ascensor.  
 
    —Con un médico —responde indiferente— Voy a ser directa, Caroline, detesto a Eleanor, pero no puede ir a prisión. Te ofrezco dinero y la promesa de que jamás se acercará a ti. Dime tu precio.  
 
    —¿Así solucionas los crímenes de tu hermana? 
 
    —No te hizo nada que no tenga solución —el ascensor nos deja en el estacionamiento— vienes conmigo o ella se encargará de ti.  
 
    —Con ustedes todo son amenazas.  
 
    —Sobrevivimos. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Un masoquista es alguien que experimenta placer al ser lastimado. 
 
    El viento sopla con fuerza y siento un repentino escozor en el cuello. Está pasando el efecto de la lidocaína que Abigail aplicó sobre mi quemadura. También me dio una crema para los labios, me advirtió que tendría llagas por unos días y puso un vendaje sobre una mordida especialmente profunda en mi garganta. 
 
    Supongo que en una semana todas sus huellas se habrán esfumado, o quizá veré algo nuevo en mi cuerpo…  
 
    Cruzo la calle con las manos en los bolsillos de mi chaqueta, llegando al garaje, donde acaba de estacionarse una flamante motocicleta Panigale.  
 
    —De nuevo apareces donde no deberías, Caroline Sáez —dice Eleanor quitándose el casco.  
 
    —Mencionaste que era nuestra casa. 
 
    La senadora no gira a verme. 
 
    —¿Estás tratando de hacerme sentir culpable? No tengo la capacidad de sentir remordimiento. 
 
    Se quita la cazadora y la arroja sobre la motocicleta. 
 
    —¿Y por qué no me miras?  
 
    —Desde que empecé la campaña he deseado tenerte en mis manos para darte una lección.  
 
    —Mírame.  
 
    La puerta automática comienza a descender, dejándome atrapada en el interior de este lugar misterioso donde guarda sus perversiones. Al principio, pensé que había llegado al lugar equivocado, ya que no es el castillo oscuro y siniestro que había imaginado. En cambio, se trata de una construcción minimalista con colores cálidos y enfrente hay un enorme parque con un hermoso lago. 
 
    —¿Por qué estás aquí? —pregunta volteándose— Eres un problema Caroline Sáez, debo entregarte a Kathrin viva. Y mi hermana dejará de hablarme por el resto de su vida si vuelvo a ponerte una mano encima —sus ojos bajan por mi cuerpo, saboreándose cada curva definida por el entallado vestido negro— Ambas mujeres son un peligro, y me pones muy difícil cumplir mi palabra. 
 
    —¿Tienes principios? Eso sí me sorprende —digo caminando hacia ella.  
 
    Su expresión se torna cautelosa. Sospechando que tengo un arma escondida en alguna parte del vestido.  
 
    —Solo sigo los principios de mi naturaleza. 
 
    Con cuidado, deslizo mis manos hacia el cinturón y lo empiezo a aflojar de su cintura. 
 
    —¿Eso lo robaste del libro que estoy leyendo? 
 
    —¿Por qué estás aquí? —pregunta de nuevo.  
 
    —¿Crees que eres la única que sabe divertirse? —pregunto colocando el cinturón en su cuello— Tal vez pueda sorprenderte…  
 
    Tiro de un extremo con fuerza, haciendo que su cuerpo choque contra el mío y Eleanor busca un beso que logro evitar echando la cabeza atrás.  
 
    —Merezco un castigo —susurro mientras me paso la lengua por los labios y le sonrío de manera provocativa, añadiendo— …mi señora. 
 
    Sus pupilas se oscurecen. Pone las manos en mi cintura y me levanta sobre el asiento de la motocicleta, colocándose entre mis piernas. 
 
    —Llevo muchos años sin empezar de cero —su voz caliente me escuece los labios— por eso los tranquilizantes, por eso llevo días sin dormir… —entierra sus uñas en mis muslos— me estoy volviendo loca… necesito esto… —me lo confiesa casi con agonía— Es lo único que nunca he podido controlar en mi vida. Necesito una mujer que se someta a los juegos más asquerosos que pasan por mi cabeza.  
 
    Mi corazón me advierte que no puede seguir latiendo a este ritmo. En cualquier momento podría morir de deseo. Porque lo admito, deseo de una forma enfermiza que me tome con la misma crueldad con la que lo hizo en su oficina. 
 
    —Quiero ser esclava de tus caprichos mi señora, complacerte sin pensar —susurro rozando sus labios— Quiero entregarme a ti como la más sumisa de tus amantes. 
 
    Cierra los ojos y respira fuerte sobre mi piel. 
 
    —Tengo que confesártelo, Caroline Sáez. Me vuelves asombrosamente loca. 
 
    Con un beso le demuestro que estoy igual de trastornada por ella. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Dentro tampoco hay látigos y cadenas. El espacio es amplio y diáfano, con paredes blancas y una gran ventana que deja entrar mucha luz natural. 
 
    —No es como lo imaginé. 
 
    —¿Y esa cara? —pregunta elevando las cejas— ¿Quieres algo más lujoso? 
 
    —No dije eso… solo que… —a la derecha, hay un perchero de madera oscura con algunos abrigos colgando de él. A mi izquierda, hay una estantería de cristal con libros y adornos bien ubicados —No es como el edificio ni como la casa de Kathrin. 
 
    Aunque por un lado me alivia que no coleccione mobiliario humano. 
 
    —No me escondo, pero tampoco quiero reflectores —dice poniendo su mano en mi cintura y acercándose para darme un beso exactamente sobre la quemadura que empieza a cobrar vida— me entrego a mis vicios con precaución —saborea mi cuello— el misterio aumenta el placer. 
 
    Se me enchinan los vellos y una sensación casi indescriptible me recorre el cuerpo. 
 
    —Pero no creo que compartas una habitación matrimonial con tus amantes —murmuro mientras sigo inspeccionando la sala de estar. 
 
    —Nada me excita tanto como tu morbosa curiosidad —susurra esbozando una sonrisa ladeada— Ven conmigo. 
 
    Toma suavemente mi mano y me guía a través de la casa, mostrándome las diferentes habitaciones. Finalmente, llegamos a una sala de juegos que no tiene nada de siniestro. 
 
    —¿Billar? —pregunto acercándome a la mesa rectangular, mientras Eleanor se dirige al bar que está ubicado en la esquina para servirse una copa. 
 
    —¿Sabes jugar? —pregunta, viendo que sostengo un taco. 
 
    Lo sujeto como si fuera una espada, es obvio que no sé jugar. Y mi cuerpo pide otras cosas, la quemadura me escuece y sé que sería reconfortante mezclar ese dolor con el placer que me daría la boca de Lady Macbeth al succionar mi clítoris. 
 
    —¿Qué tienes entre manos? —mi voz delata que estoy impaciente. 
 
    Eleanor sonríe y se lame los labios. 
 
    —¿Sabes lo que ocurrió hoy? 
 
    Se refiere a que me castigó en su oficina, a que su hermana le gritó o a que estoy aquí como una luciérnaga suicida, volando hacia la luz a toda velocidad. 
 
    —Tienes que ser más específica… 
 
    —Mi carrera debe ser una de tus prioridades —me advierte levantando el dedo índice. 
 
    Oh, se refiere a eso. 
 
    —Arrastraste a Sandler en el debate —me lo perdí, pero vi unos reels muy populares mientras vigilaba su llegada desde el parque— para ser honesta siempre supe que ganarías… tu ventaja es lo que me pone nerviosa… 
 
    Dejo de blandir el taco y la miro, la manera en la que los ojos me enfocan tiene algo completamente nuevo. ¿Dije algo malo? 
 
    —No era personal… es que no confío en la gente que le cae bien a todo el mundo —le explico levantando los hombros— y aparentemente contigo tengo razón… por eso los anteojos, la motocicleta y esas cosas… 
 
    —Caroline Sáez, desnúdate —ordena sin apenas mover los labios. 
 
    Por fin. 
 
    —¿No prefieres hacerlo tu? —le pregunto con la voz más inocente que puedo fingir. 
 
    —No podría detenerme y prefiero que lo disfrutes —pasa la copa por su boca—Nivel uno. Debes cruzar los límites de la decencia y el pudor. Quítate la ropa, provócame. 
 
    ¿Puede imaginar que su aberrante lentitud me está volviendo loca? Claro que quiero desnudarme para ella, pero me encantaría que fueran sus manos las que me arrancaran el vestido. 
 
    La miro a los ojos mientras me bajo los tirantes. Luego de que me obligó a conducir desnuda por la ciudad el pudor no es un problema.  
 
    Me acaricio haciendo descender la tela, apretándome un poco los pezones motivada por su mirada oscura y salvaje. Ardo por ser sometida. 
 
    Eleanor se sirve whisky una vez más, recorriendo mi cuerpo como si estuviera intentando adivinar el sabor de cada poro. 
 
    —Date vuelta —ordena con voz hipnótica— Gané, Maxwell me llamó, quiere un trato… estará sometido a mí por lo que le queda de vida. 
 
    Me esfuerzo por recordar dónde he escuchado ese nombre antes, mientras la escucho acercarse y mi corazón sigue latiendo desbocado. 
 
    —¿Harás algo por él después de que te despidió? —pregunto recordando que es su antiguo jefe y líder de la Nueva Derecha. 
 
    —No, planeo arrancarle la cabeza y regalársela a alguien importante —las yemas de sus dedos recorren mi columna— Nunca había tocado a una mujer tan joven —su aliento en mi nuca me eriza el vello— Eres perfecta, inteligente, y… —baja la mano, acariciándome el culo e intenta introducir uno de sus dedos, pero mis músculos se contraen de forma espasmódica para evitarlo— las jóvenes inexpertas tienen el control sobre mí… ¿Quieres un poco de whisky? 
 
    Sin esperar a que responda pone el vaso frente a mis ojos y la hace girar lentamente, tirando la bebida sobre el piso de porcelana. 
 
    —Compláceme, pequeña —me acaricia el cabello— Estar de rodillas tiene sus beneficios. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Ni siquiera sobre un cuenco. Eleanor Morgan me hará beber directo del piso y de nuevo mi cuerpo adopta una actitud de perturbadora excitación con la idea de cumplir ese humillante capricho. 
 
    La senadora besa mi nuca y con su mano me empuja suavemente hacia abajo. 
 
    —Jamás conocerás los verdaderos placeres si no te sometes ciegamente a mi —susurra de forma cautivadora— Créeme que solo tengo en cuenta tu felicidad. 
 
    Convertirme en su mascota más fiel y obediente es parte de los siguientes niveles. 
 
    Doblo las rodillas, poniéndome en cuatro y pasando mi lengua sobre el líquido ámbar que se expande en el piso. 
 
    Eleanor se aleja para apreciar la escena completa. La vergüenza me tiñe las mejillas. 
 
    —Abre los ojos —ordena— Mírame mientras lo haces. 
 
    Por un demonio. Esa maldita voz gobierna sobre mis zonas sensibles. Quiero darle todo lo que me pide, quiero que me ponga una maldita correa y me ate a los pies de su cama. Aprieto los dientes, desesperada por entender esta maldita necesidad de ser su esclava. Porque al estar lamiendo whisky, mientras muevo la lengua de forma sugerente y la miro a los ojos hace que todo lo demás deje de ser importante. El dolor de la quemadura y sus mordidas, las llagas que nacen en mi boca… pero también va más allá. Por primera vez no se me encoje el corazón al pensar en la indiferencia de mis padres, al recordar cuando me echaron de casa porque abandoné la universidad, cuando no tenía trabajo ni dinero para comer, cuando mi primer novio y con el que creí que me casaría y tendría una familia me mandó a la mierda, cuando Cinthia murió… 
 
    Le entrego todas mis penas y sé que con ella las heridas estarán en mi cuerpo, no en el alma.  
 
    Eleanor pasa la lengua entre sus labios y se pone en cuclillas. 
 
    —Los primeros niveles son esto pequeña, ven aquí —vuelve a tirar whisky en el piso mientras gateo hacia ella— Las personas no se ruborizan por nada cuando están a solas, el pudor empieza cuando tienes testigos; es un prejuicio ridículo. Entrégate sin ningún pudor a lo más sucio y crapuloso que te inspire el deseo —pone sus dedos en mi barbilla y se inclina para besar mis labios— Es tu cuerpo; solo tú tienes en el mundo el derecho de gozar de él, y de hacer gozar con él a quien te plazca… y como te plazca —con su pulgar me acaricia el labio inferior— ¿Quieres continuar? 
 
    Lo pregunta en serio, estoy segura de que me llevaría a mi casa en este momento si digo que no. 
 
    —¿Por qué no puedo pensar? 
 
    —Porque te estás entregando a mí. Eres única en tu especie; tan complaciente y criminal… —pone las manos en mi cabeza y me empuja para que siga lamiendo el whisky— y al mismo tiempo tan parecida a mi… pequeña, te adoraría si pudiera. 
 
    —Quiero continuar —declaro levantando los ojos para mirarla. 
 
    —Espero no ver ni una sola gota cuando regrese —dice poniéndose de pie— me voy a preparar para ti. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Eleanor Morgan ya me volvió loca. Podría gritar que soy suya mientras me azota sin una pizca de piedad. 
 
    Limpio con mi lengua el whisky, cegada por el placer que obtengo al cumplir sus caprichos más denigrantes. Me siento libre. Sí, ya sé que es una palabra absurda, pero siento que el mundo es pequeño, que cabe en este cuarto de juegos y nos pertenece. 
 
    Por eso dijo “nuestra casa”, por eso dijo que somos parecidas; ella también se está entregando a mí, aunque de una forma distinta. Por eso no usa la palabra sumisa o amo, si no amantes. Porque se trata de nosotras dos, nuestras reglas, nuestro juego… y un solo Dios, el placer. 
 
    Me pongo de pie y camino por el salón, en el bar tiene todo tipo de bebidas, esta no es la casa a la que viene a esconderse, es su hogar. La primera vez que la vi con vaqueros, poniéndose el casco de una motocicleta, asumí que lo hacía para esconder su otra vida. Pero la “otra vida” de Eleanor Morgan está dentro de un traje sastre, hablando con propiedad en el telediario, dándole la mano al pueblo que gobierna mientras sonríe amigable. En cambio, todo esto que me rodea es su verdadero yo. 
 
    —Esperaba encontrarte donde te dejé. 
 
    Volteo. Se ha puesto una bata de satén negra. La caída fluida de la tela se adapta a las curvas de su cuerpo de manera seductora. Hoy Lady Macbeth está en llamas. 
 
    —Será ley. Lo haces por ti y solo por ti. —digo, adentrándome en su mente— Hiciste una carrera completa en la política para liberar lo que ocurre en tu alcoba. 
 
    —De acuerdo con el artículo 148 del Código Penal el que, por cualquier medio o procedimiento, cause a otro una lesión que menoscabe su integridad corporal o su salud física o mental, será castigado, como reo del delito de lesiones con la pena de prisión de tres meses a tres años o multa de seis a doce meses —enuncia acercándose. 
 
    —Una persona no es dueña de sus gustos. Es preciso compadecer a aquellos que tienen gustos particulares, pero nunca insultarlos. No eligieron llegar al mundo con inclinaciones diferentes —recuerdo esa parte del libro y vierto whisky en su vaso— ¿A Kathrin le gusta la idea de que termines con su negocio? 
 
    Suspira y toma un trago. 
 
    —No me interesa complacer a Kathrin. 
 
    Los planes de Eleanor Morgan son igual de siniestros que la casa de los Olsen.  
 
    —También planeas una guerra —asimilo moviendo la cabeza— ¿No que eran intocables? Dijiste que es la familia más poderosa. 
 
    —Un trono que he forjado para la Dinastía Morgan —sujeta mi mano con gentileza y deposita un cálido beso sobre ella— Todos dan por hecho que ganaré; Jocelyn y Lucas preparan mi discurso y organizan mi nueva agenda. 
 
    —Pero no te ves feliz. 
 
    —Algo se me escapa —admite preocupada— Estoy olvidando algo importante, algo que podría joderlo todo. 
 
    Me abraza por la cintura y besa mi cuello. 
 
    ¿Estoy lista para meterme a la cama del villano? 
 
    —Creo que no solo vas a ganar, romperás muchos récords… esta clase de fanatismo no la había visto nunca hacia un político. 
 
    —Me llamaste estrella de rock —murmura mientras sigue dejando besos en mi garganta 
 
    —¿Cómo esperas lograr algo tan radical? ¿Qué sea legal todo eso que vi en el edificio? 
 
    —La justicia es una ilusión inventada por los poderosos, Caroline Sáez. Y mientras el individuo se gangrene y se debilite con las delicias del libertinaje, no sentirá el peso de sus cadenas, y serán sometidos sin darse cuenta —pone su mano en mi cuello y prueba mis labios— No quiero que sigas de pie. 
 
    Su delicado beso se convierte en un incendio cuando la muerdo. 
 
    Pongo mi mano sobre la suya, hago que apriete con fuerza el vaso de whisky hasta que el vidrio cede, lo que queda de la bebida se derrama junto a su sangre. 
 
    —Creo que es tu turno —susurro lamiendo su mano. 
 
    Eleanor cierra los ojos y levanta la cabeza mientras el esfuerzo de sus pulmones se multiplica. 
 
    —Me lo pones difícil… —jadea. 
 
    —No te contengas. 
 
    Dando un tirón coloca la mano herida sobre mi garganta. 
 
    —No estás lista —se acerca para lamer su propia sangre— Pero si quieres imitarme te desafío a ello. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Separo las piernas, mientras los labios de Eleanor suben desde las rodillas hasta mis muslos, aprendiéndose de memoria el sabor de mi piel. 
 
    Es delirante tenerla vestida de esta forma y arrodillada ante mí, enloquecida por darme placer. Entiendo que quiere ir lento por mi propia seguridad, pero cada vez que la veo empiezo a pensar con el coño y es hora de que me atienda. 
 
    Eleanor es ardiente y salvaje. ¿Definirla en una palabra? Sería dolor, ¿o placer? No podría dar una respuesta ahora; sus dedos juegan sobre mi palpitante brote. Dejo salir un grito desigual cuando los reemplaza con su lengua. 
 
    —No te corras —ordena apartando su boca. 
 
    —¡Carajo! ¡Eleanor! —la vista se me nubla y la presión me tapa los oídos, estoy por reventar y ella sigue con estupideces. 
 
    —Aún no pequeña… —se levanta y besa mis labios. 
 
    ¿Cómo espera que contenga el orgasmo compartiéndome el sabor de mi sexo en su boca? 
 
    —Ya no puedo, por favor —chillo ansiosa— haré lo que digas… dámelo de una puta vez. 
 
    Sonríe. 
 
    —Espera un poco… tengo todo el fin de semana y quiero correrme contigo. 
 
    Sus palabras me arrancan un gemido. 
 
    —No puedo… —digo agitada. 
 
    —Es parte del juego, pequeña. Yo diré cuando puedas hacerlo —me muerde la barbilla— ahora relájate. Tenemos que hablar de las reglas. 
 
    —Vete a la mierda, Eleanor —gruño fastidiada. 
 
    Me da una bofetada. 
 
    —Cuidado con esa boquita o me pondré creativa. 
 
    —¿Eso debería preocuparme? —pregunto con enojo mientras se sienta. 
 
    El sofá es de una sola pieza, así que me coloca de lado sobre sus piernas y besa mi mejilla. 
 
    —Necesitas saber unas cosas antes de seguir. 
 
    —¿Quieres que firme un contrato? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —¿No es lo que haces? ¿cómo te aseguras de que ninguna de tus amantes va a ir a venderte con la prensa? —mi voz suena rara y hundo la cara en su cuello, el clímax interrumpido me ha dado dolor de cabeza. 
 
    —Nadie me vende porque no tengo un harén, la última mujer estuvo conmigo durante diez años y ni un solo día pensé en buscar a una nueva. 
 
    Me separo un poco para mirarla con escepticismo. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Antes de Lucía estuve con Ximena, durante tres años. Y es todo. 
 
    —¿Hablas en serio? —repito anonadada. 
 
    ¿La pervertida de Lady Macbeth solo ha tenido dos amantes? Eso no lo creería ni mi abuela católica. 
 
    —Tienes una percepción muy negativa de mí 
 
    —Fidelidad y monogamia no me parecen conceptos que van contigo. 
 
    —No presumí de ello. Digo que me basta una sola mujer bien preparada. 
 
    Mi cerebro crea un diagrama para entender esa información. 
 
    —¿Se podría decir que Lucía era tu…? 
 
    —Amante —me interrumpe. 
 
    —Novia —termino entrecerrando los ojos. 
 
    Eleanor hace una mueca de desagrado. 
 
    —Ese es un título espantoso para una persona con la que compartes tu vida. 
 
    —¿Esposa? 
 
    —Aún peor. 
 
    —¿Te molesta que ambos términos involucran sentimientos? 
 
    —Esa es otra opinión errada sobre mí. No tengo problema con admitir mis sentimientos. Pero novia y esposa son palabras gastadas, usadas para engañar y manipular. Yo no miento, te llevé a ese edificio, te hablo sin máscaras sobre mi mundo. ¿Ves por qué es tan importante tomárselo con calma? Te muestro lo que soy, pregunta lo que quieras y nunca te mentiré. 
 
    —¿Qué pasó con Lucía? 
 
    —Murió. 
 
    Aprieto los labios, temía llegar a esto y ahora creo que me arrepiento de haberlo preguntado. 
 
    —¿En el último nivel? 
 
    —Es un proceso del que nadie puede escapar, la naturaleza nos guía a todos hacia el mismo destino. 
 
    —La matas… 
 
    —Murió —dice poniendo un dedo sobre mis labios para evitar que lo diga— Ella lo decidió. Su otra opción era seguir sin mí y la rechazó. 
 
    —¿La ibas a dejar para concentrarte en ganar la presidencia? 
 
    —No podía permitirme una distracción y mi deseo por ella era inmenso. A diferencia de las relaciones convencionales esto no te aburre en unos años, al contrario, se hace cada vez mejor —explica de manera calmada— La campaña consume mi tiempo, y la prensa no me deja respirar. Hubiese sido imposible verla y, sobre todo, darle lo que necesitaba. Esa situación sería un infierno para ella. 
 
    —Esto no se puede justificar de la forma en la que lo intentas —le digo asustada. 
 
    —Creciste en ese mundo, donde las personas se mueven con la rutina, aceptando sus vidas grises y aburridas. Lucía y yo no tuvimos ni un solo día de eso en los diez años que duró nuestra relación —cierra los ojos y aprieta la mano, ha perdido sangre y eso la debilita— Mi campaña ha durado dos meses que se han sentido como una eternidad en el purgatorio, ya pagué mis pecados y ahora te necesito aquí. Necesito que entiendas cómo funciona esta relación. 
 
    —Moriré cuando sea un estorbo. 
 
    —Tenemos los mismos vicios; te adoro y te deseo de una forma desmedida —dice acariciando mi rostro— Eres tan joven y bella que me tienes a tus pies el día que lo desees; siempre te hablaré con la verdad y sin rodeos. Pero te lo confieso pequeña, no hago pronósticos del futuro, porque sería lo mismo que mentirte. No sé lo que pasará en unas semanas, pero sí sé que esta noche quiero tomarte como me gusta hacerlo con las mujeres. 
 
    Me besa de forma pausada, y yo vuelvo a estremecerme al probar mi sabor. 
 
    —No sé si me sorprendes o me aterras. 
 
    —Tú sabes lo que soy desde mucho antes de conocerme —susurra— Te intimida que lo confirme de una forma tan descarada, porque estás acostumbrada a una sociedad que disfraza la maldad y las tragedias. Pero yo te voy a curar de eso pequeña. 
 
    Al unir nuestros labios, mi lengua revolotea alrededor de la suya. 
 
    —En algo tienes razón, estoy tan jodida como tú —digo agitada y nuevamente excitada. 
 
    —Te mostraré la mejor parte de esta casa, pero antes tráeme algo de beber —inclina la cabeza sobre el respaldo— necesito reponerme de tus arranques —murmura apretando la mano herida— y muero de sed. 
 
    Me pongo de pie y Eleanor me da una palmada en el trasero. 
 
    —Y Caroline, podrías servir algo mejor que whisky. 
 
    —¿Qué bebida prefieres? —pregunto. 
 
    —Tu coño sabe de maravilla —responde en un susurro lamiéndose los labios. 
 
    

  

 
   
   
 Tercera parte 
 
    

  

 

 
    El dolor hace que el sistema nervioso central libere endorfinas, unas proteínas cuya función es bloquear esa sensación. Y al hacerlo, también producen euforia, de la misma manera que opiáceos como la morfina. 
 
    Había pensado en un lugar así muchas veces, pero mi imaginación no llegó tan lejos. 
 
    El sótano es una habitación espaciosa y los gruesos muros de concreto que la rodean ofrecen un aislamiento acústico efectivo. Del techo cuelga una jaula de tamaño desproporcionado, demasiado grande para un ave. 
 
    En una estantería hay cráneos que exhiben máscaras y bozales. Sobre un tablero de metal, adherido a la pared, cuelgan látigos, palas, fustas y varas. En otra repisa hay cajas de cristal donde se almacenan pinzas, agujas, velas, y otros objetos pequeños que nunca antes había visto. 
 
    Sostengo un aparato que parece un pequeño control remoto, de la parte superior emergen varios cables. 
 
    —¿Para qué es? 
 
    —Electroestimulación. 
 
    Lo vuelvo a poner en su lugar rápidamente y tomo una de las cajas, que tiene un anillo en forma de garra. 
 
    —¿Y esto? —pregunto abriéndola. 
 
    —Eso podrías usarlo para cercenar huesos —explica tranquilamente. 
 
    Dejo la caja exactamente dónde estaba. Soy torpe y terminaré cortándome mi propio cuello. 
 
    —No son juguetes, Caroline. Y hasta que lo controles es mejor que seas cuidadosa… y con cuidadosa me refiero a que no toques nada, eso es un… 
 
    Grito. Una llamativa pelota rosa que parece un erizo de mar, se pega en mi piel y siento como si una abeja enfurecida me estuviera picando. 
 
    —¡Carajo…! 
 
    Al usar mi otra mano para intentar quitarlo, los pequeños picos que sobresalen de la esfera también se clavan en ella. 
 
    —¿Y así planeabas asesinar a Kathrin? —se burla Eleanor— Te ahogarías en un florero. 
 
    —¡Ayúdame! ¡Mierda…! 
 
    De verdad duele un montón, ya no es una sino un centenar de abejas enfurecidas. 
 
    —Lo estás empeorando, acércate… 
 
    Con los ojos llenos de lágrimas, camino hacia ella. Está sentada en un lujoso sillón rojo de cuero, cuya suave y brillante superficie refleja la luz de la habitación. 
 
    —Te advertía que fueras cuidadosa y aleja eso de mi cuerpo. 
 
    —¿No me vas a ayudar? 
 
    —No hay una forma de quitarlo —palmea su regazo— debes relajarte. Las espinas vigilan tu ritmo cardiaco. 
 
    —¿Es una broma? —la interrogo— seguro tienes un control por ahí, o una aplicación en tu teléfono. 
 
    —Así no sería divertido —sonríe y deja la copa sobre el portavasos del sofá— Ven, deja de quejarte. 
 
    Me siento en sus piernas y Eleanor atrae mi cabeza contra su pecho y me acaricia el cabello. 
 
    —No lo soporto —digo temblando. 
 
    —Es efectivo para que aprendas a controlar tu cuerpo —explica— pero no esperaba que lo usaras hoy, necesitaba que te corrieras en mi boca. 
 
    —Diciendo eso no ayudas —le reprocho. 
 
    —Cierra los ojos, respira profundo y trata de mantener el aire… 
 
    Que fácil es decirlo cuando no tienes un panal de abejas diabólicas picoteando tus dedos, todas en el mismo lugar y al mismo tiempo. 
 
    —Lucía… ¿cómo era la otra? 
 
    —Ximena. 
 
    —¿Ximena te enseñó esto?  —aprieto los ojos, creo que me desmayaré de dolor en cualquier momento. 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces hubo alguien más? 
 
    —Duró un par de meses. No era de las que enseñan, aprendí por mi cuenta; pero sí… fue ella la que me mostró esta parte del mundo. 
 
    Una mujer sometiendo a Eleanor Morgan. Es casi imposible imaginar que la senadora en algún momento fue una curiosa aprendiz y quedó atrapada en un erizo de metal.  
 
    —¿Tiene un nombre? 
 
    —Beatriz Rojas. 
 
    —Hablaste con ella, le pediste ayuda esa noche… 
 
    —Se las ingenia muy bien para crear situaciones en las que todo el mundo le debe algo. 
 
    —¿Por qué no estás con ellos? —pregunto con curiosidad— No te gusta ir a casa de Kathrin, pero claramente te gusta ella. ¿Por qué no la usaste en lugar de los tranquilizantes? 
 
    —Prefiero morir de sobredosis —murmura tomando un trago— No me gusta Kathrin. 
 
    La pequeña esfera de metal cae de mis manos. 
 
    —Tira eso a la basura —digo sacudiendo los dedos enrojecidos— ¿Tuviste sexo con ella alguna vez? 
 
    —No. Ya te di mi lista completa —me acaricia la pierna— ¿Quieres continuar, Caroline? 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Una sutil corriente eléctrica baja hasta mi estómago cuando me acaricia los hombros, nuevamente estoy de rodillas. Es su manera de iniciar todos los juegos.  
 
    Respiro hondo y cierro los ojos, víctima de un sobresalto cada vez que sus tacones golpean la madera del piso. 
 
    Camina por la habitación buscando los objetos que necesita, sus pasos son lentos porque disfruta de aterrorizarme, mientras la curiosidad me rompe los huesos. 
 
    El mundo de Eleanor no conoce barreras que lo delimiten. Podría pasar horas enteras jugando con mi cuerpo. 
 
    —No hay nada en ti que no me pertenezca —susurra colocándose frente a mi— A partir de hoy esto será lo único que llevarás puesto cuando estés en nuestra casa, ¿lo entiendes pequeña? 
 
    Pone una gargantilla de cuero alrededor de mi garganta, tiene un sistema de hebilla de cinturón para ajustarlo. 
 
    —Caroline —su tono amenazante hace que la mire a los ojos— Debes estar atenta. Obedece y responde a todo. 
 
    Me lamo los labios. 
 
    —Lo entiendo, mi señora —le digo sumisa. 
 
    Sonríe perversa y aprieta el collar más de lo necesario. 
 
    —Necesitaba tenerte de esta manera desde la primera vez que me llamaste así —confiesa acariciándome los hombros. 
 
    —No me hubiese quejado. 
 
    —Eso lo sé. Soy tu vida Caroline Sáez. 
 
    Toca mi cabeza, soy su fiel mascota y de esta forma empiezo a besar y lamer sus piernas, bajando despacio hasta la goma de sus tacones. Eleanor respira fuerte, me permite continuar adorándola, y a mí me quema su manera de gozar, no trata de disimular que los deseos la dominan. 
 
    —Di que me perteneces —solicita con voz áspera. 
 
    —Soy totalmente tuya Eleanor, hazme lo que quieras —chupo su pantorrilla— quiero complacerte. 
 
    Se aleja y hago un puchero, como un niño al que le han quitado su postre. 
 
    —Date la vuelta —coge una pequeña bolsa de terciopelo y saca un plug negro de silicona. 
 
    Actuando como un cachorro asustado gateo hacia atrás. Sé para qué es ese objeto en forma de pera, pero nunca he introducido nada en esa zona. 
 
    Eleanor sonríe al ver mi expresión. 
 
    —Has conseguido que desee hacerlo más fuerte —lo pone entre sus dedos y se acerca— chupa… 
 
    Me introduce el plug a la boca y se inclina hacia adelante para palmearme el trasero con fuerza. 
 
    —Parece que es tu día de suerte. 
 
    Diciendo esto me jala del cabello para empujarme contra un potro de madera. Quedo boca abajo, apoyando las piernas y los brazos en unas barras laterales. Tiene cuerdas y esposas para inmovilizarme, pero Eleanor no se molesta en usarlas y doy un salto al sentir su primer intento de introducir el plug. 
 
    —Eleanor… 
 
    Al intentar levantarme me palmea el trasero con fuerza. 
 
    —Ahora haré que lo supliques. 
 
    Estoy por decirle que lo haga lento cuando me abre el culo y pasa su lengua.  
 
    —¡Oh, Dios! 
 
    Me chupa fuerte. Mi corazón ha explotado, la boca de Eleanor es lo que me mantiene con vida. No puedo contener mis gritos, ni dejar de alabar la habilidad de esta maldita pervertida. 
 
    Uno de estos gemidos llega al otro lado de la ciudad cuando mete su dedo tan profundo que creo que ha alcanzado mi estómago. Es una sensación extraña que hace vibrar terminaciones nerviosas que nunca antes habían sido estimuladas. 
 
    —Me encanta como tu culo me aprieta los dedos —dice agitada. 
 
    Juega con mi agujero, intercambiando entre sus dedos y su lengua. He clavado las uñas en mi propia piel, la humedad excesiva escurre y llega hasta el piso. 
 
    —¡Ya métemelo! —le suplico desesperada—O tu mano… lo que sea… necesito más. 
 
    Mi cuerpo hambriento desea que sea un poco más ruda. Puta Lady Macbeth, ¿qué hiciste conmigo? 
 
    —¿Ves que no era tan difícil? 
 
    Me introduce el plug de una forma violenta. Ahora lamento que no me haya atado, porque mis músculos se sacuden de forma incontrolable y podría caerme hacia un lado. 
 
    Me palmea el trasero y luego, en lo que dura un parpadeo, escucho como el aire cede ante la fuerza del cuero, y las tiras del látigo me dejan la piel ardiendo. 
 
    Grito fuerte. Y recibo un nuevo golpe. 
 
    Eleanor me azota una y otra vez. Gimo y le suplico, ni siquiera entiendo las palabras que salen de mi boca, no sé si le pido que pare o que lo haga más fuerte. Mis ojos desbordan lágrimas, al mismo tiempo que una gran cantidad de líquido caliente brota de mi sexo. 
 
    Repentinamente se detiene. Permanezco inmóvil, recuperándome y lista para lo que sea. Pero paso un rato sin sentirla detrás de mí, cuando giro el rostro para averiguar lo que hace la encuentro con un cigarro entre sus dedos, mirando mi trasero en un letargo. 
 
    —No sé si quiero hacer preguntas —hablo con una voz que nunca antes había usado, es una mezcla enfermiza entre infantil y provocadora. 
 
    —Lo confieso, me gusta tu culo de una forma horrorosa— dice dando una calada y levantando la cabeza para expulsar el humo—levántate y camina un poco, pequeña. 
 
    Suspiro y recuesto la cabeza sobre el potro. No creo ser capaz de moverme, sobre todo cuando intento bajar un pie y una sensación extraña sube por mi columna, recordándome que el plug sigue dentro de mi cuerpo. 
 
    —¿Esto es seguro? 
 
    —Puedo meter la mano y recuperarlo —murmura, entendiendo hacia donde está dirigida mi pregunta. 
 
    —ja-ja muy graciosa. 
 
    —No es una broma, ya ha pasado antes. 
 
    —Carajo, Eleanor… 
 
    Uso las manos para empujarme, porque de la cintura para abajo mis músculos no funcionan correctamente. 
 
    Cumpliendo sus perversas ordenes camino por el sótano. Cuando mis dedos quedaron atrapados en ese erizo dejé de prestar atención al resto del mobiliario; el potro solo es uno de los tantos muebles, aparte hay una gran cama adoselada, y un par de puertas, una es de madera tallada y la otra metálica. Supongo que tiene un cuarto de baño aquí abajo y en la otra tal vez hay un armario con más artefactos. Trato de concentrarme en eso, pero tengo el culo al rojo vivo con un objeto extraño moviéndose en mi interior mientras camino. 
 
    Un solo día en la casa de Eleanor me hace cuestionarme demasiadas cosas. Yo creía que unos minutos de placer a la semana eran suficientes, ¿por qué no exploré más de mi cuerpo? Darle regalos como este, una caminata placentera, con cada átomo vibrando y reacomodándose, descubriendo más de sí mismo. 
 
    La senadora se pega a mi espalda, abrazándome por la cintura. Su respiración está agitada, y su corazón golpea tan fuerte que pienso en las posibilidades de que esté teniendo un ataque, pero cuando habla lo hace de forma controlada. Como la popular candidata de Alianza Liberal. 
 
    —Te has ganado esto —me hace girar y me da un beso intenso mientras baja sus manos a mi trasero— Eres un Dios para mí. 
 
    Me lleva a la cama y se coloca encima, finalmente arroja su bata a un lado. Pero no tengo tiempo de alimentar mis fantasías con las formas de su cuerpo, porque ella toma mi rostro, vuelve a acercar sus labios, pero esta vez los mantiene cerrados, y pasea sobre los míos con suavidad. 
 
    —Relaja tu boca —susurra— ábrela ligeramente cuando exhales. 
 
    Me acaricia el rostro con tal vehemencia que recuerdo sus palabras, “Eres un Dios para mí”. 
 
    —Cuando me relajo duele todo lo demás. 
 
    —No te duele, estás viva, es eso lo que sientes. 
 
    —Sigo definiéndolo como dolor —le digo, también en voz baja. 
 
    Sonríe y niega con la cabeza. 
 
    —Concéntrate en esto, te voy a enseñar a besar. 
 
    Alzo las cejas. 
 
    —Eso si me ofendió. 
 
    —Casi nadie sabe hacerlo —su intensa mirada me pone a revolotear el cerebro— tienes que estar atenta a mi respiración. Lo haremos siguiendo un ritmo, vas a inhalar cuando yo exhalo. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo… 
 
    Tiene un don especial para mezclar ternura con dominación, espera ¿dije ternura? 
 
    De nuevo acerca sus labios y recorre mi boca, hasta que logramos que nuestra respiración se sincronice. Recibir su aire me da una paz irracional y cierro los ojos, Eleanor empieza a introducirme su lengua con mucha calma, cada vez que roza la mía siento pequeños toques de electricidad, de nuevo la excitación empieza a escalar, pero no como un cohete que es lanzado al espacio, se parece más bien al vuelo de un ave que celebra la llegada de la primavera. Es una excitación refrescante y llena de brillo. 
 
    Sus besos viajan por todo mi rostro y desciende hasta mi sexo. 
 
    No es el final, ni siquiera el inicio, solo un prólogo del fin de semana más tormentoso, intenso y pasional que imaginé posible. 
 
    Me alimenta con todo lo que sale de su cuerpo, le entrego hasta la última gota de lo que hace nacer en mí. Deja caer gotas de cera sobre mi piel y luego me da otro orgasmo que me produce convulsiones por diez minutos. Me desmayo dentro de una cama de vacío de látex y cuando despierto está bebiendo vino sobre mi coño. 
 
    Dos días después se tumba a mi lado, agotada. Tengo la certeza de que tampoco hemos llegado al final, solo se ha escrito el primer capítulo. 
 
    —¿Supongo que aquí es donde tus amantes dicen que te aman? —hablo pausadamente, como si tuviera un ataque de asma. 
 
    Eleanor me abraza, pegándome a su cuerpo. 
 
     —Dilo. 
 
    Es posible que Lady Macbeth ya domine mi cuerpo. Pero “te amo” suena terrible, conozco dos palabras que sin duda expresan mejor lo que siento por ella y cuando estoy lista para decirlas busco sus ojos y me acerco a sus labios. 
 
    —Quiero más. 
 
    Sonríe, y sé que ella también tiene palabras mejores. 
 
    —La naturaleza nos ha creado a una para la otra. Seremos inseparables. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Por primera vez despierto sin la sensación de sus manos dentro de mi cuerpo, la habitación está oscura, pero reconozco de inmediato que ya no estoy en el sótano. Aunque el olor de su piel sigue aquí y después de tallarme los ojos la veo sentada a mi lado, con un libro en las manos. 
 
    —¿Qué hora…? ¡Ouch! —al moverme los huesos me crujen. 
 
    —Buenas tardes, me gustaría hacer algo mejor para ti, pero debo ir a trabajar —dice poniéndose de pie y colocando el libro en una repisa— Lucas está insoportable. 
 
    Tardo varios minutos en darle un significado a sus palabras. Ayuda un poco verla vestida y lista para marcharse. 
 
    —¿Es lunes? 
 
    —Y medio día —me informa con una mirada reprobatoria y luego consulta su reloj— No tengo mucho tiempo; tu almuerzo está listo desde hace cinco minutos —apunta hacia la mesita de noche y se acerca con dos pequeños frascos— cicatrizante —me entrega el primero — un analgésico, cada seis horas —coloca su rodilla en el colchón y se inclina para besarme— Un médico vendrá más tarde, no tienes que responder a ninguna de sus preguntas, tómatelo como una regla, ¿de acuerdo? 
 
    —Bien —respondo sin nada de fuerzas. 
 
    Eleanor se estira para tomar un teléfono y también lo pone en mis manos. 
 
    —Envía un mensaje si necesitas algo, lo que sea… 
 
    Aprieto los labios. 
 
    —¿Y si te necesito a ti? 
 
    —También estaré aquí —aprieta mi barbilla. 
 
    El recuerdo de la mirada de Kathrin me golpea, debo asegurarme de que Eleanor cumpla lo que dijo después de cogerme. “Seremos inseparables”. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta poniendo una mano en mi mejilla. 
 
    Parpadeo varias veces. 
 
    —Estoy cansada y dolorida —no miento, me ha matado al menos veinte veces en un fin de semana. 
 
    —Le pediré a Abby que no tarde —me besa en la frente— Me estaré comunicando más tarde. 
 
    Cuando se va me escondo bajo las sábanas, que están perfumadas con menta. Es muy diferente al sótano ¿cómo terminé aquí? Lo último que recuerdo es haber perdido la conciencia, aunque Eleanor ya demostró que puede cargarme. 
 
    De verdad, ¡qué mujer! 
 
    Debo recordarme una vez más que el objetivo de esto es destruir a Kathrin… ahora sé que Eleanor y yo vamos detrás de la misma cabeza y no me viene mal una dosis de sexo duro mientras lo consigo. 
 
    Aunque las heridas de mi cuerpo gritan lo contrario. Me tomo el analgésico y aplico ungüento por toda mi piel, cada herida tiene un relato y se me eriza el vello al recordar los caminos al placer que Eleanor me mostró. No es sexo, no podría meter todo eso en una palabra de cuatro letras, ni siquiera en un libro de 270 páginas. Pero, ¿para qué escribirlo? Los que están afuera nunca entenderían hasta qué punto nos mueven las moléculas estos actos. Tengo marcas de cuerdas y esposas, la carne de mi trasero está al rojo vivo y aunque debería tomar una ducha no deseo quitarme del cuerpo el sabor de Lady Macbeth. 
 
    Quiero más. 
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    El baño de la habitación está como para mudarme y hacer una vida aquí. Es grande, cálido y con lo que me encanta el agua caliente. No puedo resistir meterme bajo la regadera de lluvia hasta que mis dedos se arrugan. Al salir solo me cubro con una bata y enciendo el televisor, mientras sigo mordiendo la manzana que dejó en la bandeja de comida. Con una ensalada mixta, un wrap y un smoothie de proteínas. Apuesto a que lo preparó ella misma; Lady Macbeth siempre encuentra una forma de sorprenderme. 
 
    Paso los canales hasta encontrar el telediario, parece que la única noticia importante son las elecciones, no se habla de otra cosa. Son los últimos días para asegurar su victoria, supongo que debí desearle suerte… o besarla con más ganas. Al final de la semana inicia la veda electoral, que prohíbe ciertas actividades como la difusión de propaganda, no se pueden realizar actos de campaña ni publicaciones que puedan influir en la decisión del electorado. 
 
    Me sobresalto al escuchar un par de golpes en la puerta e inmediatamente veo que se abre. 
 
    —Al menos puedes estar de pie —dice Abigail Morgan entrando a la habitación— Es un alivio. 
 
    —¿Qué es? —pregunto observando que deja en el sofá un montón de bolsas. 
 
    —Comida. Leo no sabe que prefieres así que envío de todo —abre su maletín y se pone unos guantes— desvístete. 
 
    Esa orden solo es efectiva cuando habla la senadora. 
 
    —¿Atiendes a sus amantes? 
 
    Me dirige una mirada extraña. 
 
    —Algo así —se acerca— No tengo todo el día, Caroline. 
 
    Hago a un lado la bata de baño y pongo las manos sobre mi pecho. Me equivoqué al pensar que después de haberme sometido a Eleanor ya nada lograría cohibirme. 
 
    Abigail revisa mis heridas con detenimiento durante varios minutos, algo en su gesto es desconcertante. 
 
    —¿Es malo? 
 
    —Te haré una pregunta más ridícula. ¿Por qué no estás gritando? 
 
    —Me tomé un analgésico —señalo la cómoda. 
 
    Abigail tuerce los labios y frunce el ceño. 
 
    —Tienes quemaduras, heridas profundas y esto… —señala unas manchas rojas en mis pechos— Es electricidad ¿cierto? 
 
    —¿Hay algo raro? 
 
    —¿Aparte de todo lo que ya mencioné? 
 
    —Pero seguro estás acostumbrada a esto, con su otra… chica 
 
    —¿Que consumes?  
 
    Hago memoria. Probé muchas cosas durante este fin de semana… ¿debo darle esa lista a Abigail Morgan? 
 
    —Ella dijo que no respondiera a… —doy un paso atrás, cayendo en la cuenta de algo—¿Tu nunca curaste a Lucía? 
 
    —Eleanor no me mete en sus cosas y la anterior sabia lamer sus heridas —pone las manos en mi cuello para quitarme la correa— No puedes usar esto, tienes una quemadura. 
 
    —Dijo que… 
 
    —Me envió a hacer mi trabajo, no puedes usar esto —me regaña— debiste aprovechar la oportunidad que te dio Bree y escapar de aquí. 
 
    —Ustedes no entienden nada. 
 
    —Explícame por qué no te duele, ¿te dio drogas? 
 
    —Duele. La verdadera felicidad es aquella que se alcanza a través del sufrimiento. 
 
    —Brillante. Ya te lavó el cerebro. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Me termino el Curry verde viendo a Eleanor en la televisión. Los comentarios de su hermana me hicieron sentir más cómoda con lo que soy. 
 
    ¿Esto es lo que soy? Siempre me ha gustado que el sexo sea intenso, pero lo que Eleanor hace conmigo no tiene una forma de explicarse. ¿Y lo que yo hago con ella?  
 
    Su traje de un elegante tono azul pálido, con los colores de Alianza Liberal, su cabello perfectamente peinado y el impecable trabajo de un maquillista, han logrado ocultar todas mis huellas. Las marcas de mis uñas en sus brazos, las mordidas que dejé en su pecho y su irresistible barbilla… ninguna tiene límites y si esto es el infierno espero arder en él. 
 
    Permito que el cansancio me atrape entre sus cálidos brazos durante horas. No tengo idea de cuánto tiempo he estado durmiendo cuando mi subconsciente comienza a despertarse lentamente y de forma inesperada mi puño se lanza hacia el aire, y golpea la mandíbula de una mujer. 
 
    —¡Caroline! —me regaña Eleanor, acariciándose el rostro. 
 
    —Me has dado un susto terrible. 
 
    —Pensé que estabas dormida… —dice tumbándose en la cama. 
 
    Hace unos minutos estaba en la tele usando un elegante traje azul y ahora está aquí con esos vaqueros negros que le quedan de infarto. 
 
    —Me dormí a mitad de tu discurso —le explico pasando la mano sobre mis labios hinchados. 
 
    —Parece que no aprendes —susurra y un brillo perverso aparece en sus ojos— Ve al piso. Me vendrá bien darte un castigo. 
 
    ¿Cómo puedo gemir y llorar al mismo tiempo? ¿Cómo me siento tan libre con grilletes en las muñecas? ¿Por qué mi sexo convulsiona cuando me obliga a comer desnuda en el piso, mientras ella cena vestida con un elegante traje de oficina en la gran mesa de cristal templado? 
 
    —No sé qué haces conmigo Eleanor Morgan, pero quiero más —digo con mi cabeza recostada en sus piernas. 
 
    No puedo resumir estos últimos días sin usar la palabra “éxtasis” más de doscientas veces. 
 
    —Eres un proyecto delicioso —dice metiendo uno de sus dedos en mi boca  
 
    Sus días se dividen entre discursos, entrevistas, debates y apariciones públicas. Pero apenas se siente su ausencia, porque me dedico a descansar cuando ella se marcha. Aunque hay noches como hoy que solo quiere tenerme desnuda a sus pies, mientras revisa en los diarios las últimas notas que se han escrito sobre ella. 
 
    —¿Todo bien? —pregunto al escuchar que chasquea la lengua. 
 
    —Me siguen llamando senadora —arroja el periódico a otro sofá. 
 
    —Es como te conocieron todos. 
 
    —Haré que los despidan. 
 
    Pongo mis labios en su pierna, dejando algunos besos que la empiezan a relajar. 
 
    —Todo estará bien —susurro mordiendo su pantorrilla. 
 
    Gime y levanta un poco su pierna, pidiéndome que continúe. 
 
    —Estoy aterrada —confiesa respirando de forma irregular. 
 
    —Ganarás Eleanor —succiono su piel con deseo. 
 
    —Pagué la universidad con préstamos y hoy soy la mujer más importante de la nación más poderosa —susurra— Tengo que ganar. 
 
    Pongo mis manos en sus muslos y me levanto para acercarme a sus labios. 
 
    —Úsame, presidente Morgan. 
 
    Me rodea la cintura. 
 
    Eleanor solo obedece a un mandamiento: Cuanta más inmoralidad haya en el sexo, más placer se sentirá. Y los perversos actos a los que me somete encienden en mi un fuego que no me deja reflexionar. 
 
    Le gusta mirarme; se corre luego de darme un látigo y ordenar que me azote yo misma. Tiene una adicción a mi culo y yo aprendo más de sus besos tántricos. A través de ellos me inyecta energía para que siga cumpliendo sus deseos, hasta que es derrotada por el placer y se tumba en la cama. 
 
    —No puedo pasar la noche aquí —pone whisky en su boca para darme de beber directo de sus labios— Tengo mucho trabajo. 
 
    Hago una mueca mientras la bebida escurre, no puedo ingerirlo, tengo demasiadas heridas en la boca. 
 
    —¿Necesitas un médico? —limpia con su lengua el líquido que resbala por mi cuerpo. 
 
    —Estoy bien, solo quiero descansar. 
 
    Vuelve a poner whisky en su boca y se acerca para repetir, sospecho que negarme tendrá consecuencias así que acepto el alcohol, mientras unas lágrimas se acumulan dentro de mis ojos. 
 
    —A veces tendrás que hacerlo solo para complacerme, pequeña —susurra, haciendo lo mismo una vez más— Me estás devolviendo la vida —me chupa las mejillas, sorbiendo mis lágrimas y toma mi mano para acercarla a su sexo— Mira el estado en que me pones. 
 
    La acaricio mientras sigue bebiéndose mi llanto. Escucharla gemir es una droga, y su palpitante clítoris pide a gritos mi lengua. Pero un horrible sonido, como el quejido gutural de un animal herido me hace saltar y mirar a todos lados. 
 
    —¿Qué diablos…? 
 
    Los lamentos continúan, y parece que salen de la misteriosa habitación protegida con una puerta de acero. Al principio le quité importancia pensando que se trataba de una bodega, pero esos gritos espeluznantes son humanos. 
 
    —Sube —ordena la senadora cubriendo su cuerpo con una bata. 
 
    —¿Tienes a una persona en…? 
 
    —He dicho que subas, Caroline —dice alzándome la voz— Obedece. 
 
    Su mirada me aterra y mi instinto me empuja a correr hacia las escaleras. Yo he estado todo el tiempo en esta casa, no puede… 
 
    Me quedo en la sala, desechando la idea, no puede tener a nadie ahí a menos que esta casa también se conecte a otra. Porque Eleanor no me dejaría sola con… con lo que sea que está encerrado en el sótano. ¿Por qué tarda tanto? 
 
    Pensando que puede estar en riesgo decido bajar de nuevo.  Pero tropiezo con ella a mitad del camino. 
 
    —Haz algo por mi —pone su mano en mi cintura para hacer que vaya con ella a la cocina—Aléjate de ahí por ahora… 
 
    —¿Eleanor…? 
 
    Coloca un dedo sobre mis labios. 
 
    —Presidente Morgan —me corrige con dulzura— sé que tienes curiosidad —me besa la mejilla— deja que yo me encargue, no tienes que pensar en nada de eso. Y no me agobies con preguntas, ya tengo un día lo suficientemente complicado. Compláceme Caroline, por favor. 
 
    Tengo miedo y curiosidad, pero creo que ambos sentimientos pueden esperar hasta que ella regrese. 
 
    —De acuerdo —levanto los ojos, mirándola como su amante más sumisa— mi presidente Morgan. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Una estrella de rock. 
 
    Bajo en twitter mirando que todo se trata de ella, la multitud se reúne a su alrededor como los fieles adeptos de Charles Manson. Y recordar a ese psicópata criminal me eriza el vello, porque pienso en los gritos que había en el sótano. 
 
    ¿Fue real? Digo, estaba agotada y hasta cierto punto desorientada, los juegos de Eleanor son devastadores para mi cuerpo y mi mente. 
 
    «No me jodas Caroline, deja de hacerte la estúpida, claro que hay alguien abajo» 
 
    La voz de mi conciencia se había apagado durante varios días. 
 
    Eleanor me lo dirá después, no tiene sentido romperme la cabeza con eso ahora. 
 
    Continúo desplazándome hacia abajo, revisando los tuits. ¿Es adecuado que alguien con tanta popularidad adquiera un cargo de gran poder? Aunque entiendo que en una democracia es necesario obtener la mayoría para ganar, creo que debería haber ciertos límites. Si Morgan es adorada por todos, ¿quién se atreverá a cuestionarla? Es importante que la autoridad siempre sea cuestionada y sometida a examen. 
 
    «Ese era tu trabajo y lo abandonaste» 
 
    Sacudo la cabeza, no debería estar pensando en esto, Eleanor no es Charles Manson o “cierto dictador alemán de bigote raro” como lo dijo Cinthia. 
 
    Cinthia. 
 
    «Tu mejor amiga, ya ni siquiera la recuerdas» 
 
    ¡Basta! Se trata de mí, por primera vez se trata de mí. No tengo que cargar con ser la hija perfecta, o sobrevivir. Por primera vez puedo sentarme a ver las redes sociales sin cargar con el peso del mundo. No quiero cuestionarme… 
 
    «¿Por cuánto tiempo? Tu vida tiene fecha de caducidad, la mujer que te puso ese collar fue la misma que te sentenció» 
 
    Eleanor no me va a entregar. 
 
    «¿Crees que el coño de Caroline Sáez ya la enamoró?» 
 
    No se trata de eso. 
 
    «Eleanor solo ama el exceso de los crímenes más atroces» 
 
    Es una pervertida, no una criminal psicópata. Hay un abismo entre ambos conceptos. No puedo juzgarla porque en todo momento me pregunta si quiero seguir. 
 
    «Ella sabe que no la detendrás porque te hace sentir deseada, protegida; te manipula con orgasmos; así consiguió callarte, alejarte de Internet y cuando ya no necesite una mascota famosilla te va a entregar a Kathrin, y serás una lámpara más de esa casa» 
 
    Eleanor no me va a entregar. 
 
    «¿Eres tan ingenua para creer que siente algo por ti?» 
 
      
 
    “La naturaleza nos ha creado a una para la otra. Seremos inseparables” 
 
    “Te entregarás a Kathrin voluntariamente, porque estarás tan enamorada que harás todo lo que yo quiera” 
 
      
 
    Me pongo una almohada en la cara, como si con ello pudiera ahogar mis pensamientos. 
 
    Estoy aquí, vivo el presente, me siento como nunca en mi puta vida imaginé que sería posible sentirme. Cada poro de mi cuerpo está infectado por ella. Tenemos una conexión, sé que soy suya tanto como ella es mía. 
 
    «Es una criminal» 
 
    Me vuelve loca. 
 
    «Estás jodida» 
 
    Solo puedo pensar en los nuevos juegos que inventará con nuestros cuerpos. 
 
    «¿Y si debes elegir entre Eleanor o salvar tu vida?» 
 
    Sé lo que tengo que hacer. 
 
    «Empieza por ir al sótano» 
 
    Quiero más. Es lo único que sale de mi boca cuando estoy con ella. 
 
    «Ve al sótano Caroline, averigua quien es realmente la mujer que te tiene dominada» 
 
    Eleanor no me miente. 
 
    «Eleanor es una psicópata, el lunes son las elecciones y te enviará a Kathrin envuelta en papel de regalo» 
 
    Sé que ya tiene un plan. 
 
    «Ve al sótano» 
 
    «Ve al sótano» 
 
    «Ve al sótano» 
 
    Esa orden se repite durante horas hasta volverme loca. Me levanto temblorosa, las heridas de mi cuerpo duelen hasta arrancarme lágrimas cuando no estoy bajo el hechizo de su mirada. 
 
    No debería bajar, ella me lo pidió. Además, no es asunto mío… 
 
    «Hay alguien ahí abajo, no es asunto tuyo, es asunto de la policía.» 
 
    Pasa de la media noche cuando me detengo frente a la puerta de acero. ¿En qué mierda estoy pensando? Dejo que el pánico me controle, es obvio que no hay nadie ahí abajo. 
 
    Durante estos días he estado recorriendo los 150 niveles, desde bondage extremo, hasta lluvia dorada… es normal que mis sentidos se encuentren afectados por las nuevas sensaciones que estoy experimentando. A veces el placer me priva de los sentidos y he llegado a desmayarme. 
 
    No hay nada oculto aquí. 
 
    Aun así, me tiro al piso e intento ver por debajo de la puerta, iluminando con la lámpara de mi celular el interior. 
 
    —¿Hola? —pregunto dudosa— ¿Hay alguien ahí? 
 
    Me veo como una retrasada. Merezco un castigo por desobedecer a Eleanor, en cuanto llegue se lo confesaré y… 
 
    Me paralizo cuando un objeto choca contra la puerta y veo que se trata de una llave. 
 
    —Hazlo. 
 
    Olvido todos los dolores al escuchar a Eleanor. 
 
    —Lo lamento, estaba aburrida y… —me disculpo, poniéndome de pie. 
 
    —No te pedí excusas —dice de forma distante— toma la llave y abre. 
 
    —Eleanor, lo siento. Te digo que no necesito…  
 
    Con fuerza, me obliga a agarrar la llave y sujeta mi mano para acercarla a la cerradura y que yo misma abra. Después, me empuja hacia una habitación con una temperatura frígida que me hiela los huesos. 
 
    —Esto es lo que pasa cuando alguien intenta pasarse de listo conmigo —dice tomándome del brazo para que me acerque a una de las celdas— y piensa dos veces antes de desobedecer.  
 
    Mi cuerpo entra en shock, mientras mi cerebro se colapsa y se llena de miedo. Esta vez, en lugar de placer, siento una sensación de temor que me paraliza por completo. 
 
    ¿Has notado que los peores criminales de la historia son un encanto? Ninguno camina con un letrero donde se puede leer: te mataré de una forma horrorosa. 
 
    —Por Dios… 
 
    Mis ojos se adaptan a la oscuridad y veo con más detalle a las dos personas atrapadas dentro de la celda, o lo que queda de ellas después de torturas y mutilaciones. 
 
    —Amo a mis hermanas, ni ellas saben hasta qué punto —dice Eleanor detrás de mí— crecimos solas, Darlenne siempre ha sido más sensible, sin la pintura ella no lo hubiese logrado; Y estos dos le arrebataron eso... no solo la hirieron, intentaron matarla, ¿crees que una condena de tres años es suficiente? 
 
     Pongo una mano en mi estómago, esto es demasiado… empiezo a vomitar de forma incontrolable. ¿Cómo terminé metida en todo esto? 
 
    —Mírame, Caroline Sáez —susurra Eleanor. 
 
    Muevo la cabeza, y retrocedo. Yo estuve de acuerdo en explorar los niveles de placer con ella, pero esto… esto es inhumano, es perverso, es…  
 
    «Criminal… todo lo que Eleanor hace es enfermo» 
 
    Se acerca y me toma de la barbilla. 
 
    —¡Mírame! —cierro los ojos, estoy aterrada, incapaz de enfrentarla— Te necesito, pequeña —susurra cerca de mi boca— Necesito tus ojos para recordar que sigo siendo humana. 
 
    —Estás… 
 
    —No lo digas —ese tono de súplica es totalmente nuevo para mi— Quiero que entremos a una bañera con la sangre de estos idiotas y nos masturbemos… que nos cubra… nademos en ella mientras mueren ante nuestros ojos… 
 
    Besa mis labios que se han sellado por completo para ella. 
 
    —Estás completamente loca. 
 
    —Tú me entiendes, tú lo disfrutas tanto como yo… 
 
    —Tal vez —admito alejándome— pero lo haría contigo, no torturando a otros. Tú y Kathrin son tal para cual. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    —No solo me olvidé de ti, me olvidé de mi —digo mirando el nombre de Cinthia inscrito en la lápida. 
 
    —¿Eleanor te asusta? 
 
    —Me asusta lo que soy cuando estoy con ella. 
 
    —¿Una enferma pervertida? 
 
    —Libre. 
 
    —Debes ir a la policía, debes ir con la prensa. Toma un megáfono y grítalo por la ciudad, Eleanor Morgan es una psicópata, alguien debe detenerla. 
 
    —Estuve pensando toda la mañana y he llegado a una conclusión. 
 
    —¿Qué debiste haber denunciado desde el primer día? 
 
    —Que la razón es el enemigo de la libertad. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —La naturaleza nos ha hecho para ser felices y yo he alcanzado la verdadera felicidad a través del dolor… ¿por qué voy a privarme de ello para defender a un par de criminales? 
 
    Lo he pensado desde que abandoné nuestra casa. ¿Eleanor es psicópata o solo obedece a su naturaleza? Si yo pudiese tener en ese sótano a Kathrin Olsen por el asesinato de Cinthia también lo haría, mil veces lo haría… ¡Mierda! 
 
    ¿Por qué tengo que disfrazarme con moralidad y condenar a una persona por hacer lo mismo que yo haría si estuviera en su lugar? 
 
    —Vengaría tu muerte con el doble de crueldad… no conozco a una sola persona que no haría lo que Eleanor está haciendo si alguien lastima a su hermana. 
 
    —No puedes ir por la vida repartiendo justicia.  
 
    —Es lo que ese par intentó hacer al dañar a Darlenne. Quisieron hacer justicia por una chica que ni siquiera estaba pidiendo ayuda —levanto la voz— Todos somos iguales, la sociedad no es más que una colección de mentirosos y criminales. Pero claro, unas causas suenan más loables que otras. 
 
    —Imagina el caos si todos pensaran de esa forma, no importa que tan intenso sean los orgasmos con los que te ha lavado el cerebro. Eso es un delito. 
 
    —No dije que no está mal, dije que no la puedo juzgar porque yo haría lo mismo —me acerco a la lápida, tengo los ojos llenos de lágrimas— Eleanor es una psicópata, pero si ahora mismo alguien me pusiera a Kathrin enfrente, lo que ella le ha hecho a los que atacaron a su hermana parecería una caricia. Creo que la crueldad es equivalente a la intensidad con la que amamos. 
 
    —En menos de 24 horas encontraste una excusa para perdonarla, creí que eras más lista Caroline. 
 
    —Yo quería odiarla, no estaba lista para esto. Llegué a mi departamento e hice las maletas, tenía la intención de huir, pero luego te recordé, recordé el dolor que he sentido desde tu muerte… ya nunca estarás. Y entendí a Eleanor. 
 
    —No se justifica Caroline, por mucho que te esfuerces, eso no tiene justificación y debes ir a denunciar… 
 
    —¿Te quedarías de brazos cruzados si le hicieran un daño irreparable a la persona que amas? 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    “La virtud es un juego de apariencias” 
 
    Publico un nuevo tuit antes de salir de mi auto. Nadie es bueno, la humanidad en general es un asco y lo sé mejor que nadie, porque por un par de años viví de las redes sociales y la gente muestra su naturaleza cuando tiene la ventaja del anonimato. 
 
    Eleanor está loca, pero si internamos a todos los que son malvados las calles quedarían desiertas. 
 
    Al verme el guardia de la puerta sonríe y me permite pasar. Tener un rostro precioso me brinda muchas ventajas, una de ellas es evitar la fila de todos los clubs. Ya no culpo a Eleanor, pero tampoco estoy lista para enfrentarla, necesito estar segura de que mis ideas son producto de las reflexiones que he hecho y no del poder que su lengua tiene sobre mí. 
 
    Al poco tiempo estoy bailando con la chica más guapa de la noche, tengo suerte, y no dejó de fantasear con estar atada soportando el peso de su cuerpo sobre mi rostro. 
 
    —Quiero un Long Island Iced Tea— ordena sonriendo y recargándose en la barra— ¿lo mismo para ti? 
 
    No, ella no podría someterme ni apuntándome con un arma, seguramente ni siquiera sabe cómo sostener una y se volaría su propia cabeza. 
 
    —¿Caroline? —me llama apartando el cabello de mi frente— ¿Una bebida? 
 
    Asiento con una sonrisa falsa. Posiblemente me dormiría en lo que ella tarda en quitarse la ropa. 
 
    —¿Te estoy aburriendo? —hace un puchero. 
 
    —En lo absoluto —miento— solo que hoy desperté sintiendo que tengo 40.  
 
    —Eso se soluciona fácil —me da un vaso— ¿Quieres que vayamos a un lugar más tranquilo? 
 
    Levanto una ceja. No eres la que busco y créeme, yo no te convengo. 
 
    Estoy por rechazar amablemente su oferta cuando alguien detrás me da un golpe en el culo. 
 
    —Sabía que no era natural. 
 
    Volteo furiosa. 
 
    —¿Qué mierda pasa contigo? —me enfrento a una tipa con tatuajes en el rostro. 
 
    —Esperaba verte de nuevo. 
 
    Levanto la mano y le doy una bofetada. 
 
    Cuando se toca la mejilla logro recordarla perfectamente, es la asquerosa delincuente que estaba en la misma celda cuando me arrestaron por intentar entrar a la casa de Kathrin. 
 
    —¿Te crees mejor que yo? 
 
    Se acerca, varias personas gritan, pero mi cerebro bloquea por unos segundos la imagen del arma que ha puesto sobre mi frente. 
 
    El recuerdo de la tragedia de Spectrum está vivo en la memoria de todos los que han contemplado la escena y empiezan a huir. 
 
    —Baja el arma, por favor… 
 
    —¿Ahora si eres amable? — se ríe como una auténtica enferma mental. 
 
    De pronto unos ojos verdes aparecen a su izquierda. 
 
    —No deberías intentarlo. 
 
    Doblo las rodillas y sostengo mi cabeza por un rato, sintiendo que vibra dentro de mi cerebro el sonido del disparo.  
 
    Pero no me ha dado a mí y ahora está en el piso, tratando de librarse de Eleanor que la golpea como si estuviera poseída. 
 
    Cuando por fin me recupero, veo que el arma se encuentra a unos metros, los puños de la senadora están cubiertos de sangre y varios teléfonos apuntan hacia ella. 
 
    No, no. ¡Demonios! 
 
    En lugar de detenerla aprovecho el revuelo para tomar el arma, suelto otro disparo para ahuyentar a los curiosos y me acerco a Eleanor; es fuerte, pero ahora mismo está fuera de sí y aprovecho eso para empujarla, haciéndole recobrar un poco de cordura con una bofetada que abre su labio, al mismo tiempo que le grito. 
 
    —Te reconocieron. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Me abrazo a ella con fuerza, sintiendo cómo mi corazón se encoge cada vez que toma una curva. 
 
    Si el camino del bar a su casa es de una hora, lo hace en quince minutos. Entramos al garaje de la propiedad que tiene detrás de su mansión y cuando me termino de quitar el casco ella ha desaparecido. 
 
    —¿Eleanor? —la llamo, corriendo por el pasillo que se conecta a la casa principal. 
 
    Sus gritos hacen de mi tarea algo fácil, hay varias personas reunidas en su despacho, entre ellas Jocelyn y Lucas. Todos hablan a la vez, pero la discusión se interrumpe con mi llegada. 
 
    —¿Qué pasa con Bosch? 
 
    —Viene en camino —Jocelyn está más cerca de Eleanor y le acerca un mechero para que encienda su cigarrillo. 
 
    —Ella no debería estar aquí —dice un señor de traje al que no reconozco 
 
    —Son de Evolve TV—anuncia la chica que ha contestado el teléfono tapando la bocina. 
 
    —Necesitamos diez minutos —le dice Jocelyn en voz baja— diles que nos comunicaremos. 
 
    —Caroline, espera afuera —me indica Lucas, no es la persona a la que voy a obedecer. 
 
    —Haré una declaración —decide Morgan, después de una profunda calada. 
 
    —No —Lucas se acerca a ella— No puedes hablar, ninguno de nosotros. 
 
    —Galarza. Es la quinta vez que llama —Jocelyn arroja su teléfono sobre el escritorio. 
 
    —Son unos buitres. 
 
    —Necesitamos una defensa. 
 
    —La Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales es muy clara respecto al tema, nada de escándalos —dice alguien más. 
 
    —E involucra a la prensa, no pueden cubrirlo. 
 
    —Está en las redes sociales. 
 
    —Eso es algo que no podemos controlar —opina una mujer de traje verde— e invalida cualquier argumento del Instituto. 
 
    Mientras unos atienden llamadas de la prensa, otros se enfrascan en discusiones políticas de acuerdo a la ley. Y hay otro grupo que se dedica a estudiar los videos de Eleanor dándole una golpiza a la chica de los tatuajes. Su equipo está pagando por colocar hasta arriba los posts donde aseguran que la candidata detuvo otro atentado como el de Spectrum, y reportando masivamente esas cuentas donde dicen que la misma Eleanor llevaba el arma. Cada quien narra una historia diferente y en unos minutos la bola de nieve se convertirá en avalancha. 
 
    Su campaña se cimentó en apariencias, solo necesita cometer un error y el castillo se desploma.  
 
    Volteo y Eleanor me está mirando mientras Jocelyn le plantea una estrategia. 
 
    Si un candidato tiene un escándalo durante la veda electoral, esto puede ser considerado como una violación a la ley. Podría dar lugar a sanciones que incluyen multas o incluso la descalificación para participar en las elecciones. 
 
    Ahora tiene varios problemas, su popularidad va en picada y no puede defenderse o directamente su candidatura puede ser cancelada. 
 
    —Largo —dice levantando la voz— todos salgan de esta oficina… 
 
    —Eleanor… —se acerca Lucas. 
 
    —¿No escucharon? ¡Largo! —golpea el escritorio, es suficiente para que todos crucen la puerta— Eso te incluye, Caroline. 
 
    Lucas pasa por mi lado y sus ojos me señalan que es mejor obedecer. 
 
    Jocelyn improvisa un comité en la sala de estar, para explicarles a todos su plan cuando aparecen cuatro rubias. Tengo la teoría de que las Morgan salieron de un laboratorio, son asombrosamente guapas. 
 
    —Nadie abre la boca —dice Cristel en cuanto llega— ¿Hablaron con Galarza? 
 
    —No para de llamar —informa Lucas. 
 
    —Lo más importante es detener el circo mediático. Busquen con que sepultar esa nota, aunque tengan que poner un puto zombi en medio de la ciudad —los apremia Darlenne. 
 
    La abogada Cristel se acerca a Jocelyn y coge el teléfono para atender ella misma al presidente del instituto. 
 
    —Ofrécele participación en MFG —murmura Brenda acercándose a su hermana— pero debe dar una declaración esta misma noche. 
 
    Galarza dirige el Instituto de Asistencia Electoral, es quien tiene la última palabra. 
 
    Eleanor arriesgó lo que más le importa en la vida por mí. 
 
    «Parece que te subestimé Caroline, al final si atrapaste a Eleanor Morgan» 
 
    Mientras sus hermanas organizan al equipo de campaña, Abigail sube las escaleras. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Hermanas Morgan. 
 
    Al entrar en el despacho, Abby descubre a Eleanor en un rincón, fumando y con los ojos cerrados en lugar de estar detrás de su escritorio como esperaba encontrarla. 
 
    —He dicho que no me molestes, Caroline. 
 
    —No creo que se atreva a hacerlo, parece que llevas un año comiéndotela —dice Abigail sentándose en el piso, junto a su hermana mayor— Ha bajado cerca de cinco kilos en una semana. 
 
    Eleanor levanta la cabeza, exhalando una bocanada de humo. 
 
    —Aun así, se atrevería a molestarme. Soy el verdugo al que adora 
 
    —Yo jamás te entenderé, pero eres mi hermana y ya tienes a siete mil millones de personas en la faz de la tierra que te apedrearían por tu crueldad. Le dejaré a ellos ese trabajo. —se coloca de lado, acostándose y apoyando su cabeza en el regazo de Eleanor— Te amo. 
 
    Eleanor acaricia la frente de su hermana menor. 
 
    —Ustedes son lo único humano que hay en mí. 
 
    —Nunca me pediste que atendiera a tus… amigas —dice Abby mirándola a los ojos— ¿Qué tiene Caroline de especial? 
 
    —El olor de su piel me calma —confiesa la mayor— Su mirada… como si pudiera apuñalarme sin remordimiento. Me enloquece de una forma que no puedes imaginar. 
 
    —Si que estás perturbada. 
 
    Antes de que Eleanor pueda decir algo, sus otras hermanas irrumpen en el despacho. 
 
    —Galarza hablará en tu favor —informa Cristel encendiendo el televisor. 
 
    —Te advertí que te alejaras de Caroline —le grita Bree y se sienta en el piso frente a ella— ¿La idiota esa te golpeo? —pregunta tocando el labio de Eleanor— Te aseguro que nunca saldrá de prisión. 
 
    —¿Por qué hay tantos locos con arma en la ciudad? —pregunta Daryl sentándose con sus hermanas. 
 
    —Caroline me dio una bofetada —explica Eleanor apartando la mano de Bree de su boca. 
 
    —¿No eres tú la que usa el látigo? —pregunta Cristel acercándose para ver el labio de Leo— Empieza a caerme bien. 
 
    Daryl se ríe. 
 
    —Y esa no es la mejor parte, resulta que le gusta su olor y el hecho de que podría asesinarla mientras duerme —les revela Abby. 
 
    —No dije eso —murmura Leo colocando la mano sobre los labios de su hermana menor, para que no siga hablando. 
 
    —Te golpeo y sigue viva, algo bueno tiene —observa Daryl. 
 
    —Es divertido y todo, pero no hay que olvidar que Caroline ya le pertenece a Kathrin —dice Cristel— Y estoy segura que con lo que pasó esta noche le interesa aún más. 
 
    —No lo olvidamos, mañana son las elecciones; Eleanor entrega a Caroline, paga la deuda con Kathrin y este incidente nunca se vuelve a comentar. Es fácil —concluye Brenda. 
 
    —Y estarás unos cuantos años en el poder disfrutando de las mujeres como te gusta—opina Darlenne y Bree le da un zape. 
 
    El silencio prolongado de Eleanor hace que las cuatro hermanas compartan un gesto de preocupación al mismo tiempo. 
 
    —¿La vas a entregar? —pregunta Cris con suavidad. 
 
    —No tienes que recordarme mis obligaciones. 
 
    —Leo. Tenemos mucho que perder —Bree toma la mano de su hermana mayor— No podemos tener deudas con los Olsen. 
 
    Eleanor tensa la mandíbula. 
 
    —Solo puedo pensar en las elecciones —dice la mayor con voz firme— No estoy para hablar de mujeres. 
 
    Cristel se cubre la cara con ambas manos. 
 
    —Leo. ¿Vas a entregar a Caroline? 
 
    —Es guapa y he recibido mucho placer de ella, pero ya le pertenece a los Olsen. Y me interesan amantes con más experiencia. 
 
    —Creo que si ganas podríamos contra cualquiera, incluso contra Kathrin —murmura Abby. 
 
    —No correré ese riesgo, tengo a Jane. 
 
    —Y no quiero a los Olsen cerca de Kaley. 
 
    —Pueden estar tranquilas —suspira Eleanor— Nada ha cambiado. 
 
    —Mírame y dime que no sientes nada por Caroline Sáez —le pide Darlenne, entrecerrando los ojos. 
 
    A veces, el silencio dice mucho más que las palabras. Aunque pueda parecer paradójico. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Al abrir el armario, me quedo boquiabierta ante la cantidad de ropa y accesorios que contiene. Es como si hubiera entrado en una boutique de alta costura. Los trajes y vestidos ocupan gran parte del espacio, cada uno con su propio estilo y color. Algunos son elegantes y clásicos, mientras que otros son modernos y atrevidos. 
 
    En una vitrina en la esquina del armario, una colección impresionante de stilettos de todos los colores y diseños se exhiben con orgullo. 
 
    En el cajón superior, descubro una colección extensa de joyas. Cada pieza parece cuidadosamente seleccionada para complementar un traje específico. 
 
    —¿Quieres robarme? 
 
    Giro violentamente, encontrando a Eleanor en la puerta. 
 
    —Esto seguro vale más que mis riñones —se acerca y toma entre sus manos una cadena dorada. 
 
    —Probablemente —susurra colocándose detrás de mí para ponérmela. 
 
    —Fui a tu casa pidiéndote ayuda para matar a Kathrin. No debería juzgarte por lo que hiciste con los que atacaron a tu hermana. 
 
    — La virtud es un juego de apariencias —besa mi hombro— Caroline Sáez, tienes muchas cualidades que me enloquecen, pero cuando dijiste que no confiabas en las personas que le caen bien a todo el mundo supe que eras para mi —sus manos suben y me aprieta los pechos— Tú eres el alma de mis placeres —empieza a quitarme la ropa despacio— posees el talento de satisfacer y excitar mis instintos más crueles. 
 
    —Soy completamente suya, presidenta Morgan. 
 
    —Ve a la cama —susurra, sin mover los labios. 
 
    Asiento y al dar el primer paso Eleanor me toma del cabello y con una fuerza brutal me pone de rodillas en el piso. 
 
    —Recuerda cuál es tu lugar, pequeña —gruñe con los dientes apretados— Esta noche ha sido insoportable, deberías darme alivio. 
 
    —Lo lamento… —tartamudeo aturdida. 
 
    Eleanor toma suavemente mi barbilla entre sus dedos para que la mire a los ojos. Es como un huracán hecho carne, una fuerza de la naturaleza que no se detiene ante nada ni nadie. 
 
    No le teme a su oscuridad, vive en paz con sus perversos antojos y yo soy el postre dañino que se permite una vez al día. Me quiere en su vida, como un placer prohibido que no puede resistir. Es una conexión única, intensa y apasionada... 
 
    —Debes escucharme siempre pequeña, jamás conocerás el verdadero placer si no te sometes ciegamente. 
 
    —Has conmigo lo que quieras. 
 
    Se inclina un poco y aprieta mis mejillas, llenando mi boca con su saliva. 
 
    Jadeo sin apartar la vista de sus pupilas oscuras, una parte del espeso líquido baja por mi garganta y otro poco me escurre por la barbilla. 
 
    —No dejaré de decirte que eres una criatura deliciosa —me da una bofetada— ve a la cama. 
 
    Gateo con ella detrás de mí, por eso cuando el golpe llega suelto un grito que seguramente se escuchó en cada rincón de su casa. 
 
    —Te doy la oportunidad de elegir tu castigo —dice azotándome de nuevo con su cinturón de cuero —Ciento cincuenta azotes o ciento cincuenta agujas. Tienes tres segundos. 
 
    No se contiene, el siguiente golpe es tan fuerte que creo sentir un desgarre en la piel. 
 
    —Agujas —grito apretando los ojos mientras sigo gateando en dirección a su cama. 
 
    El fuego de la lujuria no me deja reflexionar. Estoy ardiendo en deseo y la excitación sale por mis poros. 
 
    Noto las manos de Eleanor en mi cintura, me carga y alcanzo a poner las piernas alrededor de su cuerpo cuando besa mis labios con desesperación. 
 
    —Eres deliciosa pequeña. Excitas mi crueldad. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Me despierto sobresaltada por mi propio grito y siento que mi cuerpo tiembla incontrolablemente. 
 
    Es la segunda o tal vez tercera vez que pierdo el conocimiento. La verdad es que ya no sé distinguir entre estar consciente y no estarlo, porque, aunque el dolor me abruma, mi cuerpo sigue siendo víctima de un tormento que ya no puedo soportar. 
 
    —Eleanor, por favor… —ya no tengo energía para seguir rogándole. 
 
    Sube por mi cuerpo y pone su mano sobre mis labios para que deje de gimotear y la escuche. 
 
    —No deseo que pases por esto, pero solo derramando la sangre de mis amantes consigo dominarlas —la lujuria rasga su voz— Obedece pequeña y solo recibirás placer —me lame las mejillas para beberse mis lágrimas— Eres tan delicada, me excitaría todos los días con tu sufrimiento… te enseñaré que no tienes límites ni debilidades… 
 
    No lo resisto más. Ciento cincuenta agujas hipodérmicas atraviesan mi cara, vulva, pechos y abdomen. 
 
    —Quiero parar, ya no puedo… Eleanor. 
 
    Deja de lamer mi piel y se tumba a un costado. 
 
    —Cuanto más suplicas mejor descargo —dice y me atrae hacia ella, atrapándome en un delicado abrazo que multiplica mi dolor— Mi pequeña y dulce mujer, tócame, mira cómo me trastornas —sostiene mi mano y la acerca a su sexo— tú eres la que más me conviene para mi felicidad —guía mi mano entre los labios húmedos de su intimidad— Eres la mujer que buscaba; no me abandones… 
 
    Nuestros dedos entran al mismo tiempo. Me usa como su juguete de carne hasta correrse. 
 
    —¿Quieres probarme? 
 
    —Eleanor… duele… ya no lo soporto. 
 
    Pone su mano en mi boca, para que la chupe. 
 
    —Es un castigo pequeña, de eso se trata —me besa la frente— No vuelvas a desobedecer, porque te prometo que puede ser peor. 
 
    —Eres una… 
 
    Cada insulto me debilita más. Y cuando finalmente pierdo la conciencia, lo único que puedo percibir al despertar es el brillo intenso de sus ojos, que parecen iluminar la habitación con una luz sobrenatural. 
 
    —Te dije que no quería continuar. 
 
    Eleanor se inclina, hasta quedar completamente pegada a mi cuerpo. 
 
    —Los maté —declara en un susurro, sin mover los labios— Están en mi sótano. Allí encontrarán restos de Lucía— entrelaza nuestros dedos, dejando un teléfono en mi mano— Esto es lo que soy pequeña, el fuego de la lujuria no me deja reflexionar. 
 
    Lady Macbeth se levanta de la cama con una calma que me hiela hasta los huesos. El dolor que antes me consumía ha desaparecido por completo, pero las manchas marrones en las sábanas permanecen impasibles como un recordatorio de su crueldad. 
 
    —No me dejarás entregarte tan fácil. 
 
    Respira profundo y me dirige una mirada indescifrable. 
 
    —Un día preguntaste si yo elegiría la muerte —su voz suena carente de emoción— Mi única meta está clara y tengo solamente una oportunidad para alcanzarla. No hay satisfacción posible si fracaso en mi intento... 
 
    Entrecierro los ojos. 
 
    —¿Cuándo son las elecciones? 
 
    Sostener su mirada resulta agotador, como si su intensidad fuera capaz de penetrar mi piel y adentrarse en mi alma. 
 
    —Fueron ayer… 
 
    Ni siquiera me da tiempo de preguntarme cuánto tiempo duró la tortura. O por cuánto estuve inconsciente. 
 
    —Estás perdiendo. 
 
    —Entrégame o entrégate a Olsen. Es el final. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Eleanor Morgan siempre ha sido conocida por su franqueza y determinación. 
 
    Usó mi cuerpo para consolarse durante dos días. El mundo exterior la está juzgando, ¿lo merece? No hay duda; es sádica, manipuladora, ambiciosa, hasta cierto punto una psicópata en potencia… y yo estoy enferma por ella. 
 
    —Nos pones en riesgo a todas —susurra Norah mostrándome un camino para burlar la seguridad de la propiedad. 
 
    —Ayudaste en mi secuestro, me lo debes. 
 
    La sigo de cerca, rodeando la casa de las Morgan hasta colarnos por la parte trasera, donde hay una enorme piscina. Parece que hace esto a menudo. 
 
    —Dirás que lo hiciste sola —se despide abriendo la puerta de la casa estilo colonial— Creo que Eleanor está en la cocina o en... uh-oh. 
 
    —¿Qué crees que haces? —exclama una chica que no puede ser mucho mayor que Norah, sin embargo, tiene una mirada más sensata. 
 
    —Shh... —hacemos un gesto con el dedo índice en los labios al mismo tiempo, pidiendo silencio. 
 
    —No nos involucremos —Norah la toma del brazo— sabe lo que hace. 
 
    —¡Es Eleanor! —exclama Fernanda como si la conociera mejor que nosotras— No puedes pasarte de lista, va a… 
 
    —Yo me encargo de Lady Macbeth —digo entrando a la casa con firmeza— Sigan con su drama si quieren… 
 
    ¿Es un internado clandestino? Otras tres mujeres jóvenes aparecen cuando atravieso las escaleras, al menos no hay rubias cerca y a cualquiera de estas cuatro podría darles una paliza. 
 
    —¿Qué hicieron? —pregunta una pelirroja, y sus ojos caen directo en Norah. 
 
    —Acaba de aparecer aquí —se adelanta mi cómplice— Diles Fer. 
 
    —¿Me tomas por idiota? —susurra la pelirroja y cuando intento seguir se interpone— Ni lo pienses. 
 
    —Tócame y te rompo la cara —me enfrento a ella. 
 
    —Solo por amenazarme ya eres un cadáver… 
 
    —Te advertí que no me tocaras —la empujo. 
 
    —No tienes idea de quién soy. 
 
    —Jane, basta —le advierte Kaley sin alzar la voz y camina hacia nosotras— No es asunto nuestro. 
 
    —Que divertido es cuando crees que estás a cargo —dice la joven de cabello corto que identifico como Rey, la pintora por la que casi matan a Darlenne— Tu pervertida está bebiendo en el estudio. 
 
    —Por su culpa Eleanor perdió las elecciones. ¿Por qué la estás ayudando? 
 
    —Soy un artista y mi obra defiende el amor. 
 
    —Te acompañamos —me dice Kaley y suspira— se pondrán nerviosas. 
 
    —Con suerte Daryl la lanza por el balcón —susurra Jane. 
 
    —No necesito tu ayuda —subo las escaleras sin verla. 
 
    Jane es tan guapa como insoportable y actúa como si fuera la dueña de la casa. Pero ahora no le doy importancia a esa tonta y aunque no tengo idea de donde está el puto estudio podría tirar cada pared hasta encontrar a Eleanor. 
 
    Ya tomé una decisión, decidí que quiero vengarme de Kathrin Olsen, y decidí que quiero ser la sumisa más fiel de Eleanor Morgan. 
 
    «No puedes tenerlo todo» 
 
    Será fácil si la tengo a ella. 
 
    Kaley me señala la puerta correcta. 
 
    El mar de rubias que tengo delante me provoca una sensación de náuseas, las hermanas Morgan destacan por su parecido, pero Eleanor… la oscuridad de Eleanor tiene protagonismo. 
 
    Deja su bebida sobre el escritorio y se rasca la frente. 
 
    —¿Qué es esto, Jane? —la primera en hablar es Cristel. 
 
    La insoportable pelirroja ha decidido no traicionar a sus amigas y se encoje de hombros. 
 
    —Merodeaba por la casa, deberían darnos las gracias por traerla hasta aquí. 
 
    —Salgan —ordena Eleanor, que ha decidido no mirarme a los ojos. 
 
    —En realidad vine por todas —digo, sonando muy segura— Conseguí entradas para un concierto… 
 
     Brenda camina hacia la puerta y se coloca al lado de Kaley. 
 
    —Ve a mi habitación —le dice en voz baja— en un momento te explico todo. 
 
    —Como sea, yo quiero ir a ese concierto —me apoya Rey. 
 
    Darlenne tose. 
 
    —No es seguro —le dice a su chica. 
 
    —Yo también iré —interviene Norah— ustedes pueden seguir aquí embriagándose. 
 
    Las Morgan intercambian una mirada extraña. 
 
    —Solo es una invitación —digo, dirigiéndome a Eleanor, quien aún mantiene la mirada alejada de mí— Todas son bienvenidas a asistir si lo desean. 
 
    —No irán a ninguna parte —interviene Cristel— La tensión en toda la ciudad ha aumentado. 
 
    —Perfecto, entonces se quedan —dice Jane— yo estaré lista en cinco minutos. 
 
    —Parece que no están entendiendo, esta noche no se les permitirá salir —Brenda levanta la voz— asegúrense de que sus parejas respeten las reglas —se dirige a Eleanor— Esto te incluye especialmente a ti. 
 
    —Yo iré a ese concierto— afirma Kaley con calma, mientras sale del despacho. 
 
      
 
    ◇◆◇◆ 
 
    

  

 

 
    Conseguí los accesos a una terraza frente al escenario principal. Las Morgan nos acompañaron en contra de su voluntad, y están más atentas a la barra con bebidas y aperitivos que a la banda. 
 
    —Aún puedes ir con ella —murmura Kaley acercándose. 
 
    Muevo la cabeza. Eleanor no dijo nada, suficiente para que todos respetaran su decisión de quedarse sola. 
 
    —Había planeado venir a este concierto con mi mejor amiga —digo mirando el escenario— que se joda Lady Macbeth. 
 
    —Brenda te ve como si te quisiera matar —dice Jane y le da una bebida a Kaley. 
 
    Kaley voltea sin disimulo. 
 
    —Trabajo con ella, esa ni siquiera es su peor mirada. 
 
    Ambas sonríen. 
 
    —¿Cómo es que las soportan? 
 
    —Ya me lo dirás tú, te quedaste con la peor —canturrea Jane y toma del brazo a Kaley para llevarla con ella. 
 
    Eso de hacerse las misteriosas es contagioso. Doy un trago escuchando que inicia una nueva canción. Esta habla de una relación amorosa que se encuentra en crisis y en la que uno de los miembros siente que está atrapado y que necesita escapar. La letra habla de mentiras, de la sensación de ahogo que siente el protagonista y de cómo la otra persona lo ha lastimado, pero a pesar de ello, sigue enamorado y no puede alejarse completamente. 
 
      
 
    ¿Cómo habré llegado aquí? 
 
    Me tortura el despertarme  
 
      
 
    Nunca pensé escuchar esta canción atrapada entre las cadenas de Eleanor Morgan, ¿Por qué tiene que ser precisamente ella mi desastre? Pude amar a cualquiera, pero ella se instaló en mi corazón entrando por mi coño. Y de nuevo ese maldito perfume. 
 
    ¿La conozco realmente? Tal vez no, nunca hubiese imaginado que se acercaría, abrazándome por la espalda. 
 
      
 
    Como dinamita en una fuga de gas 
 
    Abre una rendija, ayúdame a respirar 
 
    Tarde para andar detrás, decirte que no 
 
      
 
    Nuestra relación es explosiva y peligrosa. 
 
    —Déjame respirar. 
 
    —Ya es demasiado tarde —susurra en mi oreja, depositando cerca de mi cuello un beso caliente. 
 
    —Eleanor, te a… 
 
    De repente me hace girar hacia ella, y sin mediar palabra, me besa con tal intensidad que siento como si estuviera devorando mi confesión. El beso es doloroso y sangriento, como si quisiera absorber toda mi esencia en un instante. 
 
      
 
    Y ¿a quién quiero engañar? 
 
    Ya sabes que bebo los vientos por ti 
 
    Y no aguanto más así 
 
      
 
    El clímax de la canción se funde con el momento en que sus brazos rodean mi cuerpo, y su boca se encuentra con la mía en un beso que hace latir mi corazón con fuerza. 
 
    —No hay Dios que me cure de ti —le digo mirándola a los ojos. 
 
    —Eres necesaria para mi existencia. 
 
    El día que desperté pensando en mi muerte, conocí a la mujer que me llevaría al infierno. Con Eleanor encontré un camino sin retorno, un camino que me lleva directo a la condena eterna, y estoy segura de que nadie antes a viajado tan feliz hacía su propia perdición. 
 
    —Kathrin vendrá por mi… por todas nosotras —acaricia mis labios y deja una pastilla en mi boca. 
 
    Una partida de Ajedrez se divide en tres etapas: la primera cuando piensas que tienes la ventaja, la segunda cuando crees que tienes la ventaja y la tercera ... ¡cuando te das cuenta que vas a perder! 
 
    «Te entregarás a Kathrin voluntariamente, porque estarás tan enamorada que harás todo lo que yo quiera» 
 
      
 
    Créetelo, no hay Dios que me cure de ti. 
 
      
 
    —Me complace el cinismo —se asegura de que la pastilla pase por mi garganta— Me gusta el dolor; me vuelve loca. 
 
    

  

 
   
   
 Nada en el mundo se puede comparar con los placeres divinos que proporciona el dolor 
 
    

  

 
   
    La garrucha es una tortura que consiste en atar las manos de la víctima a su espalda, y tras esto, izarlo lentamente mediante una polea, normalmente situada en el techo. Luego se le deja caer con violencia, pero sin que llegue a tocar el suelo. Dicha maniobra provoca la dislocación de las extremidades superiores. 
 
    —Necesitarás algo mejor —se ríe, lamiéndose el labio superior. 
 
    —Adelante, me encantará escuchar tus propuestas —la atractiva joven se pone en cuclillas para quedar a su altura. 
 
    —Voy a frotar tu cuerpo con cierta droga que produce una comezón tan violenta que tu misma te arrancarás la piel —susurra con voz áspera— o untarte con miel y atarte a una columna, soltando un enjambre de abejas africanas. 
 
    —Ahora que lo pienso tal vez tienes razón, tengo mucho que aprender —murmura Caroline viendo que el cuerpo de Kathrin Olsen se eleva de nuevo— Debo seguir tomando clases. 
 
    Con una violenta sacudida cae y sus huesos crujen, aunque no alcanza a tocar el suelo. 
 
    —Eres encantadora, pequeña criminal —murmura una rubia acercándose a Caroline y besando su nuca. 
 
    Kathrin Olsen cometió el error que con frecuencia cometen los poderosos, creyó que nadie se atrevería a desafiarla y menos una chica tan insignificante como Caroline Sáez. 
 
    —Van a ir por ti. Mi gente tomará a tus hermanas y harán con ellas lo que siempre has fantaseado hacer tu misma —se ríe sin fuerzas mirando a la rubia. 
 
    —Hay algo que no entendiste nunca Kathrin. Soy mejor que ustedes— Eleanor bebe el líquido amarillo pálido que reboza en su copa— Yo protejo a mi familia. 
 
    —Mátame y cada uno de mis empleados se van a coger a Brenda. 
 
    —No me interesa tomar tu vida —Eleanor sostiene la mano de Caroline y le pone un anillo plateado que termina en una filosa punta en forma de garra— Solo me parece necesario recordarte que conmigo no vas a jugar. 
 
    Caroline se acerca a la mujer que aún está suspendida con cuerdas, debe reconocer que Kathrin tiene una sobresaliente tolerancia al dolor, pero su suerte está por terminarse. 
 
    —No se te ocurra —le advierte. 
 
    —Mi mejor amiga murió, quiero oírte gritar. 
 
    Con la otra mano explora su sexo hasta encontrar un pequeño bulto de carne. 
 
    —Eleanor, no te atrevas… 
 
    Por primera vez en muchos años alguien hace gritar a Kathrin Olsen. 
 
    —Presidente Morgan, para ti, querida —la corrige Eleanor con una expresión de satisfacción que solo podrían entender los que se excitan ante las expresiones de dolor. 
 
    Caroline mete a la boca de Katrin el ensangrentado pedazo de carne. 
 
    —Terminé contigo —la joven le da la espalda a Kathrin y sale de la habitación. 
 
    —Espero que lo hayas disfrutado —le dice Eleanor alzando la copa ante la matriarca de los Olsen. 
 
    —Iré por ti. 
 
    —Me encantará escuchar cómo les cuentas que una chica inexperta te tendió una trampa para mutilarte. 
 
    Le da la espalda y sonríe. El orgullo de los Olsen es tan legendario como su depravación. 
 
    Eleanor Morgan apresura el paso para alcanzar a Caroline y la abraza por la espalda, sintiendo inmediatamente los latidos frenéticos de su corazón y el temblor que sacude su cuerpo. 
 
    —Estoy aquí —susurra en su oído. 
 
    —Lo hice —dice con un hilo de voz— No importa lo que digan, la venganza sí que da un alivio… 
 
    —Te prometo la más absoluta impunidad para tu vida —Eleanor se coloca frente a ella y la mira a los ojos— Puedes hacer absolutamente todo lo que quieras, te juro que te protegeré. 
 
    Existen besos que transmiten calma, amor, lealtad y cariño, pero los besos de Lady Macbeth siempre estallan como dinamita en una fuga de gas. 
 
    —¿Aquí es donde debería decir que te amo? 
 
    Con un movimiento decidido, la empuja contra la pared y la levanta en vilo, haciendo que envuelva sus piernas alrededor de su cintura en un abrazo apasionado. 
 
    —Dilo. 
 
    En el libro que compró cuando conoció a Eleanor, hay una consigna que dice: No amo nada, nosotros los libertinos, no amamos nada. 
 
    Pero lo que ella siente por la rubia no obedece un manual, así que llegó la hora. 
 
    —Nadie amó nunca como yo te amo. 
 
    —Pequeña, me gustaría asar tu corazón y comérmelo sobre tu rostro. 
 
    La presidente Morgan muerde su labio, regalándole un nuevo beso. Caroline finalmente entiende que es real, Eleanor se queda con una parte de su alma cada vez que sus bocas se encuentran. 
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